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P ara la impresión ,del presente volumen se ha respetado el orden de presen­

tación de los conferencistas. 

El ciclo de Política Cultural se llevó a cabo en la ciudad de Otavalo, en la 

sede del lOA, durante el primer semestre del presente año. 

Dibujos : Raymundo Mora M . 



Sr. PLUTARCO CISNEROS A . •  

Una política cultural ha de tener como instrumento primero e indispensable un 

mecanismo de investigaciones científicas que sirva como sustento vigoroso para 

estrategias, actualizaciones y evaluaciones del propio contenido de la política cul­

tural., 

Hablar de Política Cultural no es tema 
para un discurso ni oficio para un solo indivi­
duo. El lOA no pretende entregar fórmulas o 
textos que solucionen el problema de un modo 
concreto, pues el solo enunciado de aquello 
repugnaría por vanidoso y falso. Pero creo que 

Director General del lOA. 

es hora ya de aunar esfuerzos para atisbar hori­
zontes. Por ello la iniciatiVa de invitar a dialo­
gar sobre este tema a dirigentes políticos, direc­
tivos universitarios y, de un modo amplio a 
personas íntimamente vinculadas con el proble­
ma cultural. 
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El lOA no niego su participación poro 
lo toreo grande y por ello su presencio. 

He de inaugurar este ciclo de conferen­
cias en los que se J..{l o tratar de uno de los pro­
blemas más Importantes del ser humano, el re­
lacionado con su quehacer cultural y lo políti­
co que al respecto ha de Implantarse, llaman­
do lo atención acerco del Instituto Otovoleño 
de A ntropología, puesto que, sierido un Cen­
tro Regional de Investigaciones, tiene lo res­
ponsabilidad creciente de asumir, frente o lo 
problemático cultural uno posición que, en un 
campo interno, le obligue o someterse o los 
responsabilidades inherentes o lo ciencia, o tra­
vés de un conocimiento sistematizado y verifi­
cable y, en una finalidad externo, en una acti­
tud definible como lo función que el conoci­
miento debe jugar en el contexto social habido 
cuento que, 

-
tódo ciencia, aporte de su fin pro­

pio, tiene una finalidad externo o sí mismo. 

Puesto que todo cultura es integral y, 
no existiendo separación entre ésto y el indivi­
duo dado que sólo el hombre es animal cultu­
ral y por ello especie único, hemos de dar al 
problema de uno política cultural aquello Impor­
tancia que su magnitud lo señalo. El hombre, 
su pervive · en un contexto geográfico y, lo in­
teracción con los elementos que lo rodean, 
determino que poro lo solución de sus proble­
mas básicos, cree formas culturales. Por ello es 
que deberemos primero romper con los prejui­
cios respecto del concepto mismo de lo culturo 
y, aceptando- que es un quehacer que no se 
ckcunscribe únicamente o los Intelectuales 
sino que es Intrínsecamente humano, ha de 
preocupamos el patrimonio cultural en lo mis-
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mo o mayor medido que nos ocupo el valor 
por lo salud del individuo. 

Todo hombre es creador y portador de 
culturo. Lo Identificación y lo aceptación co­
lectivo de formas culturales van dando· cuerpo 
o los estructuras en los que se desarrollan las 
agrupaciones que terminan siendo nociones y 
que, cuando adoptan esquemas jurídicos estata­
les, hocen necesario la presencia de una polltico 
cultural, no avasalladora; que seo punto · de 
contacto, de partido y dé vivencia de todos, 
'pero siempre, respetuoso del derecho de cado 
grupo humano de crear. o recrear sus· propios 
formas culturales aun en perjuicio de lo prisa 
organizadora o legisladora del grupo detenta­
dor o aspirante al poder. 

Por eso la obligación de consignar como 
tarea básica poro lo estructuración del Estado 
lo de conocer los realidades culturales que en­
globo el sistema, pues solo un conoCimiento 
real de los vivencias sociales permiten entrever 
soluciones positivos. 

Uno político cultural ha de tener como 
instrumento primero e indispensable un meca­
nismo de investigaciones científicos que sirva 
como sustento vigoroso poro estrategias, actua­
lizaciones y evaluaciones del propio contenido 
de lo político cultural. 

Siendo el lOA Ún Centro Regional de 
Investigaciones y, con lo consideración anterior, 
es lógico que pretendo se de o la tarea investi­
gadora un rol prioritario. 

Concebido lo culturo como el quehacer 
individual, en estricto sentido y como el com-



portamiento de grupo en uno amplio, surge 
el cuestionamiento a la existencia, deb1do a la 
falta de coherencia, de algo que, hoy por hoy� 
pudiésemos llamar cultura ecuatoriana, motiva­
da por la ausencia de saber de nosotros mismos 
que relieva la necesidad de la investigación. 
Ausencia claramente justificada desde la óptica 
de intereses ajenos a nuestro propio bien co­
mún que nos pretende engañar con tratadistas 
pseudodoctos, incursos, por lo general, en mi­
siones intelectuales, que nos encasillan como 
pueblo producto exclusivo de la cultura occi­
dental para tener posibilidad de tratarnos co­
mo subdesarrollados en relación con otros 
pueblos de patrones culturales totalmente afi­
nes a los nuestros. Voces que sólo nos hablan 
de una América Latina en la que "el español y 
el portugués, dos lenguas hermanas, práctica­
mente comunicables, se repartan su extensión, 
tienen una sola creencia dominante y un mis­
mo pasado cultural", olvidando otros pueblos 
que cohabitan en una misma geografía, que 
hablan otras lenguas y tienen ancestros cultura­
les abar/genes altamente importantes. 

Tarea para una pol/tica cultural la de 
resolver el problema del pluralismo cultural 
eri un pa/s como el nuestro donde se dan, 
claramente manifestados, dos macrogrupos hu­
manos: el ind/gena quechuahablante y el mesti­
zo hispanohablante a los que hay que agregar 
microgrupos étnicos identificables, como el gru­
po negro; y entre otros factores , el /ingülstico, 
como en el gruposhuara. Tarea que exige la de­
finición del esquema del mestizaje cultural, co­
mo un proceso de identificación cultural y no 
como uno de "homogenización " que implica un 

etnocidio cultural. Tarea para la investigación 
que nos lleve a un análisis y diagnóstico, que 
no trasciende, cuando es cientlfica, las fronteras 
de la demagogia pol/tica. 

En esa misma //neo de definiciones la 
improrrogable tarea de inCluir como temática 
de una Po//tica Cultural, aquella que alude 
a nuestra realidad histórica. No nos interesa 
prolongar falsas interpretaciones de nuestra 
historia. A que/la que nos absúelv-a la pregunta 
que se formula, no· en términos de especialis­
tas, respecto de qué sabemos de nuestra his­
toria y cuánto la sen timos nuestra. Basta ya 
de pseudohistorias entregadas en breviarios o 
en textos que cada dla no son sino compendios 
de compendios; con las excepciones de rigor. 
Sepamos nuestros antecedentes para diagnosti­
camos. Escribamos recién una historia buscan­
do las fuen tes con rigurosidad y seriedad. Una 
pol/tica cultural ha de aludir y no eludir proble­
mas tales como el de la dependencia tecnoló­
gica. Enfrentamos el reto mismo de la supervi­
vencia colectiva. Existe un desequilibrio tecno­
lógico, consecuencia directa de esquemas eco­
nómicos heredados y en vigencia que a su vez 
son origen y sustento de injusticias sociales 
que estamos. obligados a superarlas. Hay la 
necesidad, a nivel nacional de crear un orga ­
nismo que planifique, coordine y ejecute una 
pol/tica de investigaciones que evite sigamos 
cayendo en la tentación de concebir al desa- . 
rrollo de nuestros pueblos no como proceso 
sino como objetivo, actitud engañosa que hace 
que miremos el presente de otras Eulturas como 
nuestro futuro sin considerar lo absurdo de 
esta pretención por falsa, por engañosa, dadas 



las diferencias tecnológicas y económicas que 
nos separan pero que tampoco nos permita ce­
rrar los ojos a la realidad cayendo en el extre­
mo opuesto de de venir en islas. Ese organismo 
aludido deberá adaptar esa tecnolog!a a nues­
tras actuales y futuras circunstancias. No creo 
que hoy nuestra meta deba ser el con trol de 
la energ!a atómica para programas espaciales 
o para tareas de armamentismo. Nuestro pue­
blo en el momento actual no necesita saber 
el esquema de la teor/a de la relatividad cuanto 
el uso práctico que a sus consecuencias pueda 
dársele.; no como herramienta de dependencia 
sino corno instrumento funcional que bene­
ficie a la comunidad. Y esa tarea, la de deter­
minar qué es lo que conviene a nuestros pue­
blos, es tarea de nosotros como pueblo y de n� 
die más. Es labor que se fundamentará en un 

auténtico proceso de revalorización cultural. 
La autodeterminación no COI75iste en seleccio­
nar entre dos para hallar el menos malo sino 
buscar w1 camino que responda a nuestro pro­
pio c¡uehacer y a nuestra propia definición. 

En este revisar temas para una Política 
Cultural, hay otro aspecto que no debe ser 
descontado: Ecuador "presenta las característi­
cas propias de un pa!s en la segunda etapa de 
transición demoqráfica, es decir, una alta y rela­
tit'amcnte estable tasa de nata-lidad, acompaña­
da de una disminución acc:!erada de la mortali­
dad general"; la certeza de un nuevo descenso 
en la mortal1dad infantil, que sique siendo una 
de las más altas de América Latina, hace 
prevecr que en un per/odo de pocos años ten­
dremos la tasa de crecimiento más alta del 
hemisferio, estimativamente 4% anual, según 
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informes de CEPEIGE. El análisis de la pobla­
ción del pa/s de acuerdo a su estructura de 
edades señala un porcentaje, en proyección 
estimativa para 79 74, de un 46. 7% de pobla­
ción en edad de 0- 74 años lo cual implica un 
predominio de población infantil, por algunos 
llamado infantilismo demográfico, que hace qué 
el sector poblacional económicamente acti­
vo oscile entre el 25 o 30% de la población 
total del pa/s. Concebido el proceso educativo 
como una parte del proceso cultural, .he ah/ una 
grave responsabilidad respecto de qué quere­
mos y con qué patrones culturales vamos o 

estamos formando a las generaciones ecuatoria­
nas. Esto supone que el quehacer educativo 
ha de ser manejado, desde un punto de vista 
cultural como un mecanismo que impida con­
tinúe la crisis educativa estructural que se pro­

longa a nivel universitario, consecuencia del 
sistema, como grave factor que permite la con­
solidación de la dependencia del país. 

Poddamos seguir dando lineamientos que 
ayuden a configurar al esquema del problema 
cultural pero, ya lo dije, de ello . van a hablar 
nuestros invitados. 

No podrfa terminar mi intervención sin 
antes ratificarme en lo planteado: una Polí­
tica Cultural implica dar prioridad al trabajo 
de la investigación. Los investigadores, en A mé­
rica Latina, son seres a los que tal pareciera· 
que ni siquiera les ha alcanzado la bula papal 
de A lejandro VI que ya, en 7 537, determinó 
que "los americanos son criaturas racionales, 
con capacidad bastante para ser instruidos en 
cosas de la fe y con derechos suficientes como 



para ser tratados como prójimos". 

Hora ya es de que superemos aquella 
etapa según la cual, consciente o inconsciente­
mente, suponemos ·que quienes se dedican a 
tareas de investigación antropológica o de espe­
culación intelectual, en el mejor de los cas� 
son homúnculos, duendec/1/os útiles, traviesos, 
a veces agradables, perC? todavla sin categorla 
de especie humana. SI hablamos de la necesi­
dad de encontrar aperturas para el mejoramien-

to socio económico del pals no perdamos de 
vista que ese propio quehacer responde a un 
quehacer cultural. 

Gracias a todos los dilectos amigos que 
han aceptado dialogar con nosotros. Que al 
final los resultados dejen atisbar algo más que 
meras declaraciones teóricas y sl un decidido 
compromiso de tomar conciencia y actuar con 
ella en el deseado proceso de cambio social 
que requerimos. 
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l 
Dr. RODRIGO BORJA C • 

Paradógicamente el fen ómeno cultural que en tre nosotros existe, es el de una i n te­
gración cul tural tran snacional combinada con una desintegración cultural nacional. 

Hay que reaccionar naci onalmen te para resist i r  la penetración neocolon ial ista de 
la ciencia, de la cultura, de la tecnol ogía extranjeras. 

El temo acerco del cual debo hablar esto 
noche, relativo o lo necesidad de uno político 
cultural en el Eéuaaor, -es--reo/mente amplio. 
Ser/o imposible afrontarlo en uno solo-confe­
rencio. Por esto rozón, me propongo enfocarlo 
e:JCiusivomente desde el punto de visto de lo 
dependencia culturo/ en que estamos colocados 

• Director de la Izquierda Democrática 

_·los países atrasados y pobres del Tercer Mun­
do, entre los que está el Ecuador, respecto 
de los grandes potencias industüoles. 

Según el Derecho Constitucional clásico 
lo soberanía se define como uno facultad que 
tiene el Estado poro outodeterminorse y auto-



obligarse, es decir, para conducirse a sí mismo, 
s/n sufrir Interferencias extrañas a su propia 
voluntad y s/n admitir Irrupciones en sus cues­
tiones domésticas. _ 

La soberanía, según los textos constitu­
cionales clásicos, es, por consiguiente, una ener­
gía, una fuerza, un vigor Inmanente que tiene 
el Estado, que por lo tanto nace en su propia 
Intimidad, germina · dentro de sí y se expresa 
en esta posibilidad de autodeterminación. No 
es, por tanto, una fuerza que al Estado le ·es 
comunicada desde el exterior, porque entonces 
no serlo soberanfa; para que sea soberanía debe 
ser una energ{a germinada dentro de la Intimi­
dad estatal. 

El propio término soberanfa v/ene del 
latfn "supremus" que significa lo más alto, lo 
más elevado, lo incondicionado, lo que quede: 
decidir en última y definitiva instancio, lo Ina­
pelable, aquello que puede mondar s/n obede­
cer, que puede dar órdenes sin sufrirlos. Esto 
es, etimológicamente, soberam'o y este criterio 
ha sido transferido al Derecho Constitucional 
Clásico. 

La soberam'o desde este punto de vista 
y siempre de acuerdo a las regimentaciones 
constantes en el constituclonalismo clásico de 
corte europeo, que es el que nosotros hemos 
absorbido en el Ecuador a través de un proceso 
imitativo y de trasplante de instituciones y 
conceptos extranjeros a nuestra realidad, tiene, 
pues, dos facetas fundamentales: la una que se 
expresa con respecto al Interior de las fronte­
ras nacionales y la otra que se expresa hacia 
el exterior. Con esto quiero decir que un Esta­
do, en la medida en que se lo supone soberano, 
debe tener supremacía en el orden interno e 
independencia en sus relaciones con el exterior. 
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La supremacfa es la supra ordenación que tiene 
la autoridad estatal, en virtud de la cual puede 
ordenar s/n ser ordenada, puede resolver las 
cuestiones Interiores en última y definitiva Ins­
tancia e /napelablemente. 

En cambio, la independencia se supone 
que es la capacidad del Estado en su vida inter­
nacional para no sufrir sometimientos, Ingeren­
cias, recibir órdenes del exterior. Esa es la In�· 
dependencia que se consagro en los textos no 
solamente constitucionales sino del Derecho 
tnternaclonal. Si ustedes revisan la carta de los 
Naciones Unidas o de la Organización de los 
Estados Americanos van a ver que como con­
creción de este concepto de independencia se 
estipula que los Estados son iguales entre SJ; 
tienen el mismo valor jurídico, no obstante los · 
reales diferencias demográficos, económicas, te­
rritorio/es y militares que pueden separarlos. 

Pero, lo visto hasta aquf simplemente es 
lo teoría de la soberanía, según los· textos clá­
sicos. La realidad de tejas para abajo, la reali­
dad fáctica, vital de los Estados respecto de los 
valores soberanos, es realmente diferente, y 
esta teoría abstracta y optimlstomente concfl­
bido tiene realmente un choque con uno reali­
dad hostil y diferente, porque ni es cierto que 

· los Estados pobres tienen supremacía respecto 
de sus asuntos domésticos, no lo es tampoco 
que puedan gozar la independencia en las rela­
ciones internacionales y particularmente en las 
relaciones con las grandes potencias desarrolla­
das del planeta. 

Con lo soberanía ocurre lo mismo que 
con la libertad de las personas, y as{ como no 
puede haber un hombre integral y auténtica­
mente libre si no dispone de una base econó­
mica sobre la cual construya esa libertad (y to-



dos sabemos que la riqueza es un instrumento, 
una herramienta de libertad, y que el que no 
tiene esa base segura económica no puede ser 
realmente libre, aun cuando le contradigan las 
declamatorias y abstractas normas legales que 
deambulan en el firmamento legislativo de un 
(Estado) tampoco, valiéndane de la compara­
ción, es factible la soberan/a de un Estado, 
especialmente en su expresión exterior, si ese 
Estado no tiene un poder económico lo sufi­
cientemente sólido para poder expresarse· sobe­
ranamente en sus relaciones con los otros Es­
tados. 

Tan es as/ la realidad práctica de nuestros 
po/ses que, si examinamos el panorama univer­
sal, veremos que el actual orden económico 
internacional consagra la existencia de super 
potencias alrededor de las cuales gravita en for­
ma sote/izada un conjunto de pa/ses periféricos, 
atrasados, subdesarrollados y dependientes. De 
tal manera que esta constitución del orden in­
ternacional está negando las posibilidades sobe­
ranas de nuestros estados y, al contrario, esta 
confirmando lo que se conoce con el nombre 
de dependencia exterior, que es un sometimien­
to en todos los aspectos: es un sometimiento 
cultural del cual vamos a hablar esta tarde, es 
un sometimiento pol/tico, es un sometimiento 

· económico, es decir, es un sometimiento inte­
gral al que están sujetos los pa/ses periféricos 
del Tercer Mundo, o sea los de América Latina, 
A frica y Asia, bajo los centros de poder de las 
super potencias industriales. 

Este orden internacional obviamente cu­
estiona en la práctica aquello que se consagra 
en la gramática constitucional de nuestros pa/­
ses. 

La dependencia aulturál se expresa en la 

imposición de doctrinas pol/ticas ·desde el ex­
terior, en la imposición de teorfas económicas, 
en la imposición de valores culturales, en la 
imposición de usos, costumbres, apetitos y an­
sias de consumo, en generó!, en la modelación 
de un· tipo dado de sociedad que no es la ex­
presión cultural vernácula de nuestros pueblos, 
sino que es la imposición desde el exterior, en 
gracia.. a una serie de factores que vamos a 
analizar. 

Este proceso de dominación cultural de 
los Estados fuertes sobre los débiles, ha forma­
do lo que yo he llamado un sistema cultural 
transnacional. ¿Qué significa esto? Significa 
que, a lo largo de esta dominación extranjera, 
se ha ido formando un circuito cultural homo­
géneo que lo comparten las potencias centrales, 
o, para decirlo con más precisión, la potencia 
central que hace de eje alrededor del cual gira 
nuestra constelación de pueblos atrasados, con 
las élites dominantes de los pa/ses subdesa -
rrollados. 

Este es un enfoque un poco novedoso 
porque la verdad es que en esta homogeniza­
ción cultural, en este circuito cultural, se ha 
identificado la potencia dominante, las clases 
dominantes de todos nuestros po/ses. Y esta 
unificación cultural se expresa en que tanto en 
la potencia dominante como las clases domi­
nantes de nuestros pa/ses leen los mismos libros, 
miran las mismas pel/culas, admiran los mismos 
programas de televisión, siguen la misma moda 
en el vestido, organizan su familia y su grupo 
social de idéntica manera, en suma, tienen un 
estilo de vida, de forma de ser absolutamente 
igual o muy semejante. Este circuito caltural, 
sobrepasando las fronteras nacionales, identifi­
ca y . homogeniza a la potencia dominante y 
a las clases dominantes de los pa/ses periféricos 
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y, no hay que equivocarse, hoy más fluído co- . 
munlcac/6n y mejor entendimiento entre las 

-· clases dominantes �e nuestros países entre sí y 
con la potencio dominante puesto que tienen 
el mismo estilo de vida y los mismos valores 
éticos, que entre las clases dlrigentesy los_ gru­
pos marginados de nuestros países; es decir que 
mientras hay comunicación permanente entre 
la clase dominante nuestra y la potencia exte­
rior, hay en cambio una gran Incomunicación 
entre esta misma clase y el gran sector margina­
do, postergado, sumergido de nuestro propio 
pás. 

Por consiguiente concluyo que, paradóji­

ciencia es especulativa, la tecnologla ss prácti­
ca, es Instrumental. Mientras la ciencia se /Imi­
ta a observar la realidad, la tecnologla pretende 
tra,nsformarla. · Mientras la ciencia se agota en 
la contemplación del mundo y no pasa de la 
actitud, la tecno!ogla paso hacia la agresión 
sobre ese mundo, es decir, llega a la acción. 
Finalmente, mientras la ciencia pregunta el por 
qué de las cosas y busca la contestación a esta 
pregunta, la tecnologla se pregunta el para qué, 
el cómo, puesto que la tecnología es el instru­
mento práctico, de ejecución de toreas . cuotl­
dlanas, mientras que la ciencia no boja de su 
esfera abstracta y especulativa. 

camente, el fenómeno cultural que entre noso- No hay duda alguna de que el sector más 
tros existe, es el de una Integración cultural ·- - -- dinámico de la cultura es la ciencia en el mun-
transnaclonal combinada con una desintegra- do moderno y que el sector más dinámico de 
c/ón cultural nacional. Una Integración cultural la ciencia es lo tecnologla, y que el sector más 
transnaclonal que abate los fronteras, combina- dinámico de la tecnologlo es lo tecnologlo e/ec-
da, coexistente, que cohabita con una deslnte- trónlco. Por ello es que asistimos, gracias a esto 
graclón cultural Interna. Este es el fenómeno dinamia que tiene la tecnología, esto fuerza 
cultural en el que nos movemos. dominante y transformadora que tiene lo tec­

Ahora bien, dentro de este circuito cul­
tural es evidente que el conocimiento clentffl­
co y, como parte de él, el conocimiento tecno­
lógico, juegan un pope/ de vito/ Importancia. 

Es la tecnología, definida como el cono-, 
cimiento clentlflco aplicado a tareas práctica;,

· 

la que ha servido como un factor de domina­
ción exterior de las potencias adelantadas so­
bre los palses atrasados del Tercer Mundo. 

Tecnologla y ciencia, obviamente, si bien 
no son la misma cosa, forman parte de lo que 
llamamos antropológlcamente la cultura de una 
sociedad. Se diferencia la ciencia de la tecnolo­
gla en que mientras la ciencia busca la verdad, 
la tecnologla busca la utilidad. Es· decir, la 
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nología, asistimos, o partir de la Segunda Gueffa 
Mundial, a lo que se ha llamado la Segunda Re­
volución Industrial, es decir, lo revolución tec­
nológica. Ustedes saben muy bien que durante 
el siglo XIX se operó en el mundo la Primera 
Revolución Industrial, y a partir de la Segunda 
Guerra Mundial de este siglo, se desencadenó la 
Segundo Revolución Industrial. 

La primera Revolución Industrio/ tuvo 
por objetivo sustituir con la máquina el esfuer­
zo muscular del hombre, el esfuerzo físico del 
hombre; mientras que la Segundo Revolución 
Industrial, la electrónica, con sus cerebros y 
sus computadores, pretende no ya sustituir el 
músculo del hombre sfno pensar por él, es decir, 
sustituir la Inteligencia del hombre. Mientras lo 
Primera Revolución lndüsttiaí tuvo por objeti-



1o0 sustituir el esfuerzo físico del hombre, lo 
Segundo tiene por finalidad sustituir el esfuer­
zo mentol del hombre, el esfuerzo Intelectual, 
exonerarle de él con gran eficacia y rapidez, 

Ahora bien, no hoy dudo de que los gran­
des potencias que manejan esto tecnología so­
fisticado de lo electrónico van o dominar al 
mundo y lo están dominando yo, porque tiene 
tal poder de subyugoci6n el manejo de este 

. ·tipo de tecnología, que quien se apropie de sus j secretos, tendrá un Imperio de todo orden so­
bre el mundo. 

Esto tecnología es reo/mente lo fuente de 
lo dependencia actual. · Todo se resume o supe­
rioridad tecnológico de unos países sobre otros, 
y esto explico lo dominación. En otros po/obras, 
lo dominación tecnológico genero o su vez uno 
serie Infinito de dominaciones. ¿Por qué? Por­
que el poder económico de los Estados fuertes 
qué es, sino es tecnología. El poder militar es 
tecnología. La eficiente organización nocional 
es tecno/ogfo en lo administración público y 
privado. El desarrollo industrio/ es tecnología. 
El desarrollo ogrfcolo es tecnología. Y hasta lo 
difusión universo/" de los valores más queridos 
de los potencias, no es otro coso que tecnolo­
gfo aplicado o lo comunicación de masas por 
encimo de los fronte!TJ5 nocionales. De tal ma­
nero que todo lo dominación se explico en fun­
ción de lo tecnología que, como he dicho, /s 
porte de lo ciencia y ésta es·parte d� jg.cu/ttJlo. ' 

Estos desniveles .. en el monejo de la· tec­
nología, esta incapacidad de . los pueblos del 
Tereer Mundo poro forjar su propia tecnología, 
son los que han diseñado el actual orden inter­
nacional que es tremendamente Injusto poro 
los dos terceros portes de la humanidad, que 
están domiciliadas en los pofses pobres del Ter-

cer Mundo. Por eso hoy que reaccionar nacio­
nalmente poro resistir hasta donde nos seo posi­
ble, hasta donde nuestros fuerzas den, lo pene­
tración neoco/onioÍJsto de lo ciencia, de lo cul­
turo, de la tecnología extranjeros que está mo­
delando uno manero de ser de nuestro sociedad, 
que está alienándolo, que está atropellando los 
valores culturales vernáculos, que tiene un total 
irrespeto por todo lo más querido de lo formo-: 
clón cultural de nuestra sociedad. En este sen­
tido, yo concuerdo absolutamente con lo di­
cho por el Director General y por el Subdirec­
tor Genero/ de este Instituto, respecto de que 
es un imperativo nocional el diseñar uno políti­
co cultural que blinde los valores nuestros de 
lo penetración de culturas que nos son extra­
ños, poro impedir lo que yo está ocurriendo en 
el Ecuador; el arrasamiento de lo nocional, de 
los valores culturales y artísticos del país, poro 
reemplazarlos por un tipo de sociedad de. con­
sumo, en lo cual /o mismo nos venden Mor/bo­
ro que una ideo político o nos imponen uno · 
teor/o económico. En este sentido,.no hoy dudo 
de que lo publicidad comercio/ es, en los dfos 
que corremos, el auténtico opio de los pueblos, 
glosando o Carlos Marx. Lo publicidad es el 
opio intoxiconte, adormecedor de los pueblos; 
y esto publicidad está manejado tronsnocionol­
mente poro responder o los necesidades de un· 
comercio exterior de los grandes potencias do­
minantes. 

Por eso es que, en respuesto o esto inte­
rrogante, que ha merecido que e/ Instituto Oto­
voleño de Antropología le dedique todo un ci­
clo de conferencias, lo Izquierdo Democrático, 
que es lo agrupación po/ftlco o lo que me hon�o 
en pertenecer, dentro de su Declaración de 
Principios, ha consagrado algunos normas que 
responde; precisamente a ésto necesidad de im-
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plantar en el Ecuador una polftica de orden 
cultural. 

EL DESA RROLLO CUL TURAL 

La Izquierda Democrática afirma que de­
be impulsarse el desarrollo independiente de la 
cultura nacional, entendida en su más amplia 
concepción: como ciencia, tecnologfa, artes, 
folklore, filosofla, con el fin de precautelar/a 
de la penetración extranjera y ponerla al servi­
cio de toda la colectividad y no de exiguas 
minorfas. Este impulso debe ser cualitativo, 
o sea de intensificación de la investigación cien­
tlfica autónoma, y cuantitativo o de difusión 
popular de los beneficios de la cultura. Hay que 
superar la crisis de calidad, inqependencia y ser­
vicio al hombre que sufre la cultura ecuatoria­
na. Esa cultura d� reducido ámbito, comprome­
tida solamente con las clases que tienen poder 
de compra y acceso al mercado, debe ser expan­
dida hacia los conglomerados periféricos y ac­
tualmente marginados de nuestra sociedad, es 
decir, hacia los conglomerados que tan poca 
comunicación tienen con el sector cultural ex­
tranjerizante, internacionalizado y alienado de 
nuestras propias sociedades. 

LA EDUCA CION 

La Izquierda Democrática preconiza que, 
como parte del proyecto de desarrollo cultural 
del pafs, debe ejecutarse un plan de educación 
de masas, destinado fundamentalmente a elimi­
nar el analfabetismo a corto plazo, elevar los 
niveles de escolaridad de la población e integrar 
a todos los ecuatorianos al progreso social. Es­
pecial importancia debe darse a la formación 
de mandos intermedios, profesiones técnicas y 
mano de obra calificada para proveer a las ne­
cesidades del país. 
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El desarrollo educativo ha de estar ins­
pirado en el propósito de modelar mentalidades 
críticas, progres[stas y creativas, esplritu de 
altruismo y vocación de servicio comunitario, 
sen ti do de solidaridad social, concepción igua­
litaria de la vida, voluntad de estudio e investi­
gación y afán de trabajo como la versión más 
fecunda del patriotismo. 

Dentro de este plan educativo integral, 
la práctica deportiva debe coadyuvar a la for­
mación de personalidades optimistas y al for­
jamiento de aptitudes de trabajo en grupo, es­
plritu de lucha y superación, disciplina, modes­
tia en el triunfo y altivez en la derrota. 

EL DESA RROLLO CIENTIFICO Y TECNO­
LOGICO 

La Izquierda Democrática sostiene que 
la dependencia cient(fica y tecnológica es el 

germen de todas las demás dependencias a que 
está sometido nuestro pafs bajo las potencias 
industriales y que, por consiguiente, la ruptura 
de estas relaciones de subordinación tiene que 
comenzar con el desarrollo de una capacidad 
propia de creación, evaluación, selección y 
adaptación de tecnologla, como parte integran­
te de nuestra cultura y como leg/tima expre­
sión de nuestros valores y aspiraciones. Si no 
desarrollamos un esp/ritu crítico en materia de 
tecnologla, si no hacemos investigación tecno­
lógica, seremos incapaces, no digamos de crear 
nuestra propia tecnologla, que éstas ya son pa­
labras mayores, sino siquiera de comprar tec­
nologla extranjera, porque hasta para acudir 
al mercado tecnológico se debe tener una pre­
paración suficiente para seleccionar la tecnolo­
gla que nos conviene, a fin de que el pals ven­
dedor de ella no pueda vendernos gato por 
liebre. 



Especial atención debe ponerse a la se­
lección de tecnología destinada a la producción 
agropecuaria para evitar el desempleo de fuerza 
de trabajo campesino, causado por la indiscri­
minada utilización de técnicas mecanizadas de 
producción, ahorradoras de mano de obra, en 
un pa/s en que, paradójicamente, los bienes de 
capital son escasos y onerosos, mientras que 
la mano de obra es abundante y barata, com­
parativamente. 

El indiscriminado reemplazo de mano de 
obra por maquinaria afecta el nivel de empleo 
y de vida de los campesinos y produce la mi-

gración aluvional de ellos hacia las ciudades. 
Por tanto, la mecanización agrícola debe res­
tringuirse a las operaciones y cultivos que au­
mentan significativamente los rendimientos por 
hectárea, o que ampllen la frontera agrlcola, pe­
ro sin afectar el lndice ocupacional en el cam­
po. 

Estos son, pues, los planteamientos que 
mi agrupación polltica ha hecho y los que sos­
tendrá vigoroiamente en orden a responder a la 
inquietante pregunta del Instituto Otavaleño 
de A ntropologla, respecto de la necesidad de 
una polltica cultural en el Ecuador. 
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Dr. OSWALDO HURTADO • 

Yo me temo
. 

que estam�s
. �

ayendo hoy día en el dogmatismo del marxismo, que 
s�. presenta como una reiJgJon, con muchas de las características que tuvo el Cato-
lrcrsmo. 

· -

Si qu
.
erem�s crear �na  .cultura nacional, debem os crear un pensam ien to político, 

una fllosof1a, una c1enc1a, y para todo e l lo, un requisito esen cial es la l ibertad i n­
telectual. 

LA COLONIA . - J La Antropología no es una ciencia de 
mi especialidad; sin embargo, no podía d�jar 
de aceptar la �mable invitdción del Instituto 
Otavaleño de Antropología Jara darles algunos 
criterios y opiniones, sobre la problemática 
cultural del Ecuador desde una perspectiva polí 
tica que es en la que yo me muevo. 

. . 1 

• Di rector de la Democracia Crist iana 

Sin duda, muchos de las crisis culturales 
nuestras en la actualidad, se originan en lo cdns­
titución de lo noción ecuatoriano. Hoy vdrids 

1 li 
· hechos que van a morcar lo formación cultural 
del Ecuador: el primero es el poblocionof.l Se 

1 1 
1 
1 



estima que aproximadamente dos mil blancos 
dominan a quinientos mil lnd1'genas., Con la 
llegada de los españoles se produce una catás­
trofe demográfico: las guerras y las enfermeda­
des provocan la muerte de un número aprecia­
ble de Indígenas, de manera que en el siglo 
XVI, se estima que, en lo que hoy es el Ecua­
dor, exlstlan aproximadamente unos diez mil 
blancos y unos doscientos m/1 Indígenas. 

Como ustedes pueden advertir, el grupo 
blanco es el minoritario, cosl Insignificante 
cuantitativamente y el grupo Indígena es el ma­
yoritario, el dominante. Sin embargo, qué es 
lo que sucede: es este sector minoritario blan­
co el que guarda para sí la propiedad de la 
tierra, que va a ser el recurso productivo fun­
damental; la propiedad de las pocos minas que 
existían en un país como el nuestro, más bien 
escaso en recursos m/neiales,· la propiedad de 
los obrajes; y, también el ejercicio de la autori­
dad político. En sus manos está el poder, está 
el poder económico, el poder político, y los 
Indígenas, este grupo numeroso, originarlo de 
esta tierra, es relegado a uno situación de semi 
servidumbre. 

No voy a entrar a caracterizar cómo se 
organizó la sociedad colonial, que es conocida 
por todos ustedes, pero si creo conveniente, de 
esta breve Introducción sacar una consecuendo 
cultural que es lo que me Interesa al Seminario 
que están realizando ustedes. La conquista signi­
fica una desestructuraclón del mundo Indio 
que pierde su consmov/s/ón, sus dioses, su re/r­
glón, sus autoridades, muchas de sus costum­
bres, sus vestidos, su Idioma. Y en lugar de ellos 
se Imponen otros dioses, otra religión, ·otra 
cultura que son presentadas como el modelo 
Ideal a lmltars(J, como una forma superior, 
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relegándose la cultura natiVa a una situación de 
Inferioridad, en la medida en que todou"lo 
Indio" es motivo de desprecio y todo "lo blan­
co " es motivo de aprecio. El hecho dé pertene­
cer a la cultura blanca significa un estatus eco­
nómico, un estatus socio/, un estatus político. 
Un estatus económico: la propiedad; un éSta­
tus social: el prestigio; un estatus po/ltlco: el 
ejercicio del poder o de la autoridad; y, en 
cambio la pertenencia al mundo Indio, significo 
una carencia de estatus y una situación de 
subordinación y de dependencia absoluta. Natu­
ralmente, al hablar de lo Indio y de lo blanco, 
mós hoy que referirse al orden cultural que al 
orden étnico, porque lo que Importa no es 
propiamente ser blanco, sino parecer blanco. 
En efecto, estudios genealológlcos contem­
poráneos no realizados por aristócratas, demues­
tran que casi todas o gran parte de las familias 
de la clase tradicional quiteño, son mestizas. 
Esto quiere decir que tienen un origen lndlgena 
y no podla ser de otra manera. 

Lo blanco se plantea como un modelo 
Ideal a Imitarse. Esto quiere decir que, en el 
ordf!ll arquitectónico, en el orden religioso y 
en todos los órdenes, aquello que emana de la 
cultura, tiene que ser Impuesto a toda la socie­
dad. Por lo tanto, con la Conquista no se pro­
duce propiamente una simbiosis entre las dos 
culturas, sino una Imposición de la una cultura 
sobre la otra. 

Una segunda consecuencia. Los españoles 
vienen de una sociedad que todavfa no acababa 
de salir del ISudal/smo. De una sociedad que 
miraba con desprecio el trabajo manual y que 
llega a este continente en el que existe una 
abundante mano de obra. Casta origen culturo/ 
sumado a una realidad estructural, hace que 



los españoles acá, desprecien el trabajo manual, 
que solo puede quedar relegado para los hom­
bres de color y que . es visto indigno en una 
persona -como se decía en aquella época- "bien 
nacida". 

En la medida en que hay un desprecio 
por el (rabajo manual y que se ·constituye en 
un valor cultural de la cultura blanca, no se da 
en nuestro país, en laAudiencia de Quito más 
concretamente, un avance técnico. El mejora­
miento técnico no era necesario, porque los 
blancos no éstaban sujetos a un trabajo esfor­
zado y sacrificado, como puede ser el trabajo 
manual ·y, no estándolo, no veían necesidad 
de simplificar su trabajo. Me explico: en la 
actualidad una ama de casa ve la necesidad de 
tener una lavadora, de tener una secadora, o 
una enceradora, porque no tiene servidoras do­
mésticas para que hagan estos servicios. Pero 
antes de la actual reducción de la mano de 
obra doméstica, la lavadora y la secadora no 
eran necesarios. Con esto quiero decir que en 
el mundo colonial, d mejoramiento de las téc­
nicas de cultivo o de producción textil, no eran 
necesarias, porque ese trabajo no era realizado 
por los blancos, sino por otras personas y no 
importaba el sacrificio de esas personas. Los 
blancos no sentlan ese esfuerzo que era reali­
zado por otros y, al// la causa del estanca­
miento técnico y por ejemplo una de las expli­
caciones de la crisis de la industria textil, tan 
importante como fue la de la sierra ecuatoriana 
en la parte norcentral que incluye por cierto a 
Oi:avalo. 

Una tercera consecuencia. En el mundo 
colonial la Iglesia Católica y la religión tie­
nen un papel dominante. De esta manera, la 
religión viene a modelar lo que podr/a denomi-

narse una ética, una ética católica que va a· ser 
muy diferente de la ética protestante que im­
pulsa el desarrollo del capitalismo, por ejemplo, 
en los Estados Unidos. Es una ética que pone 
poco aprecio por los bienes materiales, que. pro­
pone desentenderse de esta vida, que recomien­
da interesarse por la otra, que mira con .sospe­
cha el cobro de intereses y las actividades in­
dustriales y comerciales, que recomienda ple­
namente las actividades agr/colas, que sospecha 
de la técnica. Cualquier persona que se permita 
discrepar de ese monolitismo ideológico cató­
lico, corre el riesgo de ser sometido a la Santa 
Inquisición. As/ se castra el avance cultural que 
podla tener la sociedad colonial, primero por­
que no nacen innovadores y en el caso de 
aparecer un hombre iniwvador, que quiere pro­
ducir cambios en los sistemas económicos, pro­
ductivos o sociales, inmediatamente entra en 
conflicto con una estructura ideológica emana­
da de ésta ética católica. Esta va a ser una 
causa muy importante de que no pueda darse 
un desarrollo económico en la sociedad . colo­
nial y que de pronto una sociedad como la 
quiteño mucho más adelantada que la norteame­
ricana contemporánea, poco a poco se queda 
atrás y hoy se encuentre a una kilométrica 
distancia en términos económicos y técnicos 
de la sociedad americana. 

Una última consecuencia del hecho colo­
nial. Una ruptura entre teoda y práctica. Como 
ustedes conocen, la sociedad colonial tuvo una 
legislación avanzada, probablemente la más 
avanzada y humana que se haya dictado para 
conquistar un pueblo. As/ lo dice Leopoldo 
Ben/tez Vinueza. Más avanzada que nuestro 
Código de Trabajo actual y mucho más avanza­
da que nuestras Constituciones Pollticas con­
temporáneas. Por ejemplo, a un funcionario 
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colonial le estaba prohibido tener negocios en 
· el lugar geográfico en que ejercía su autoridad 
y no podfo contraer matrimonio con uno perso­
no de 'éso circunscripción. De este modo, se 
quería separar el poder \económlco del poder 
po/ftlco, se quería tenet; o los autoridades In­
contaminados. Ninguno!'¡ Constitución hoy se 
atreve o plantear uno co�o de esos. Bien, pero 
hoy uno contradicción entre esto teoría, teoría 
jurkiico y lo práctico. De tal manero que ano­
/izar lo sociedad colonial o través de los !n_rtitu­
ciones polfticos, no tiene sentido, porque lo 
realidad contrasto seriamente con aquellos ins­
tituciones. Esto también tiene un origen en esto 
ético católico. Un hombre puede ser muy mol­
vado, pero si se confieso está curado de todos 
sus pecados. En cambio en lo ético protestan­
te, hoy uno consecuencia muy cierto, muy se­
guro, entre lo norma y lo vida de un individuo. 
A cá no. 

Todos estos corocterfsticos culturales van 
o morcar el desarrollo futuro del Ecuador du­
rontl! , lo República. 

LA REPUBLICA.-

Dentro de lo Colonia podemos distinguir 
nosotros tres fuerzas socio/es: lo uno formado 
por los hombres de color, fundamento/mente 
por los indios; lo otro formado por los autori­
dades coloniales; y, lo tercero formado por los 
criollos. 

Estos tres fuerzas sociales entran en con­
flicto. El primer conflicto se expreso en los 
/evontomientosde los indios contra los blancos 
metropolitanos o criollos. El otro conflicto 
es los rebeliones de los blancos criollos contra 
los blancos metropolitanos. 

Cúol de estos dos conflictos es el que 

triunfo, el segundo. El primer conflicto, esto es 
los levantamientos· indfgenas conocidos por us­

. tedes y que narran nuestro historio -materia en 
lo que habría que investigar mucho todavía- fra­
casan inevitablemente. Hoy excepciones natu­
ralmente, hoy lévontomlentos exitosos, por 
ejemplo, en lo región oriento/ y probablemente 
ello. explico lo diferencio entre un indio del 
oriente y un indio de lo sierro ecuatoriano. 
l{stedes encuentran en un indio del oriente, 
1· / . , toJJ.os los valores de ./o culturo ind1geno: _uno 

de los diferencias que o simple visto se advierte 
en su orgullo cultural, por ejemplo, el coso de 
los shuoros, frente al escoso orgullo cultural de 
nuestros indfgenos d� ' lo sierro, sobre todo de 
aquellos provincias que estuvieron sujetos o uno 
mayor dominación, como puede ser el coso de 
los indfgenos de lo prqvincio del Chimborozo: 
Menos relevante es el coso de los indlgenos 
de lmboburo y, dentro· de /mboburo también 
pueden existir diferencias. 

Bien, los levantamientos exitosos permi­
ten o lo culturo indígena conservarse como enti­
dad culturo/, pero en cambio, los levorttomien­
tos fracasados que son todos los de lo sierro 
ecuatoriano, originan un afianzamiento de lo 
culturo blanco y el 'ejercicio de .uno mayor 
dominación. Y los que lo ejercitan son los que 
consiguen lo independimcio de nuestro pols: es 
el triunfo de estos blancos lo que represento 
el 10 de Agosto de 1809, el 9 de Octubre de 
1820, el 24 de Moyo de 1822, en fin, todos 
nuestros actos de independencia y de formación 
de lo República, son actos ejecutados por este 
grupo blanco minoritario, como velamos al co­
menzar lo chorlo. 

Bien, si los que don origen al Ecuador son 
estos hombres, cuando se fundo nuestro Repú­
blica, no nace uno noción, nace uno insto/o-
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ción jurídico' denominrido Ecuador, inventado 
por este grupo blanco minoritario dominante. 
Digamos que nuestro independencia se parece · 
más o lo de Rhodesio o o lo de Sudáfrico, y no 

-- se parece en nodo a la independencia de Egipto 
de la Indio, de Ugondo o de cualquiera de los 
países asiáticos o africanos que se constituyen 
en las dos últimas décadas. Nuestro coso · es 
similar al de Rhodesio: un grupo minoritario 
blanco criollo de origen español acá -en ello 
de origen inglés- por sí y ante sí, creo ·uno 
república y mantiene. en .situación de domina­
Ción el grupo originario que es el grupo indí­
gena. 

Constituída lo República, como ustedes 
conocen, no se produce un cambio de lo estruc­
tura económico por rozones obvios, en lo medi­
do en que ·no triunfan los dominados, sino que 
triunfan los dominadores, y, se organizo poro 
ejercer esa dominación, uno institución no sufi­
cientemente estudiado, pero que, aparentemen­
te puede ser lo clave, lo viga maestra de lo eVo­
lución histórico del Ecuador: me estoy refirien­
do o lo hacienda. Yo creo que, este es un punto 
en el que deberíamos penetrar muy hondamen­
te desde diversos perspectivos: antropológica, 
sociológico, económico, pol/tico, etc., paro des­
cubrir hasta qué punto la hociéndo ha sido lo 
clave del proceso socio/ ecuatoriano. 

Hobr/a que examinar, por ejemplo, a qué 
se debe las diferencias que existen entre varios 
grupos de la comunidad otavaleño, me refiero 
o/ grupo indígena autóctono. Por qué unos han 
logrado mantener su orgullo cultural, sus valores 
culturales y desarrollarse incluso económica­
mente y por qué otros no lo han logrado, a 
pesar ele_ que viven en lo mismo circunscrip­
ción geográfica. ¿será ocaso porque algunos se 

-·escaparon de lo �oc/endo gracias o/ ejercicio 

de actividades artesanales, y porque los otros 
permaneciendo en la hacienda, sufrieron las 
mismos consecuencias que tuvieron los ind/ge­
nas de la pn;JVincia de Chimborazo, paro refe-

. rirme a la provincia más dramática de nuestro 
po/s, en la que lo haciendo ejerció sus peores 
excesos? Esta ser/a una hipótesis para discutir, 
para investigar, para negarla o para afirmarla; 
pero él hecho es que ésta institución parece 
haber sido la que canalizó todas las formas y 
sistemas de opresión y soportó· a la estructura 
política, económica y social en todos los órde­
nes. Por eso, ustedes advierten que en las pro­
vincias en las que no existió mucha población 
ind/gena y en las que ésta institución fue más 
flexible, se encuentra hoy una organización 
social asimismo más permeable, y en las pro­
vincias como Chimborazo, lmbabura. Tungura­
hua o Cañar, donde la hacienday la población 
ind/gena fueron significativas, nos encontramos 
con las formas más t/picas de explotación, de 
degradación de la cultura indígena y de pérdida 
de muchos de esos valores de esa cultura. 

Pero, en el orden cultural, que es el obje­
to de esta charlo, cuáles son los consecuencias 
que se producen y que conviene analizar. En 
primer lugar no nace, como les dedo una no­
ción, no se formo una nación, si se entiende 
como. naciÓn aquello en lo que todos o casi 
todos fx¡rticipon de su destino histórico. Nace 
una república de unos cuantos miles de hombres 
que portie/pon de lo vida económica, de la v/do 
social, de lo vida cultural y de la vida polltico 
del Ecuador y de lo que no tiene noticio lo 
mayor porte de los ecuoto_rianos, que jamás su­
pieron del JO ,de Agosto, ni del 24 de Moyo, 
ni de los permanentes asonados revoluciona­
rios que recorrerán nuestro historio. 

Nuestro país debió nacer como país Indo-



Jestizo, porque así ero étnicamente, porque 1 
os( debía ser culturo/mente, más olió de lo 
ofJoriencio blanco o blanqueado que podamos 

\ , D tenf!r unos mas, otros menos. rero, no nace 
un 1poís indo�mestizo, sino que nace un país 
blanco, en el que se repite el hecho colonial del 
desprecio sistemático por lo culturo nativo. Hoy 
muchos formas de demostrar este desprecio: 
son conocidos por ustedes, lo advierten en lo 

.novelo indigenista, en los estudios de los indi­
genistas ecuatorianos, el mismo Instituto Oto­
'lroleño de Antropología ha publicado algunos 
e\tudios. No constituye ninguno novedad, todo 
lo\�indio es fuente de desprecio: que los indios 
so vagos, son ociosos, son alcohólicos, no h,oy 
no o que valgo en esto culturo, en cambio, o 
tod� lo blanco son otrlbuibles uno serie de 
virtu'des. Hoy un hecho que puede ilustrar muy \ 
bien lo que yo estoy queriendo decir. Lo gente 
de mi �eneroción,. aquí hoy un público bastante 
joven, pero en mi generación, recuerdo yo que 
el uso del poncho ero mol visto; en lo ciudad, 
no se podía usar poncho. iPor qué? porque 
tenía un contenido Indígena, hoy, lo juventud 
uso poncho con lo mayor tranquilidad. iPor 
qué? idesde cuándo? DeSde que los norteame­
ricanos o los europeos dignifican · al poncho. 
Desde el momento en que los ecuatorianos ve­
mos o hombres blancos cubiertos por un pon­
cho, entonces yo podemos usar el poncho. Este 
ejemplo, me parece o mi que Ilustro bastante 
bien, como es necesario que· se blanquee lo 
culturo Indígena y se blanquee porque los ame­
ricanos rubios, de ojos azules se ponen poncho, 
poro que entonces los ecuatorianos apreCiemos 
su valor, su significación. Desde entonces, co­
mienzo a garecernos una prenda hermoso el 
poncho, hermoso y además muy abrigado, más 
abrigada que un abrigo americano_ o europeo. 
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En lo medido en que no nace uno no­
ción, no nace un estado propiamente dicho. 
Ustedes han leído Investigaciones que se han 
hecho y estudios que se han realizado entre los 
campesinos ecuatorianos. Cuál es lo respuesto 
que han dado o preguntas realizados por los 
entrevistadores, sobre por ejemplo, el nombre 
de la República del Ecuador. No conocen el 
nombre del Presidente de lo República, no lo 
soben, porque ellos no se sienten portlclpes de 
lo v/do político nocional. Y lo v/do política no­
cional es realizado fundamentalmente por hom­
bres culturo/mente blancos que tampoco se 
Interesan por estos otros hombres que foimon 
porte importante de nuestro pols. Nosotros nos 
sentiremos muy orgullosos de poder alternar 
con un europeo o con un americano y nos 
sentiremos muy molestos de; tener que hacerlo 
con un compatriota lndlgeno nuestro, O: pesar 
de que seamos nosotros lndlgenos. Pero deja­
mos de serlo en lo medido en que no vestimos 
como ellos y no hablamos el Idioma quichua. 

En segundo lugar, lo formación cultural 
de nuestros él/tes, lo formación cultural de los 
blancos, constituye uno mezclo de teologlo, ju­
risprudencia, fllosoflo y literatura. En lo for­
mación de nuestro culturo están ausentes los 
disciplinas cientlflcas. Nosotros tenemos estu­
pendos pintores, extraordinarios literatos, algu­
nos músicos notables, buenos escultores, pero 
no tenemos un científico al que podamos erigir 
un monumento. Por qué, porque es U/lO cul­
turo con un gran Ingrediente filosófico, /Itera­
rlo, teológico y jurldlco. 

Nuestros estudios científicos provienen 
de este grupo europeo que llego a la Escuela 
Politécnica Nacional y que ano/Izo eí Ecuador 
desde una perspectiva antropológica, geológico, 



geográfico, zootécnico, biológico, etc., ciencias 
en los cuales o no hoy ecuatorianos con com­
petencia poro analizarlos, o simplemente los 
que hoy son muy pocos. Hoy, por ejemplo, 
acabo de publicarse un libro sobre los hierbas 
del Ecuador, - escrito me parece por dos omeri-

- conos, una estupendo colección de todo lo que 
puede ser lo medicino tradicional ecuatoriano, 
lo que algunos dicen brujería. Pero es hecho por 
extranjeros y Jo ,mismo. pueden ustedes ver en 
otros órdenes. Hoy un estupendo - recuento de 
fotogroffos por ejemplo, me parece que el nom­
bre es "Noventa ercuentros con el Ecuador", 
que es desde lo perspectiva de lo fotografío, uno 
de los mejores estudios antropológicos del Ecua­
dor, hecho por extronjero_s, me parece que es 
alemán el autor. Y, esto que sucede contem­
poráneomente, cuando yo comienzo o desarro­
llarse uno culturo cientffico, fue mucho peor 
antes; y, es natural, por el tipo de educación 
que recibe el ecuatoriano. Cuáles son los pro­
fesiones en el Ecuodor hasta bien avanzado el 
siglo XX; lo abogacía como lo más importante, 
añadamos lo ',medicino y lo Ingeniería. Los pri­
meros facultades de economfo se forman en los 
años treinta, pero los economistas que salen de 
ellos, son más bien buenos contadores y molos 
abogados, pero no son economistas que recién 
comienzan o salir de los universidades ecuato­
rianos en los últimos décadas. lPor qué? . Por­
que lo coffero de economlo por: . . oquello época 
es absolutamente teórico. Bueno porte de nues­
tros estudios sociológicos por ejemplo, tienen 
un gran contenido /Iterarlo. lPor qué? PolqUe 

· se enseñan en las universidades disciplinas que 
rio forman un esplr/tu ·clentlflco. Por eso hemos 
sido tremendamente especulativos, teóricos, 

. siempre planteando los problemas del pols :en 
términos del deber ser. Querem.os resolver por 
ejemplo Jos· problemas del Ecuador cpn uno 

bueno Constitución. Puede ayudar uno Consti­
tución, sin duda, pero uno Constitución no 
resuelve los problemas del Ecuador; organiza­
mos un buen sistema jurldico que, oparente_­
mente en los ciento cincuenta y mas años de 
v/do republicano, no parece haber servido poro 
organizar un sistema democráilco; y, os( les 
puedo poner yo, muchfsimos otros ejemplos. 
González Suárez dice que todo su estudio de 
ffsico fue meramente teórico, que jamás vio · 
un experimento; y, probablemente esto tam­
bién les ·sucedió o muchos de ustedes. 

Lo consecuencia es muy importante · en 
el orden del desarrollo económico. En lo medido 
en que no hoy un esplritu ciéntlfico en el Ecua­
dor, no se do un desarrollo técnico,y.oo dándo­
se un desarrollo técnico, no se crean condicio­
nes poro un proceso de desarrollo económico. 
Exportamos cascarilla, importamos quinina, ex­
portamos trigo, importamos harina y, os( existen, 
muchos ejemplos. 

Un diplomático americano que v/vio du­
rante lo época en que gobernó Gordo Moreno, 
en su libro narro lo estupefacción que se produ­
jo en el Valle de los . Chillos, cuando un escocés 
vino o armar uno moqu/norlo textil importado 
por algún fabricante de telas, y lo estupefac­
ción se produjo porque todos, blancos e Indios, 
vieron aterrorizados que un blanco trabajaba 
con sus monos y que se ensuciaba · las monos 
con el aceite. El blanco, pues, considero que 
culturo, como lo dice un buen sociólogo ecua­
toriano, es cierto habilidad poro el buen troto, 
uno mediano información sobre el movimiento 
cultural e Intelectual del mundo. Nos enorgu- -

llecemos del dinamismo y difundimos nuestro 
culturo como humanista. Pero muchos veces 
es superficial y está plagado de poetas. En esto 
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cultura "humanista" plagada de poetas y domi· 
nada por los literatos, no hay científicos que 
llenen los otros aspectos del saber humano, o 
que en este mundo contemporáneo son esen­
ciales para solucionar buena parte de los proble­
mas económicos y sociales de nuestro país que, 
en definitiva, se resuelven,en términos técnicos. 

En tercer lugar. El papel dominante de 
la iglesia católica y de la ldeologla católica. La 
ética católica permanece luego de constltulda 
la república. La Iglesia tiene un papel dominan­
te, tiene un monopolio de la educación, al me­
nos hr.6ta liJ Revolución Liberal, y después de la 
Revolución Liberal, si bien lo pierde en parte, 
conserva su ascendencia Ideológica en la medida 
en que todos los. ecuatorianos nos confesamos 
católicos y estamos dispuestos a aceptar el 
consejo religioso de la iglesia que representa 
nuestra religión. Pero, los valores que transmite 
la iglesia son muy Impropios para que puedan 
generar uria ldeologla favorable a los cambios 
soc�ales, por una ·patte, · y  par otra part� favo­
rable al progreso. 

La Iglesia mantiene su Interés principal 
por lo extratemporal, un Interés exagerado por 
la otra vida y un .menosprecio por la tempora­
lidad presente. Esto tiene consecuencias muy 
Importantes. Si el hombre considera que sus 
problemas se han de solucionar en la otra 
vida, se va a desinteresar . de buscar fórmulas 
para solucionarlos en ésta. Vendrá la· confianza 
en Dios, antes que en nosotros mismos. Un 
campesino esperará una buena cosecha por la 
voluntad divina y no por el uso de buenas semi­
llas, por el trazo de un buen surco y por la u ti· 
llzaclón de desinfectantes. Los estudiantes espe· 
rarán buenas notas, por la Iluminación del espí­
ritu santo y no por un · trwbtl/0- -iOsttnldo de 

preparación y de ss�udlo a lo largo del curso, 
o de los años que conforman la enseñanza es­
colar o colegial. 

Las consecuencias también son muy gra­
ves · para la e110luclón del pals. En el orden so­
el�; los ecuatorianos nos acostumbraremos a 
ver las injusticias sociales como buenas, como 
queridas por Dios, y caemos en la fatalidad . 
Pensaremos que no puede ser cambiada esta 
situación de explotación que se � en el país . 
En otros casos, en el orden-económico no desa­
rrollamos actitudes de organización, de progre­
so, de responsabilidad, de eficacia, etc.,- necesa- -
rlas · para que pueda darse cualquier proceso de 
de_sa"o/lo económico. A ml me parece por ejem­
plo que, en gran parte, el desarrollo económico 
de la costa se explica, no solo por las condicio­
nes económicas mejores que tullO la costa, sino 
además porque la ética económica de la costa 
o del costeño fue diferente de la ética econ�' -
mica del serrano. En la costa, la Influencia de : 
la Iglesia fue menor y Jos c_osteños como con­
secuencia fueron menos adictos a ella, como­

lo · dice una reciente historia, publicada por un 
americano sobre la antigua provincia de Guaya­
quil. Los católicos costeños eran menos adictos 
a las prácticas religiosas. Un costeRo ahorraba, 
para gastar su riqueza en Parls o para mejorar 
sus plantaciones. Uf! serrano ahorraba para ha­
cer construir un hermoso altar en una Iglesia, 
o para construir . esos magnlf/cos templos que 
tenemos nosotros. Con eso, yo no estoy que­
riendo de ninguna manera decir que no debie­
ron o que no deben hocerse.esos.t#ft!plo,s . .  ·No� . 
Pero. cuál fue el gasto suntuorlo de eso época. 
Para nosotros, comprar un automovll Mercedes 
Benz, puede ser un gasto suntuario. En esa 
época podía ser construir un altar en el templo 
de la Compañla de jesús. Con una sociedad po-



bre como fue la sociedad ecuatodana, no se 
explica -cómo pudieron construirse los templos 
qulteños, sino es con un gran sacrificio ,de 

- recursos que fueron · sustraídos de la. produc­
ción para destinarlos a esa.s edificaciones, y no 

- solo recursos económicos, sino también recur­
sos humanos. 

Una sociedad con estos característicos, 
sufre un efecto hipnótico de los culturas ex- -

· tronjeras. Hace poco, se presentó en Quito -un 
espectáculo musical de la Unión Soviético, y 
muchos de los que asistimos nos quedamos 
sosprendidos del grado de influencio de la mu­
sica americana en la músico soviético, entre 
otras razones, porque todos los instrumentos 
eran electrónicos. Resulta muy difícil con ins­
trumentos electrónicos hacer músico rusa, e� 
mo también es difícil hacer música ecuatoriana. 
Si eso sucede con un país como lo Unión So­
t�iético, de su dimensión geográfica, económi­
ca, social, humana, con una culturo milenorir/, 
piensan ustedes qué va o suceder con un p6ís 
como - el nuestro y con los características · que 
hemos anotado. Vam<?s a ser hipnotizados, pri­
mero frente a lo cultura francesa que se va o 
presentar como el modelo Ideal en todos los 
órdenes. Un viajero extranjero que habla con 
un _quoyaquileño, recibe esto. .contestación: no­
sotros apreciamos mucho a los franceses, admi­
ramos mucho a los franceses, nosotros, aporte 
de Limo, Quito y Guayaquil, solo sobemos que 
hoy otro ciudad que es París. Los ecuatorianos 
se mudarán a vivir o París poro gastar sus . for­
tunas, o tratarán de imitar las diversos expre-
siones culturales del mundo cultural europeo 
y particularmente del francés. Luego, vendrá 
lo influencia americana desde los años posterio­
res o la primera guerra mundial, expresada a 
través de esa invasión cultural p'\duci�a por 
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los medios de comunicación: revistas, diarios 
y actualmente la televisión. Otro ejemplo, par­
que me parece que los ejemplos a veces Ilustran 
más que cualquier apreciación teórica. El caso 
de las drogas. Cuando yo era un estudiante, 
decir o alguien marlhuanero, ero un insulto, 
porque ei mor/huonero era el estibador de los 
fondos portuarios de la costo. Hoy decir o 
alguien marihuonero ya no es insulto. Era peyo­
rativo cuando los morihuoneros eran los estibo­
dores de la costo, pero deja de serlo en cuanto 
los norteamericanos dignifican el uso de la ma­
rihuana. Desde allí el uso de marihuana es para 
nosotros coso normal, corriente, b·ueno, útil, 
conveniente. 

EL ECUADOR CONTEMPORA NEO. -

De esta manera, llegamos al Ecuador con-
/ temporáneo y, de la misma manero que lo hice 

antes, voy á señalar algunos aspectos que desde 
una perspectivo cultural, me parecen importan­
tes de tener en cuenta. 

La clase medio en el Ecuador, clase media 
entre comillas, fue una clase media muy pro­
gresista. A ello se deben los avances sociales del 
Ecuador, en el orden de los estudios científi­
cos, en el orden de la literatura, en el orden 
de la pintura y en el orden de las instituciones 
políticas. Ellos son los que desde el año treinta, 
hasta desde el año veinte y cinco, hacen avan­
zar a este Ecuador y lo colocan adelante. 

En la actualidad, me parece percibir un_ 
desplazamiento de la clase media, desde sus 
tradicionales posiciones progresistas, hacia posi­
ciones cada vez mas conservadores y más mo­
dernas. Y, ello es muy lógico desde el punto 
de vista de la teoría sociológico, que sostiene 

· que la clase media es progresista en los mo-



inentos de crisis y • vuelve conserv«Jom em;itr�E�,í��1ff(���JijMfiYOr · 
los momentos de crecimiento económico y de -� qrK'el aé'li tlJTttíñi eéúJór7iiña77Jero se mon-

· enriquecimiento, que es preclsomente lo que 
estamos viviendo hoy dla en el Ecuador. Antes 
la clase media se empleó en la administración 
pública, en la docencia, en las Instituciones 
semlpúb/Jcas y fue libre, libre hasta cierto pun­
to, hasta el punto necesario de hacer todo lo 
que seifalé antes. Hoy no, los espfrltus más 
lúcidos de la clase media, se emplean en la 
empresg prlvtida y son condicionados, atraídos, 
manipulados, dominados, transformados por los 
Intereses de la oligarqula. Este es un hecho Im­
portante_ que va a marcar el proceso histórico 
del Ecuador de los próximos aiios y que es 
necesario tener en cuenta. 

En la medida en que esta clase media 
se Incorpora al sistema, se está convlttlendo en 
su mejor defensora. Cae en esta civilización 
de consumo, en el consumismo, afirma el mo­
delo de d.esarrollo económico del Ecuador, que 
es un desarrollo económico para responder a 
las necesidades y a Jos Intereses de grupos mino­
ritarios . . Por eso, se lnstafpn .· una serie de In­
dustrias soflstlcodas que no tienen ningún sen­
tido en un pals tan pobre como el nuestro. 
Primer hecho. 

Segundo hecho, relativamente nuevo: la 
Universidad. Cuando uno plantea el problema 
de:la Universidad,. frecuentemente los estudian­
tes se ponen muy sensibles y, entonces, con­
sideran que cualquier opinión adversa a la Uni­
versidad, al sistema universitario y al movimien­
to estudiantil, significa Ir contra la fuerza revo­
lucionarla más Jm�rtante de nuestro pa(s. Yo 
creo que, es una obligación nuestra cuestionar 
seriamente la situación actual de la Universidad. 

La Universidad Ecuatoriana, de alguna 
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tütió a ese nivel. MI Impresión es que la Unlver­
sldád EcuatorlaM hoy se encuentra, con re/a-

. c/óñ a la sociedad general, en un estado Inferior. 
No es verdad que la Universidad no · puede ser 
mejor . de lo que es un pals, y, aun en el caso 
de que aceptemos esta tesis, la Universidad 
tiene qÚe ser al menos como es el país. Pero, 
m/ opinión es de que la Universidad. hoy es 
�olde lo que es el país. A quellos que estamos 
trabajando en la Universidad, aquellos que son 
estudiantes de la Universidad P.P«/"" � 
lo que yo estoy diciendo. La descomposición 
académica y po/ltlco de la Universidad está 
llegando a /Imites Intolerables que, en muchas 
facultades nos encontramos ya con un colegio 
y si las cosas continúan as1; pronto nos encon­
traremos con una escuela. El nivel · de los es -
tud/os académicos ha llegado a un punto tan . 
critico, que yo he escuchado decir a profesores 
de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Central; que los médicos que se gradúan en ella, 
a partir de este aifo, no ofrecen ninguna garan­
tla y más bien constituyen un peligro público. 
Y, eso que ocurre con los estudiantes de me -
die/na, sucede con otras profesiones, en Inge­
niería, en Arquitectura, en todas las profesio­
nes; y, este es un asunto cultural muy Impor­
tante tener en cuenta, por lo que diré enseguida. 

Nosotros, con mucha razón, planteamos 
el problema de la dependencia y decimos lúcida­
mente que, la nueva forma de dependencia es 
la dependencia tecnológica. Pero, en la medida 
en que la Universidad continúa caminando, 
transitando por el sendero que HJ, no vamos a 
disponer de . los profesionales y de los científi­
cos que puedan crear una tecnología nacional; 
"científicos" como los que están saliendo de la 



Un/��ers/dad, no tienen ninguna capacidad para 
Jn'vestlgar sobre la medicina popular eCUQtor/a­
na.

· 
Qué harán esos médicos, comprar las tJ.rogas 

que receta el visitador médico, a pesar de que 
cualquiera de las hierbas que se encuentran en 
un mercodo del Ecuador, o algunas al menos, 
pueden producir efectos parecidos a esa droga 
que uno la Ingiere en un comprimido. 

Por falta de formación c/entfflca, van a 
ser Incapaces de Investigar los materiales que 
pueden usarse para una arquitectura ecuatoria­
na. Sociólogos· como los que forma la Escuela 
de Sociologfa de la Universidad Central, nó 
tienen ninguna aptitud para un estudio cientí­
fico del Ecuador. Si algún estudiante de Socio­
logía hoy aquí, me gustaría conocer su opinión. 
Varios egresados de la Escuela de Sociología 
me han dicho que luego de haber estudiado 
cinco o seis años, se encuentran con la sorpresa 
de no haber aprendido nada. Si esto es así, pro­
bablemente en el futuro, vamos o encontrarnos 
con un acrecentamiento de ladependenclo tec­
nológica de nuestro país y de la dependencia 
cultural. No solo por el espectacular desarrollo 
cultural y tecnológico del mundo Industrializa­
do, sino además por el no correspondiente desa­
ffollo y, en algunos casos estancom/ent?, de 
nuestro desarrollo universitario, /ntel�ctual y 
científico. Alguien que no sabe nado que hacer, 
está dispuesto a copiar todo lo que se le presen­
ta: en unos casos la arquitectura americana, en 
otros las teorías sociológicas europeas o nprtea­
merlcanas. 

Sin embargo, no todo es n_egatlvo. Es im­
portante señalar que estamos comenzando a 
penetrar én nuestro pasado histórico. ·  La ar­
queología, probablemente es una de las ciencias 
que más se ha desarrollado en ·los últimos años · 

en nuestro país, y, ya podetilos ·nosotros en una 
sala como esta ver cuál es nuestro origen his­
tórico. Las ciencias sociales se han desarrolla­
do, asimismo notablemente, y ya tenemos algu� 
nos Intentos de Interpretación sobre la proble­
mática nacional. La literatura ha cumplido un 
papel Importante en la medida en que ha de� 
nunclado de la manera más sencilla, los peores · 
excesos del sistema hacienda· y las peores manl- · 
(estaciones de explotación y miseria que se han 
dado en nuestro país. Hay serios Intentos por 
crear una arquitectura nac/�nal. ·El caso de la 
Escuela de Arquitectura de la Unlllf!_rsldad de 
Cuenca, me parece el más señalado y el más 
digno de mención. Y, así se pueden.ppner tmJ�-- · 
chos otros ejemplos. Otro hecho también posi­
tivo, es un aprecio que . se observa por "lo na­
cional"; comentábamos con el Director d� este 
Instituto, sobre el uso que por ejemplo ustedes 
han hecho de una ser/e de materiales trad/clo� 
na/es, para la construcción· de esta edificación. 
Estos son, pues, los primeros esbozos y prime­
ros ensayos, pero son hechos positivos que, en 
el caso de desarrollarse, pueden ser de mucha 
utilidad para Ir creando ciertos puntos de parti­
da que permitan desarrollar una cultura nacio­
nal. Hay, entonces, un paree/o por lo nacional 
que ya se advierte, cuando apreciamos las pren­
das ecuatorianas y las usamos. 

Pero,· hoy no encontramos con una pe­
netración cultural, con una propaganda subli­
minal que nos entra por todos los poros y que 
nos lleva a una actitud de ��eneraclón, frente a 
las culturas extranjeras, y, esto coda vez va a 
ser mayor. Parece que estamos llegando . a un 
mundo planetario, a un mundo lnterdependlen­
te. Todo ese desarrollo notable de los medios 
de comunicación nos está poniendo en contac­
to de manera Instantánea, con todo lo que su-
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cede en el rincón más remoto del universo; y, -
en la medida que esto avance, las culturas ''pa­
quldérmlcas ·: van a terminar aplastando con.: 
la uña del pie a culturas que todavía no acabán 
de formarse, como es el caso de la nue�tra. So­
bre todo si se toma en cuenta lo dependencia 
tecnológica que en el mundo contemporáneo 
es la · mayor. 

UNA PROPUESTA . -

Supuesto todo lo dicho hasta ahora, cuá­
les sedan según mi opinión los campos en los 
que habría que trabajar para estrudurar una 
política �ultural en el Ecuador. El primero que 
es el prioritario y fundamental. De alguna ma­
nera, lo cultural está supeditada a la estructura 
económica y social y, $1 ella permanece, difícil­
mente podrá nacer una cultura nacional. No 
nació con el hecho · de la Independencia, no 
nació con el hecho de la Conquista y tampoco 

>puede nacer ahora, con la estructura económi­
ca y social que en el Ecuador supervive. De 
manera que, ahí hoy que trabajar fundamental­
mente. De alguna manera los mejicanos gracias 
a su revolución es que han logrado formar una 
cultura nacional y así establecer un muro que 
consigtiió detener a ese gigante cultural que es 
los Estados Unidos de Norteamérica, vecino 
del pobre Méjico. La necesidad de un cambio 
social y económico que permita · el nacimiento 
final de una nación, es entonces, un requisito 
esencial, me parece a mí, para el nacimiento de 
una cultura nacional. 

Una segunda propuesta: la investigación. 
No podemos nosotros teóricamente, mediante 
una simple abstracción, decir lo que es, o lo que 
debe ser nuestra cultura, sino penetrarnos muy 
profundamente en el vientre histórico del Ecua­
dor, a trÓvés de las d[versas disciplinas y ciencias 

nos pueden permitir hacer uno disección. No 
podemos elaborar una política cultural, sino 
sabemos de dónde venimos y tampoco plantear 
a dónde debemos Ir. Y el Ecuador en esta 
materia es un páramo. Todo está, voy a exage­
rar un poco, todo está por investigarse . . Son 
vastas las posibilidades de investigación en todos 
los órdenes, en el campo de la econom/a, de la 
sociologla, de la antropologla, de la arqueo logia, 
de la medicina, de la arquitectura, de todo. 
Instituciones como la de ustedes han trabajado 
bastante en esa línea, Las universidades ojalá 
lo hicieran, en lugar de hacer una serie de 
gimnasitlS mentales. Eso es lo que son ciertos 
"estudios científicos " que no tienen ninguna 
estructura teórica y emp/rica que los soporte. 
En lugar de hacer techos sin vigas, ni paredes 
deberlan las universidades, los centros cultura­
les, las instituciones, investigar para saber cuál 
es nuestro trasfondo cultural, social, económi­
co, político e ideológico. Carecemos por ejem­
plo de una historia económica del Ecuador. 

/ i  
1 Una tercera propuesta. Debemos luchar 

pqrque en el país exista libertad intelectual. 
En el siglo pasado vivimos el dogmatismo del 
aJtolicismo. Yo me temo que estamos cayendo 
hoy día en el dogmatismo del marxismo, que 
se presenta como una religión, con muchas de 
las caracterlsticas que tuvo el catolicismo. Mu­
chos de nuestros marxistas contemporáneos, 
de haber vivido en el siglo pasado, sin duda, hu­
bieran sido unos perfectos garcianos: me refiero 
a los fanáticos seguidores del presidente Gorda 
Moreno. Que quiero yo decir con esto. La liber­
tad intelectual es una esencia indispensable para 
cualquier política cultural. Sin libertad intelec­
tual, no se puede investigar. Sin libertad irüe­
lectual, no se puede proponer nada, porque si 
el dogma nos dice de dónde venimos y hacia 
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dónde vamos, .todo está hecho. Es así como 
se hacen acomodaciones fabulosamente ridícu­
las de la realidad del país para que responda a " 
una serie de esquemas teóricos preestablecidos. 
No niego que todos tenemos condicionantes 
teóricos; sería tonto decir, que un hombre pue­
de acercarse al examen de una realidad sin 
nada que le separe del observador. No. Tene­
mos condicionantes, nuestra cosmovisión del 
mundo, nuestro origen social, todo eso nos 
condiciona. Pero, debemos tener la libertad 
intelectual suficiente para que ese condiciona­
miento no nos lleve a falsear la realidad, a 
teorizar sobr� .. la realidad. Para evitar tal peligro 
es necesario la libertad Intelectual, una menta­
lidad abierta a todo. Si nosotros queremos crear 
una cultura nacional, debemos crear antes un 
pensamiento político, una filosofía, una ciencia, 
tenemos que crear todo eso; y, para todo ello, 
un requisito esencial que es la libertad intelec­
tual. 

Una cuarta propuesta. Debemos pensar 
seriamente en ir más allá de la frontera ecuato­
riana, en busca de los pueblos que tiene pareci­
d(J ascendencia cultural que el nuestro. Cultu­
ra/mente, yo me encuentro más cerca de un 
boliviano que de un colombiano, o más cerca 
de un guatemalteco, de un mejica.no, o de un 
peruano, que de un venezolano. A pesar de 
todos esos conflictos que hemos tenido con el 
Perú, cuando ustedes están con un peruano, se 

. encuentran con un serrano: parece un lojano, · 
o parece cualquier otro habitante de nuestra 
tierra. Estoy hablando siempre dentro del orden 
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· cultural, porque a veces cuando lino trata este 
tema, sobre todo luego de los últimos aconteci­
mientos sucedidos en el país, los ecuatorianos 
solemos ponernos muy sensibles. Pero, si quere­
mos rescatar nuestra cultura, debemos tener la 
conciencia que nuestra culturo va más allá de 
Otavalo, va más allá de Quito, va más allá del 
Ecuador y se proyecta en otros países de A mé­
rica Latina que tienen un origen parecido al 
nuestro. Y si el nivel económico, social y oialá 
político, llegamos a formar un - dimensión más 
grande que la pequeña provincia nuestra, es 
posible que . podamos crear una cultura nacional 
y un Estado Nacional, que deben ser, me parece 
a mí, las metas finales. Solo asípodrá nacer una 
cultura andina integrada por seis millones de 
ecuatorianos, que ojaló algún día lleguen a ser 
treinta, o cincuenta millones de andinos. 

Estas son la ideas que quería trasmitirlas , 
reiterando/es que no es un tema de mi com­
petencia y que lo hé aceptado sólo por la bon­
dadosa invitación de ustedes. 

\ Agradezco al licenciado Cabascango por 
la a,;,able presentación que hizo al introducir \ ,  
mi chorla y, les agradezco a ustedes por haber 

, ,  . 
venido (¡ esta reunión. Para los que vivimos en 
0'1JP y �bservamos el poco interés que frecuen­
temetffé existe por estos asuntos, encontrar un 
público taf'! numeroso, resulta estimulante. 

· Estimados amigos del Instituto O tavole­
ño de Antropología, gracias otra vez y les deseo 
mucho éxito en esta empresa en la que vienen 
trabajando desde hace algunos años. 



Dr. JULIO CESAR TRUJILLO • 

E nseñar com o h asta ahora hemos ense ñado, sin investigación , es realmen te autofagia 
cul tural o al ienación . 

Desde el pun to de vista cultural som os un pueblo esc indi do y desin tegrado porque 
somos fruto de culturas yuxtapuestas y no asim iladas. 

Quiero dejar constancia de mi agradeci­
miento ol lnstitutQ Otovoleño de A ntropología 
por el favor que me dispenso al haberme invito­
do o intervenir en estas conferencias que tien­
den o delinear los fundamentos de uno político 
cultural poro el Ecuador. A demás, mi agradeci­
miento por las honrosos y sugestivos palabras 

• 
Director del Partido Conservador P rogresista 

que se han pronunciado al introducir ésto, 1/a­
mémoslo, chorlo, entre gentes Inquietos por el 
mismo problema. 

1. LOS NUEVOS TIEMPOS 

Con estos temas y estos conferencias, el 
Instituto Otovaleño de A ntropología se Inserto, 
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creo yo, con acierto y talento, en el esfuerzo 
que actualmente congrega a todos los ecuato­
rianos y particularmente a sus Instituciones cul­
turales, sociales, religiosas, y en · otro plano 
a las polftlcas y económicas, por ponerse a la 

· , altura de los tiempos que nos ha tocado vivir. 

Estos tiempos se inician en . la década 
pasada y muy significativamente a partir de 
19 72, estos son nuevos tiempos; es importante 
precisar sus causas y determinar sus caracterís­
ticas, porque las causas y caracter/sticas de los 
tiempos que estamos viviendo, nos permitirán 
tomar una posición frente a ellos e impulsar la 
historia en los términos que los encqntremos 
convenientes. 

En la década del 50, pero, mucho más 
clara y evidentemente en la década pasada, el 
Ecuador empieza a vivír una nueva época, o 
los signos de una nueva época que se manlfies� 
tan por una incipiente pero sostenida indus­
trialización. El agro empieza a compartir ho­
nores tanto desde el punto de vista económico, 
como desde el punto de vista político, social 
y de los otros órdenes de la vida, con la indus­
tria, lo cual además trae consigo un creciente 
proceso de urbanización, no · sólo porque la 
población de . las ciudades crece, a costa de la 
población del campo unas veces, sino también 
porque en contra de lo que creen o creían 
los especialistas de los pa(ses industrializados, 
que el campo debla crecer más rápidamente que 
la ciudad, la tasa de crecimiento de las ciuda­
des, la tasa vegetativa de crecimiento de las 
ciudades del Ecuador es mayor que la del agro, 
no seguramente porque la natalidad sea mayor 
en la ciudad que en el campo, sino porque las 
posibilidades de vida del recién nacido en aque­
lla son mayores que la del recién nacido en éste. 
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Industrialización, urbanización, fenóme­
nos que se hacen presentes de · manera clara, 
digo, en la presente década, aunque de alguna 
manero ya en la pasada también concurren a 

_ complicar las características de nuestros días; 
a ellos se suma el petróleo, la explotación y 
la exportación del petróleo, que provoca un 
crecimiento económico · realmente Inesperado 
que sobrepasa del 10 por ciento durante el año 
19 74, que eleva al triple del Presupuesto Gene­
rol del Estado y que incrementa el ingreso pqr 
cápita considerablemente, sin · que, por cierto, 
las condiciones de vida de la mayoría del pue­
blo ecuatoriano hayan mejorado en la misma 
proporción. 

Este hecho lo advierten, de este hecho 
toman conciencia las instituciones sociales, las 
organizaciones de trabajadores de una parte, las 
organizaciones populares de otra, acaso porque 
a ellos les golpea más duramente las conse­
cuencias de este inorgánico crecimiento econó­
mico del país. También las instituciones educa­
tivas, las escuelas y en ellas sus profesores y los 
padres de familia, perciben aunque intuitiva­
mente el fenómeno. Colegios, Universidades, 
y otras instituciones especializadas en la educa­
ción, así como las instituciones culturales, co­
mo este Instituto y otros que existen en el pa(s, 
al igual que las- religiosas que además · sufren 
graves e internas conmociones, no dejan de ser 
sensibles al fenómeno. 

Las Instituciones económicas, entre las 
cuales naturalmente hemos de contar en primer 
lugar las empresas, y también las instituciones 
pol/ticas, movimientos, partidos y grupos que 
se ocupan del quehacer pol(tico son afectadas 
por estos sucesos. 

Creo que, son los últimos o los que me-



nos toman conciencia de este acontecimiento, 
los entes públicos aunque son ellos los que ma­
nejan la mayor parte de la nueva riqueza y los 
que están en contacto directo con los nuevos 
problemas que tiene que afrontar el Ecuador; 
pero, también toman conciencia de este parti­
cular, digo, aunque en menos dimensión y 
acaso más tardlamente. 

Estos fenóemenos internos van acompa­
ñados en nuestro caso de acontecimientos ex­
ternos. Uno de ellos tenemos que señalarlo de 
manera particular, porque en virtud de la carac­
terística religiosa de nuestro pueblo, inspirado 
profundamente por la Iglesia Católica, Incide 
en la vida del pals, en el Concilio Vaticano 
Segundo. 

En la década pasada emerge, y en la 
presente actúa, en

. 
algunos momentos en forma 

protagónlca, el Tercer Mundo del cual forma­
mos parte, también se pone de moda la inte-

. gración en grandes bloques económicos para 
participar con éxito en el diálogo con las gran­
des potencias. 

Por supuesto, influyen decisivamente las 
grandes potencias, Estados Unidos de una parte 
y de otra la Unión Soviética, inciden en nuestra 
vida interna y lo hacen: directamente, a través · 
de sus propias agencias y de sus propios meca­
nismos, como ocurre en el comercio Interna­
cional de manera especial, y también lo hacen 
a través de los voceros nacionales, ubicados en 
el Interior del Ecuador, representantes de los 
In te reses de esas grandes potencias o · de las 
Instituciones de esas grandes potencias. 

Esto configura un nuevo Ecuador, todo 
ésto nos ubicó en un Ecuador que no era así 
en las décadas del 40 o en las décadas del 50, 

por ejemplo. 

¿pero, es realmente un nuevo país el que 
existe, es una nueva época la que está viviendo 
en Ecuador? Creo que no, cre_o que son los 
umbrales de una nueva época los que nos en­
contramos traspasando. Enunciar el hecho de 
que estamos en los comienzos de una nueva 
época es bastante común, es bastante común 
el admitir el hecho de que estamos en los ini­
cios de nuevos tiempos. El problema es ser 
consecuente con este enunciado, la cuestión 
está en ser consecuente con estos hechos, para 
ello hace falta una gran sindéresis y además una 
permanente vigilia. iHay del que se duerme en 
estos dlas! A ma(lecerá retrasado y retrasado 
de manera que le sea Imposible recuperar la 
distancia que le separe del resto de la población, 
de la nación que marcha a tono con las exigen­
cias del momento. 

Así enunciadas en forma Incompleta y 
desordenada las causas, creo que podr/amos 
pasar a enumerar las características de este pe� 
nodo de nuestra hlstbria. 

2. LAS CA RA CTERISTICAS DE ESTOS 
TIEMPOS.-

Decimos que es un período de tránsito 
entre un pasado que empieza a hundirse y 
un futuro que empieza a emerger y Jos dos 
coexisten. 

¿Por qué el pasado empieza ·a hundirse ? 
Empieza a hundirse porque dejan de tener vi­
gencia los juicios de. valor con que antes juzgó- · 
bamos a las personas y juzgábamos de los he­
chos, porque empiezan a perder importancia 
los modos de vida que caracterizaron a nuestro 
pueblo hasta hace poco y, en fin, empiezan 
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a ser sustituidos conocimiento y formas de 
trabajos que antes los tenlamos por Intocables. 

Brevemente podríamos comprobar esta 
afirmación as{: dejan de tener vigencia los jui­
cios de valor acerca de las personas y de Jos 
hechos en el orden económico, las obras más 
gigantescas que el Ecuador podría concebir en 
la .· década pasada, no tenían un precio superior 
a Jos cien millones de sucres, Poza Honda por 
ejemplo, gigantesco esfuerzo de un país pobre 
que se moría de sed sin poder aprovechar las 
aguas de sus caudalosos ríos. La obra más Im­
portante que hemos aprendido· en esta décaia 
vale 25 veces más que aquella, más de cien 
millones de dólares; y, junto a ésta, la refinería 
de Esmeraldas; existen muchos otros proyectos 
en los que se ha embarcado el Ecuador, sin 
temor, aunque ellos cÚestan 70 u 80 millones 
de sucres o de dólares, como la autopista Qui­
to Guayaquil y tantas otras obras: 

Aquello que nos asustaba hace una déca� 
da y que paree/anos el esfuerzo más grande 
que un pueblo puede emprender, es vista desde 
la perspectiva en estos dfas, una obra pequeña, 
demás siguen siendo pequeñas si las compara­
mos con las obras que ahora podemos empren­
der. 

Desde el punto de vista cultural, en la 
década pasada mirábamos como gran progreso: 
la radio, y la comunicación de los pueblos a 
través de este instrumento que la técnica mo­
derna habla puesto en las manos del hombre 
se puso de moda; a la radio se ha sumado, y en 
algunos casos ha sustituido, actualmente la te­
levisión y no cualquiera, sino la televisión a 
colores de la que disfrutan muy pocos pueblos 
de Iatinoamérica, y por supuesto, los medios 
de comunicación, como vamos a ver más ade-
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/ante, tienen fundamental Importancia en la 
vida cultural. 

En el campo po/{tlco, la división de los 
· hotr�bres en Izquierda. y derecha por razones 
puramente religiosos, ha perdido vigencia en 
esta época, pues, antes bastaba no oír miso 
para ser de Izquierda y bastaba que otro oyera 
miso para afirmar que era de derecha. Este ra­
to, a mucha gente lé es Indiferente el que al­
guien oiga o no misa, como le es Indiferente 
la hora en la que oiga miso para catalogarle a 
la Izquierda o a la derecha. Ha perdido vigencia 
el punto de referencia religioso y empiezan a 
ocupar su lugar los problemas socio-económicos. 

Entre nosotros hay muchos que están 
profundamente comprometidos con los Intere­
ses oligárquicos al país y al servicio de los po­
tencias extranjeras o de las agencias de esos 
potencias que desearan seguir llamándose de 
Izquierda ¡}or motivos religiosos; pero ya muy 
pocos ecuatorianos creerán en ese Izquierdismo. 

En el orden Internacional, en la década 
pasada el Este y Oeste divldfa a Jos pueblos y 
aglutinaba a Jos hombres. Los de occidente 
crefamos que necesariamente teníamos que es­
tar enrolados detrás de una deterl!tinada po­
tencia, la de Estados Unidos y Jos del Este, 
Oriente creían que necesariamente tenlan que 
secundar a ,la URSS. Eri lo década pasada emer­
ge el sur subdesarrollado, el sur explotado por 
los países Industrializados de Este y de Oeste 
y empieza o decir su propia voz .Y empieza 
a reclamar sus derechos frente al uno y frente 
al otro y Jos bloques empiezan a desintegrarse 
y en su lugar a seguir nuevos bloques. 

El tercer mundo no sólo tiene ltOZ pro -
pla sino que constata que tiene Intereses co­
munes y que cuando se une puede hacer estre-



mecer a los poderosos y prevenirles que ellos 
solo.� no· pueden tomar las decisiones s/n con­
tar con el destln.o de los países pobres. 

Tal sucede por ejemplo con la OPEP, 
la Organización de Países Exportadores de Pe­
tróleo. Bajo su Inspiración se organizarán otras 
Instituciones /nternacloniJ1es parecidas, el sen­
cillo enfrentamiento entre el Este y el Oeste 
se complica con el enfrentamiento norte-sur; 
las a-oces d/scordantes del Oriente socialista y 
del Occidente empieza na ser alterados , pertur­
bados por el clamor de los países pobres: o 
ese clamor hemos unido muchos �-�eces nuestros 
a-oc es. 

En los estilos de v/do, en los estilos y 
modos de v/do este país empiezo o cambiar, 
bastaría advertir lo que sucede con lo viviendo. 
Aquello viviendo que tanto nos gusto a los ecua­
torianos y que sería Ideal que todos pudiéramos 
tenerlo, uno caso propio asentada en un terreno 
propio, con un aire propio, que hacia abajo 
se extiendo hasta donde lo debida utilización 
del terreno lo exijo y que por encima se extien­
do hasta mirar los estrellas, eso caso es susti­
tuido por lo viviendo multifamiliar y por lo 
propiedad horizontal, por un departamento, 
donde el propietario no es dueño sino del espa­
cio poro vivir, paro abajo ei camino poro des­
cender o lo calle, poro arribo no más que el 
techo del departamento. Cuántas consecuen­
cias tendríamos que sacar de este hecho en los 
cambios de los estilos de v/do de nuestros 
conciudadanos. Es un asunto que solamente 
lo dejo enunciado. 

En cuanto o lo subsistencia, si queremos 
continuar preCisando, como han cambiado nues­
tros estilos y modos de v/do; hasta hoce poco 

_.nuestros problemas básicos eran lo o//mento-

clón, el vestido, lo vivienda y la educoc/ón, 
ljl, la educación? (nos preguntaríamos) de algu­
nos grupos sÓiamente. Pero en todo coso la 
educación, al menos como Ideal, estaba Inclui­
da entre las necesldfxles básicas de nuestra po­
blación; ahora es el agua potable la que exigi­
mos y con derecho, es la energía eléctrica la 
que nos hace falta poro vivir decentemente, es 
el transporte motorizado el que reclaman nues­
tros hombres y así nuevas necesidades que mejo­
ran la calidad de nuestra vida. Este es el hom­
bre de nuestros días y ese fue el hombre que 
conocimos hasta hace poco; Igual acontece con 
los conocimientos y métodos de trabajo. 

Miren Uds., el trabajo doméstico, aquel 
que nos es familiar a todos y que todos pode­
mos comprobar. El trabajador doméstico tan 
frecu�te y numeroso antes, hoy cada día, por 
fortuna, más reducido, podía ser analfabeto, 
podía no saber nada. Ahora difícilmente se 
desempeño bien el analfabeto_¡ por lo menos 
debe contestar el teléfono, debe saber encender 
la cocino eléctrico o la cocina de gas; tiene que 
saber manejar la refrlgerodora de gas o eléctri­
co, tiene que utilizar la televisión, el horno, 
etc., requiere rudimentos de cultura poro em­
plear la cibernético aplicada al trabajo domés­
tico. 

Ciertamente que ésta no es producto de 
nuestro esfuerzo como vamos a. ver, pero, en 
todo coso, está al alcance del hombre ecuato­
riano o al menos de cierto sector de los ecua­
torianos, como también precisaremos más ade­
lante. 

En lo Industrio se necesitaba muy pocos 
hombres y lo culturo que ellos requerían no 
ero mayor. Actualmente hoy fábricas que exi­
gen del obrero el título de bachiller o por lo 

33 



menós dos, tres, cuatro años de bachillerato y 
no para estar entre los directivos, por supu�to, 
sino para estar entre los obreros de la fábrica. 

Así podrf_amos Ir enunciando otros ejem­
plos: en las comunicaciones, ahora podemos 
hablar con la señorita secretaria del Instituto 
de Antropología de OtaváiÓ desde Quito e In­
mediatamente ponernos de acuerdo en la hora 
en que ha de empezar la charla, y podemos ha­
blar con Nueva York, o con París, a través de 
la radio, teléfono, del telex, etc.; hace 15 años 
solamente teníamos que transportarnos en los 
vehículos muy lentos de Otavalo a Quito para 
tener una conferencia y acordar cualquier pro­
grama, discutir algún problema; no podíamos 
consultar con un médico sino trasladándo al 
enfermo a Quito, etc. Ahora, en cambio, pode­
mos hacerlo al Instante. Empieza a adquirir 
otra dimensión el tiempo para quienes pode­
mos comunicarnos de esta manera. 

Aún, en el aspecto puramente territo­
rial nos abocamos a grandes cambios, habíamos 
dicho que nuestro territorio era el de la Real 
Audiencia de Quito reducido en los términos 
de los tratados Internacionales válidamente ce­
lebrados, más el mar teffltor/al y el espacio 
aéreo. En las décadas pasadas descubrimos el 
espacio aéreo que surcan las naves o aéreo-pla­
nos, actualmente compartimos con los países 
poderosos de la tierra la estación geo-estacio­
naria, un lugar sobre los 37 mil - kilómetros, 
que tiene Importancia económica. Ese punto 
antes s/n Importancia económica, ahora nos 
concierne a nosotros y tenemos que ocuparnos 
de él. 

As/, pues, cosas que antes nos Interesaban 
dejan de tener vigencia, y este es el motivo por 
el cual afirmamos que el pasado se hunde,tlen-
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de a desaparecer, en cambio, cuestiones que 
hasta hace poco no ocupaban nuestra atención 
empiezan ahora a ocuparla, aunque no siempre 
plenamente y es que el futuro no tiene plima­
vlgencla todavía; asimismo, los juicios �e valor 
que han de regir mañana no están plenamente 
elaborados y no estamos totalmente de acuerdo 
con ellos, en parte porque son nuevos ' y en 
parte porque aún no están claramente deterlnl• 
nodos, o nos parecen discutibles en la medida 
que no están consagrados por el tiempo, pero 
han comenzado a Imponerse, y esto es algo 
que no podemos -impedirlo. 

Consecuencia de este hecho es la zozo­
bra en que vivimos, no sabemos a qué atener­
nos a ciencia cierta, no sabemos si estaremos 
procediendo bien cuando evocamos los valores 
del pasado, o si estaremos procediendo mal; 
en su lugar: lqué evocamos? Es la pregunta 
que nos hacemos todos los días; y ante la falta 
de respuestas categóricas la Inseguridad es la 
característica de nuestra generación, como tam­
bién la confusión. 

Estábamos acostumbrados a tener todas 
las cosas claras y en su punto, la cosa estaba 

- en orden y en su puesto todas las cosas, ahora 
como que estuviéramos trasladándonos de casa, 
las cosas no están en su lugar, para encontrar­
las tenemos- que hacer esfuerzo, y, pareciere 
que todo es desorden y que todg esta trasto­
cado. 

Para nosotros la crisis es - todavla más 
grave, porque de estos hechos que hemos narra­
do en forma muy esquemática y global tienen 
plena conciencia las principales ciudades del 
país, tan solo, Quito y Guayaquil, fundamen­
talmente, y grupos sele�tos, del resto de/ país; 
en cambio, la periferie del Ecaudor la Intuye, 



presiente que algo está cambiando y esto lo 
percibe en el comportamiento de las él/tes. 
Para las poblqciones marginales el conflicto casi 
no existe; el orden que fenece no existió y 
d/flcllmente les angustiará el orden que esta por 
venir. 

Para ellos, la crisis no existe, porque no 
existieron los valores del pasado, sino muy 
elemental y limitadamente y, por lo mismo, 
no tiene porque afectarles su hundimiento. 

3. - LA S DIMENSIONES DE LA CUL TURA. -

En este contexto, nosotros tenemos o 
tendrfamos que diseñar una política cultural y 
eso tenemos que hacerlo ahora porque cada 
d(a que retardamos en tomar estas decisiones 
son · dlas que no podremos recuperar y estos 
d/as que los perdemos los perdemos para noso­
tros Igual que para las generaciones posteriores; 
los perdemos además en todos los órdenes de 
la vida: en el cultural, lo mismo que en el 
políticQJ en el económico-social y religioso; en 
todos los cámpos del quehacer humano. 

Por esto es muy importantfsima la inquie­
tud de Uds., esta tarea requiere, no cabe duda, 
de · un discernimiento para poder distinguir lo 
positivo de esta época conflictiva que nos ha 
tocado vivir y aquello que es fruto transitorio 
de la situación del momento, y, eso tenemos 
que hacerlo porque hemos de rescatar los valo­
res de nuestro pueblo y de nuestra cultura y 
hemos de insuflarles de esp/ritu nuevo, para 
que sirvan en el futuro, pero que no tenemos 
por valores lo que no e{ sino apariencia mo-
mentánea. 

. 

Grande discernimiento y un esfuerzo gi­
gantesco de elaboración para sobre lo que nos· 
entrega el pasado, elaborar lo que nos sea útil 

para construir nuestra patria, tarea por consi­
guiente difícil, pero tarea repito indispensable, 
en todo momento indispensable y en éste pre� 
cisamente mucho más, porque solamente una 
pol/tlca cultural nos permitirá ubicarnos en la 
historia y ubicarnos en el espacio. Hacia dónde 
vamos, qué queremos construir, cuáles los obje­
tivos que deseamos alcanzar, tendrá que decir­
no� una política cultural, y, entonces sabremos 
con quienes hemos de contar, con quiénes no, 
y para qu� hemos de contar con unos y para 
qué no hemos de contar con otros. 

Nos ubicará en la historia, entonces si, 
no seremos víctimas del soplo de los tiempos .. 
Determinar nuestras características como pue­
blo, delinear nuestras tareas en todos los cam ­
pos de la vida, es pues indispensable por estas 
razones el diseñar una política cultqral para el 
Ecuador . .  Pero cuando tratamos de hacerlo nos 
encontramos con múltiples problemas. 

Me permitirán Uds., que, sin pretender 
agotar este tema, me limite a fijar las dimen­
siones de esta cuestión, determinar las carac­
ter/sticas que a mi juicio deber/an tener nuestras 
tareas. 

Esclarezcamos las dimensiones del térmi­
no cultura. Este es un término polivalente, 
acerca de su significado se mantienen discu­
siones interminables, en las que intervienen los 
antropólogos, lo mismo que los filósofos y con 
ellos los sociólogos, los políticos y cuantos quie­
ren decir su palabra acerca del futuro del hom­
bre, del futuro de un pueblo; de una colectivi­
dad. 

¿Qué es cultura? ,  es asunto que aún no 
está definido a satisfacción de todos, no trata­
remos de proponer una definiCión, ni por con-
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siguiente, de intervenir en lo discusión que di­
vide o tonto y tonto gente. 

Señalemos las dimensiones en los que es 
posible llegar o un acuerdo. Es general, y casi 
diría por todos admitido, sostener que lo cultu­
ra supone el perfeccionamiento y desarrollo de 
los cualidades espirituales y corporales del hom­
bre y por esto nos permite distinguir al sabio 
del ignorante y sabio no es necesariamente el 
que sabe leer y escribir, lo reconocemos todos 
nosotros y los antropólogos lo sostienen desde 
hoce tiempo, 

Sabio es aquel que conoce o la gente y 
se relaciono con ello, conoce las cosas y sabe 
subordinarlos, sabio es aquel que utilizo su ta­
lento poro guiarse por él en los caminos de su 
existencia. El primero de los sabios, Sócrates 
no ser/a sabio si es que lo sabiduría se redujera 
a mero ilustraCión; y no de los más grandes de 
nuestros hombres tampoco ser/a sabio, me re­
fiero a A tahuolpa que por no saber leer y escri­
bir se lo condenó a muerte infamemente. Mas, 
en ellos encontraremos a_ guías, a nuestros 
gulas precisamente porque eran sabios. 

Por esta misma razón, por el grado de su 
cultura reconocemos al señor de sí mismo, a .  
aquel que sabe conducirse por s/ y ante s1: 
frente aquel otro que es esclavo de otros o de 
sus pasiones. El hombre libre es hombre culto 
desde esta perspectiva y por supuesto esta mis­
ma perspectica nos permite diferenciar al hom-· 
tre solidario con sus semejantes que sabe com­
partir la vida, los esfuerzos, la privación, los 
éxitos y los triunfos con los otros hombres, 
frente al ego/sta, aquel individuo que vive en­
cerrado en sí mismo, que vive solo para sí 
mismo y pensando en sí mismo. 

Estas son parte de las coractedsticas de 
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lo cultura, estas las distintas dimensiones de la 
cultura. 

Pero, hoy algo más y es que lo cultura 
significa también' sometimiento del mundo al 
servicio del hombre, os( podemos distinguir lo 
que va del primitivo que adora la naturaleza 
(no la amo, la adora) al hombre culto que se 
sirve de la naturaleza, se sirve del sol, de su 
fuerzo y de su calor (algunos discuten si esto 
es más bien civilización antes que cultura), en 
todo caso, hay una diferencia entre el hombre 
primitivo y el hombre culto que domina lo na­
turaleza, que la conoce, y escudriño sus secre­
tos y los domino; y, porque los domina sabe 
para qué sirven o paro que no sirven -los cosas. 

Esto suele denominarse también ciencia 
y la ciencia forma parte de la éultura como 
instrumento de dominación del mundo, y tam­
bién la habilidad para hacer las cosas, para re­
producir más o menos exactamente los fenóme­
nos o provocarlos. La capacidad para crear los 
instrumentos de dominio sobre la naturaleza 
suele conocerse con el nombre de técnico. 

Creo que vale lo peno enunciar con algún 
detenimiento los corocter/sticas de lo ciencia y 
de la técnico, porque servirá mucho para cono­
cer el terreno en que pisamos. A mi juicio las ca­
rocter/sticos de lo ciencia y de lo tecnolog/o en 
nuestros d/os, son lo rapidez de su progreso, el 
haberse convertido en mercando; aquí en este 
micrófono hoy tecnología que cuesto mucho di­
nero, que nos ahorra esfuerzo f/sico y esto poro 
nuestro po/s es fundamental porque exige los tra­
bajadores especializados de que carecemos. Bre­
vemente digamos- algo sobre cada una de estas 
caracter/sticas. 

Se sostiene, con rozón, que a lo largo de 
lo historia de la especie humana hay una como 
acelaración de la historia, porque mientras du­
rante los primitivos tiempos los hombres ten/an 



que pasar años y años poro descubrir algo nuevo 
que les seo útil, en los tiempos más recientes 
el espacio necesario poro descubrir este algo 
nuevo es codo vez más corto; los hombres que 
se dedican o hacer descubrimientos son confor­
me avanzo el tiempo, más numerosos, el extre­
mo de que se afirmo que el 93 por ciento de 
los hombres que han hecho descubrimientos 
útiles paro lo especie humano duron.te todos 
los años de lo mismo sobre la tieffo son hom­
bres de nuestros tiempos, viven o han muerto 
durante nuestro existencia y sólo el 7 por cien­
to restante pertenece o/ posado. 

Los efectos de esto verdad es lo rapidez 
con que se renuevo el conocimiento cientlfico 

- y tecnológico, es lo especialización codo dlo 
mayor y codo vez más necesario en los hombres 
poro dominar codo dlo menor cantidad posible 
de conocimeintos. 

Sin embargo de que es lo hora del-especia­
listo, también son indispensables los hombres 
que pueden hacer los grandes s/ntesis, son lo 
que dido un gran humanista ecuatoriano, los 
especialistas en no ser especialistas, que podr/on 
conducir o todos los especialistas y coordinar 
sus esfuerzos poro ponerlos o/ servfcio del hom­
bre. 

En el orden económico, lo rapidez de lo 
innovación clent/fico y tecnológico, significo 
que cuando aún no se ha logrado amortizar los 
inverciones de uno máquina, ésto yo ha dejado 
de ser útil, porque en su lugar, se ha inventado 
otro que puede producir lo mismo, o menor 
costo, con mayor rapidez y de mejor calidad. 
Se sostiene y debe haber rozón que en algunos 
campos de lo actividad productivo del mundo 
no se utilizo todo lo tecnología disponible por 
rozones puramente económicos, porque no ha-

brío formo de amortizar los Inversiones de uno 
máquina cuando esto yo estaría reemplazada por 
otro más moderna, más eficaz, más rápido, etc., 
pÓr consiguiente, hoy que guardar esos inven­
tos, no hoy corrio utl/lzorlos. 

Esto preocupo o/ inversionista, pero preo­
cupo tremendamente o/ trabajador porque kl 
innovación clent/fico y tecnológico dejo inútil, 
su mono de obro y aquel que se especializó en 
uno toreo en poquísimo tiempo puede quedarse 
sin trabajo y tendría que comenzar o apren­
der poro capacitarse en otro trabajo. 

En algunos países industrlollzodos, y aún 
en el nuestro, el hombre de cuarenta años es 
un hombre viejo poro ciertos romos de lo pro­
ducción, no encuentro fácilmente trobájo; to­
do esto provoco uno tremendo zozobro, uno 
tremendo inseguridad, y ha troido consigo inno­
vociones muy gronde1, en algunos lugares y 
países de lo tierra, así por ejemplo: nuevas for­
mas de seguros; aquí aspiramos o/ seguro de 
desempleo ahora en los po/ses industrio/izados 
se exige el seguro de recopoi:ltoción poro el tra­
bajo. Lo sociedad tiene que financiar lo subsis­
tencia del trobojo�or cuyos conocimientos han 
dejado de ser necesarios, hasta cuando él se 
capacite en otros toreos que sean actualmente 
necesarios; el seguro de traslado de un lugar 
de lo tierra o otro en donde sus conocimientos 
son necesarios, etc. 

Hemos dicho Ódemás que es uno mercan­
cío, aquel viejito de barbos blancos que genero­
samente se olslobo del mundo poro dedicarse o 
meditar y hacer sus grandes descubrimientos 
posó o lo historio, el científico contemporáneo 
es un hombre que necesito buenos sueldos, 
magníficos laboratorios, estor o/ día en los ovan­
ces que hocen los otros cient/ficos y los otros 
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tecnólogos del mundo, pora ello tiene que con­
currir a congresos¡ todo,_!o cual requiere de 
dinero, de f!1ucho y mucho dinero. 

De manera que producir ciencia y tecno­
logfa es costoso, ·solamente pued_en hacerlo los 
que tienen · IX!ra financiar esos costos pero, 
asimismo, los logros de esos esfuerzos se los 
puede -vender, se los puede vender como fórmu­
las, co,;;;diieños, modelos. 

El modelo de una gran m._odlsta o de un 
gran modisto se lo puede vender en cualquier 
lugar, ya no se venden ternos o vestidos, se 
venden diseños, se venden modelos o también 
se vende el producto al cual va adherida la 
ciencia y la tecnologla¡ pero el que vende cien­
cia o tecnologla Impone sus condiciones¡ miren 
Uds., no se le permite a Israel vender los avio­
nes KFIR al Ecuador. lQulén se lo prohibe? 
Quien les proporciona la ciencia y la tecnolo­
gía para producirlos. De este modo, unos países 
dependen de otros de manera tan nueva e In­
sospechada, y ¿por qué? . Porque producir esos 
motores cuesta, para llegar a tener la capacidad 
de producirlos fueron necesarias grandes Inver­
siones y para recuperarlas se la vende, se la 
arrienda, se la alquila a cambio de un precio 
y de condiciones _comó las de no vender los 
productos a ciertos paises. La Flat o la Wols­
wagen permiten producir automóviles Flat o 
Wolswagen pero, a condición de que Brasil o 
Perú no vendan esos automóvlle$ en los merca­
dos que están reservados para México, y a Mé­
xico no le está permitido vender en los merca­
dos que están reservados para los alemanes. Se 
suele determinar también el precio y las condi­
ciones de venta, as/ no puede producir sino 
en tar cantidad, y la calidad de los productos 
tiene que ser supervisada. 
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Esto (el micrófono) es IJfi(J merconcla, 
lo saben quienes han comprado estos micró­
fonos¡ son mercancía y a ellos "" adherida 
ciencia y teenologla y por la que a ellos esttÍ 
adherida wlen mucho mós que por otra cOStJ. 

A demós, digo que una de las caracte­
rísticas de la tecnología �ontemporánea es que 
ahorra esfuerzo, cada vez es necesario menor 
ésfuerzo físico; casi sin alzar la voz podemos 
hacernos olr hasta por un millón de personas 
que nos escuchan a tmvés de estos mlaófonos, 
por ejemplo, nos hemos ahorrado esfuerzo fí­
sico¡ por medio de un automotor nos traslada­
mos de Quito a OtOHllo en menos de dos horas 
antes necesitábamos dlas de caminar de OtOHI­
Io, a Quito y llegóbamos agotados¡ octuáimmte, 
en cambio, nos podernos trasladar a Quito y 
en cuanto llegamos a Quito a tmbajar, nos he­
mos ahorrado esfuerzo flslco y esto que deci­
mos de los ejemplos que hemos propuesto, 
podemos decirlo de todo. 

La cecnologla nos ahorra esfuerzo físico 
pero exige de los que tienen que dedicarse a 
manejarla mós y más especialización y lo que 
nosotros tenernos es gente sin especlallztlCión 
alguna. El trabajador qtJe nosotros pedemos 
ofrecer en cantidades sin límites es el hombre 
que no sabe nada y el mundo marcha y exige 
hombres que saben mucho. Esto es un gmn 
reto pam nuestro pofs. 

Mas sucede que esta ciencia y esta tecno­
logía tienden a satisfacer necesidades¡ pero nos 
preguntamos ¿que necesidades? 

Antes era frecuente que primero sintié­
ramos una necesidad y luegó buscómmos algo 
con que satisfacerla. Ahom es al revés, primero 
se crea un bien o un servicio y después se hace 



lo propagando poro que los hombres sientan lo 
necesidad de consumirlo y así tendremos que sa­
tisfacer nuevos necesidades no sentidos por 
nosotros mismos sino creados artificialmente, 
o veces en países extraños aún o nuestro cul­
turo y o nuestro idiosincrocio. 

Poro hocemos sentir más lo necesidad 
de consumir ese bien y ese servicio nos lo anun­
cian en inglés o en francés poro que no lo en­
tendamos, no entendemos lo que nos dicen y 
precisamente por eso pedimos ese clgofflllo o 
ese perfume. 

¿Qué recursos utilizamos poro producir 
esos bienes? no los ffuestros, sino los que es­
tán disponibles allá en los países en donde se 
origino eso ciencia y esa técnico; nosotros, en 
cambio, tenemos que desvivirnos por comprar 
yo no los productos elaborados por ellos, yo 
no lo técnico poro producirlos, sino también lo 
materia primo, y así nosotros que tenemos pe­
tróleo no podemos producir gasolina, .necesita­
mos comprar en el extranjero, el petróelo re­
constituido, vendiendo nuestro petróleo crudo, 
porque los recursos que empleo lo ciencia y la 
tecnología no son los que tenemos nosotros, 
sino los que abundan en los países de donde 
ellos pro vienen. 

En la medido en que la capacidad de In­
vestigar y de Inventar se concentra en esos 
pt1ses, los conciudadanos nuestros que_pddríon 1 
Investigar e Inventor, buscan aquellos países 
ajenos, no por el gusto de Ir a hablar Inglés, 
sino porque olll encuentran laboratorios y posi­
bilidades de perfeclonar sus conocimientos, la 
cual trae consigo de que esos países no sólo 
tengan ciencia y tecnologla � concentren rique­
zas, sino también que en sus laboratorios con­
centren materia gris y que a eso materia gris 

seo de todo el mundo; cerebros ecuatorianos, 
latinoamericanos, asiáticos y africanos trabajan 
en sus laboratorios, al servicio de esas grandes 
potencias. 

Nosotros no podemos, no diré remunerar 
a nuestros técnicos y cientlflcas, ni tan solo 
ofrecerles laboratorios completos ._para que In­
vestiguen y trabajen. Esta, una dimensión de la 
cultura que vale lo peno tenerla en cuenta, por­
que es acaso la dimensión en. lo que se nos 
presenta el desaflo más grande o nosotros como 
palses pobres o subdesoffollodos. 

Aporte de esto, lo cu�turo supone por 
añadidura que los relaciones entre los hombres 
sean más humanos y más justos, de oqul que 
construir una sociedad más justo y más humana 
es parte de la tarea cultural de la sociedad; 
más humana para que todos los hombres pue­
dan vivir como toles, y más justa para sustituir 
la opresión y la vlokncla por la libertad y la 
paz. 

lPodríamos decir que esto ocurre en 
nuestro país cuando es enorme el lndlce de 
analfabetos, pero más que el de analfabetos, 
por su porcentaje, su gravedad y su trascenden­
cia es enorme el de los marginados que1. aunque 
supieran leer y escribir, no participan de ·lo 
sociedad ecuatoriana en nado,·no son miembros 
de ella? 

SI es que la sociedad trata de tomtJr una 

decisión; lo que ellos quieran o digan no peso 
nada en la decisión que a la postre se tOme. 

No son miembros por cuonto no partici­
pan de los beneficios que la sociedad dispenso, 
no son · miembros porque no aportan, no pue­
den aportar nada de lo que eso sociedad necesi­
ta de ellos. 
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/.Los n/ilos que están condenados a pere­
cer antes del primer ailo de vida, podrlamos 
decir que tienen condiciones humanas de exis­
tencia en nuestro pals? SI para que sea culto 
nuestro pals necesita que sus habitantes puedan 
vivir; dignamente, lqué nivel de cultura tendrla­
mos -que ·asignarnos a nosotros con las actuales 
condiciones de v/da? Es una pregunta que que­
da planteada! 

Hemos dicho además justa. Los recursos 
naturales y los recursos creados por el hombre 
son colosales: . sin embargo, fijamos nuestra mi­
rada a nivel mundial y nos encontramos con 
palses opulentos que gastan en chlc/ets más 
dinero del que nasotros necesitar/amos para 
montar nuestras clfnlcas, para que en ellas pue­
dan ser atendidas todas las parturientas del 
Ecuador y po/ses en donde el hambre es endé­
mica como Bangladesh, por ejemplo, y así al­
gunos otros países del Asia- y del A frica. 

SI miramos al lnteria:. ·de nuestra nación, 
sectores en los cuales el desperdicio y el despil­
farro son comunes frente a la pri110clón y mise­
ria, privación de todo y miseria total de secto­
;es Importantes de nuestra población. 

Hay quienes pasan vacaciones en los � 
yas de Estados Unidos y de Europa anualmen­
te o cada dos años, mientras hay, por uno que 
pueda hacer esto, ocho ecuatorianos que no 
tienen para pagar el bus que les transporta de 
su casa a su centro de trabajo, y hemos dicho 
que culta es una sociedad en donde las relacio­
nes sociales son justas. 

A demás, la cultura tiene otra dimensión 
y es que el contenido de ella se expresa, se 
comunica; se puede conservar y se puede acre­
centar; p�rque cultura es lo que se ha logrado 
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en _ _ el orden de dominio del hombre de si mismo · 
y de la naturaleza y esto es suceptlble de ser 
comunicado, enseñado al Igual que el tipo de 

. las relaciones del_ hombre con los demás hom­
breS. 

Pero, cultura es también el esfuerzo que 
una comunidad hace por crear, por reno110r, 
cultura es esto que estamos haciendo hoy, co­
mo es cultura el trabajo que hacen nuestros 
artesanos por creor sus obras de artesanfa, es 
el esfuerzo en sl como es el objeto que se logra 
con ese esfuerzo. 

Lo que se ha logrado-es patrimonio de 
la comunidad y tenemos que tener conciencia = 
de que es patrimonio de la colectividad tod_a, . 
asf, pues, los hombres que hicieron la patria y 
dejaron de ser desde que cumplieron su taretJ 
dejaron de ser potrimonlo de un sector, de un 
partido, de una ldeologfa o de lo que fuera, 

" son patrimonio nuestro, forman parte de nues-
tra colectividad; desd�ue un hombre terminó . 1 .\ su tarea dejó de pertenecer. a todas las bande-
ras, dejó de enCtJrarse en nl�gún ,iartldo y se 
lncorpon) al patrimonio de lo ':'munf. 

Lo que escribió Luis Felipe Boij� es pa­
trimonio de los ecuatorianos, lo mismo\ que lo 
escrlbló:..:..&ñahem!ra y tantos y tantos o�ros en -
el campo de la clenda, del arte; también las 
estructuras, las estructuras que las estam01 vi­
viendo por lnconformes que estamos con ellas 
y por Injustas que las encontremos, son parte 
de nuestra cultura. 

Todo esto es además susceptible de ser 
transmitido porque puede ser aprendido y ense­
ñado,· la cultura, pues, puede ser trasmitida 
como cosa dada, . estática, pero también pode­
mos enseñar y transmitir un mensaje vivo y 



podemos enseñar a hacer las cosas, cómo hacer 
las cosas y ésto es el esfuerzo cultural que de­
be realizar una comunidad, un pueblo. 

No quisiera cansar/es a Uds., con deta­
lles sino tan solo con grandes lineamientos en 
otros dos aspectos que simplemente los voy a 
enumerar, esto es lo que podíamos denominar 
un panorama general. ¿Preguntamos: qué so­
mos nosotros? 

Yo vengo sosteniendo que desde el punto 
de vista cultural somos un pueblo escindido y 
desintegrado. Escindido porque somos fruto 
de culturas yuxtapuestas y no asimiladas. Bas­
taría recordar que nuestros nativos aún no 
habían logrado integrarse en una sola nación 
y ya fueron conquistados por los Incas y se 
les Impuso una nueva cultura, un nuevo idioma 
y hasta una nueva religión, en algunos casos: 
nuevos usos y nuevas costumbres; pero aún no 
habían podido asimilar todo esto, cuando ya 
llegaron los españoles a imponerles otra cultu­

ra. A un no habíamos terminado de asimilar 
(acaso nunca asimilamos) la cultura de España 
y ya tuvimos los aportes de Francia e Inglate­
rra bajo cuya inspiración se libraron las guerras 
de la Independencia, luego la penetración cul­
tural de Estados Unidos, Rusia y en grupos más 
reducidos China. 

No es raro encontrar ecuatorianos que 
vuelan en jet, que están en posibilidad y acaso 
hayan volado en el Concorde, el último avance 
de la técnica en materia de transporte y que 
para averiguar las condiciones del viaje en el 
Concorde (la última maravillo del siglo veinte) 
consulten al brujo o a la adivi!Ja, ¿no es ver­
dad? 

Conflicto tremendo, escicinn brutal en la 

conc�encia de ese hombre, y esos son los hom­
bres nuestros y esos somos nosotros. 

Desintegración del resto de la nación una 
minoría blanca, no precisamente desde el puntp 
de vista racial, sino desde el punto de vista cul­
tural, porque vive pendiente no de lo que suce­
de aquí y de nuestros valores, sino de lo que 
sucede en Europa o Estados Unidos, blanca 
no es precisamen�e por el color 'de su piel, 
sino por el color de la piel que quisiera tener. 

Luego una base más amplia, pero reduci­
da también, de mestizos, no precisamente des­
de el punto de vista racial (sino desde el punto 
de vista cultural) en el que se da más que una 
mezcla, una yuxtaposición de culturas y de 
valores culturales y, por último una gran masa 
fundamental situada en el campo e integrada 
por campesinos que viven al margen de los 
quehaceres y preocupaciones de estos otros 
dos grupos. 

Creo que además nos caracterizan una 
falta de racionalidad cient/fica y de eficiencia 
técnica tremenda. ¿Qué es ciencia para noso­
tros? Es el libro! 

Cuando le preguntamos a un hombre 
donde podemos encontrar la ciencia nos regala 
un · libro, y es que eso es ciencia para nosotros. 
Nuestro saber, nuestro conocimiento de las co­
sas es libresco, porque lo que conocemos es lo 
que esta en el libro, asi conocemos los dos 
d�l Ecuador por lo que de ellos dicen los libros, 
no nos damos el trabajo de trasladarnos a co­
nocer los dos de 1Jnbabura porque dudamos de 
nuestra capacidad de observación y creemos a 
pie juntillas lo que está escrito en un libro. 

¿Qué son nuestros héroes? Lo que de 
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ellos dicen, en libros, ya que a pesar de que sus 
lugares de origen, sus monumentos y sus tum­
bas están entre nosotros, vale más lo que nos 
narran Jos

_ 
libros que el mensaje v!Vó--fe su 

nacimiento y de su muerte. Tanto es asrque, 
en política por ejemplo, sabemos todas las for­
mas de goblemo que existen en los libros, pero 
no hemos estudiado las formas de gobierno 
que entre nosotros hemÓs tenido, y la más 
frecuente de todas, la dictadura, científicamen­
te no está estudiada en el Ecuador. Aunque 
sabemos lo que es la monarquía, lo . que es la 
República, lo mismo la antigua, que la del me­
dievo, no hemos desentrañado lo que es la dic­
tadura y cuales son sus causas simplemente 
porque aún no han merecido el honor de Jos 
libros Impresos en el extranjero. Mostesqu/eu 
es un gran científico para nosotros y para sa­
ber ciencia política hay que haber leído a 
Montesqu/eu; lo que dijo Bolívar no tiene tan­
to valor para nosotros y lo que dijo A/faro 
tampoco aunque él gobernó este país; Igual que 
lo que dijo Gordo Moreno y Ve/oseo /borro 
y así ton tos otros. Ciencia es lo que esto en el 
libro y para algunos mientras más antiguo me­
jor y si es extranjero mejor aún. 

Igual en Economía lcómo estudiamos el 
problema del desempleo en el Ecuador y sus 
causas por ejemplo? En gran parte de acuerdo 
con los manuales de Economía de Jos países 
Industrializados, en consecuencia, hablamos del 
desempe.o. técnico porque naturalmente en los 
países industrializados en donde hemos visto 
que se produce lo ciencia y la tecnología, esa 
producción crea graves conflictos de desempleo, 
lo mismo que abre grandes oportunidades de 
empleo. 

En otras ciencias, por supuesto, sobemos 
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todas las especies animales de Europa, pero 
aún no sabemos cuantas especies de animales 
existen en el Ecuador; sobemos para que sir­
ven los maderas de los países de clima templado 
no sobemos para que sirven en los países del 
trópico como son Jos nuestros; en fin, no sabe­
mos lo que tenemos ni para que sirve lo que 
tenemos. 

En definitiva, no dominamos al mundo, 
en IÓ medido de que lo que sabemos no nos 
sirve para ponerlo al servicio del hombre y, 
por lo mismo, no domos importancia o nuestro 
saber científico, en tonto en cuanto que lo que 
se nos dice que es técnico no es útil paro con­
quistar nuestra tierra. 

No domos Importancia o la técnico y es 
que si preguntamos o un agrónomo, que ha 
egresodo de la Universidad, cóino se cultiva pa­
pas en Otovolo, posiblemente no sabe que de­
cimos, aunque si sepa como se cultiva papas 
en Argentino porque de allá nos v/ene los li­
bros que trotan del asunto y por esto es que 
nuestro agricultor desconfío de lo técnica que 
no tiene respuestos paro mejorar lo que él hasta 
ahora ha venido haciendo empfr/camente y, en 
no pocas oportunidades, nuestros hombres de 
ciencia han terminado por admitir que es muy 
Importante la práctica, cuando no llegan o sos­
tener que es más Importante lo práétlco que lo 
formación científico; y entonces, si es más Im­
portante lo práctico, resulta que paro desempe­
ñar uno función hoy que aprenderlo en lo prác­
tica, y paro aprenderlo en la práctico hay que 
buscar lo oportunidad, lo oportunidad no nos 
da nuestro saber científico y técnico sino "las 
palancas", el Influjo del amigo o del pariente 
que nos consigue el puesto paro practicar y 
aprender en la práctica, el saber científico y 



tecnológico lo hemos reemplazado con las "pa­
lancas". 

Pero no todo es negativo en el país, yo 
creo · que hay muchísimos aspectos positivos 
que vale la pena recalcar. 

Hay en nuestro país una grande incon­
formidad y un generalizado deseo de cambio 
que es un valor positivo. 

No estamos contentos y es bueno que 
no estemos contentos, además hay en nuestro 

· pueblo una benevolencia natura/y una extraor­
dinaria generosidad con los próximos; no llega­
mos a la solidaridad colectiva todavía, pero no 
cabe duda que nos desvivimos por los nuestros 
y los nuestros no solo son los de sangre sino 
aquellos a quienes conocemos y están cerca 
/Cómo se admira nuestra generosidad con los 
amigos! Cuando llega un extranjero y termina 
por ser amigo nuestro, pasa de fiesta _todos los 
dfas, somos generosos, bondadosos, benevolen­
tes. No llegamos aún a la solidaridad pero de 
esta benevolencia a la solidaridad no hay sino 
algunos pasos. 

El anhelo de autenticidad es otro valor 
de nuestro pueblo: el Instituto Otavaleño de 
Antropología es fruto del anhelo de 'autentici­
dad de los Otavaleños, y es igual el anhelo de 
autenticidad de los Imbabureños, el anhelo de 
autenticidad de los · ecuatorianos; por eso es 
que han aprendido pronto y bien ciertas costum­
bres en parte iniciadas por los extranjeros cier­
tamente, pero que las hemos encontrado buenas 
porque venían bien con nuestro espíritu, bus­
camos ser nosotros mismos y hay sectores ca­
da vez más n'!merosos que se sienten orgullo­
sos de ser lo que somos y está bueno que así 
suceda, creo que es una �_o_sa positiva. 

El deseo de aprender es grande en nues­
tro pueblo y por eso tanto éxito de las escue­
las; yo d(ría que el padre de familia ecuatoria­
no, excepto en reducidos sectores de la pobla­
ción marginal, está animado por el deseo de 
educar a sus hijos. Cuánto esfuerzo hacen por 
ejemplo los padres de familia ecuatorianos para 
mandar a sus hijos a la Universidad. La explo­
sión estudiantil, de la población universitaria 
no solo se debe al hecho de que hayan eli­
minado los exámenes de ingreso, lo que pasa 
es que los colegios de bachillerato crecieron en 
forma muy grande en la década del cincuenta 
y en la década del sesenta y toda esa educación 
esta orientada hacia la Universidad; y así no 
quedamos que estallen las Universidades por 
falta de locales y de profesores para recibir y 
educar a los jóvenes que los hemos preparado 
para la Universidad. 

Lo que hubo es imprevisión, que es otra 
cosa, pero querer que un padre de familia que 
ha logrado tener un hijo bachiller no haga el 
esfuerzo final para mandarlo a la Universidad, 
es frustrar todo el esfuerzo hasta entonces 
desplegado, y, creo que nuestra población y 
nuestros padres de familia no están decididos 
a malograr sus esfuerzos y frustrar las aspira­
ciones de sus hijos. 

A demás, creo que otro aspecto positivo 
es la juventud de nuestra población. He dicho 
que nLJ!stro pueblo es joven históricamente, 
pero además, esto es lo que interesa en este 
momento, lo es por la conformación de nuestra 
población. A !rededor del sesenta y cuatro por 
ciento de la población ecuatoriana es menor de 
veinte y cuatro años, cuatro millones doscientos 
mil setecientos diez ecuatorianos de seis millo­
nes quinientos mil que registró el censo de 
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1974 son menores de 24; cierto es que la ju­
tllmtud es una gran cargo y una tremenda res­
ponsabilidad, pero, al mismo tiempo, es una 
Inmensa esperanza. 

4. ¿QUE HA CER ? 

Que hacer con estos elementos es la pre­
gunta que tratamos de responder en los siguien­
tes minutos. 

Debemos partir de nuestras potenciali­
dades y de nuestras necesidades, por supuesto 
aprovechar Jos medios que la ciencia y la téc­
nica moderna ponen a nuestra disposición. Po­
ddamos describir las áreas de nuestra acción, 
esto es sumamente extenso pero necesario. Así, 
pues, debemos ocupamos de la Investigación y 
la investigación comprende: la información, ne­
cesitamos tener Información, no la tenemos en 
el pafs respecto de muchos asuntos y de otros 
la que tenemos es deficiente; la Investigación 
básica o sea el crecimiento del saber es otra 
necesidad apf"'!miante, este crecimiento del sa­
ber debe abarcar a todas las áreas del conoci­
miento humano, en las ciencias históricas na­
turales, biológicas, exactas, etc., pero, además, 
la investigación aplicada o sea el uso de los 
conocimientos clentfflcos en la elaberación de 
un producto, en el diseño de un modelo o de 
un aparato, en el perfeccionamiento de algún 
proceso, etc. 

Luego la enseñanza. Qué enseñar y cómo, 
solamente podrá decirnos la investigación cien­
tffica de nuestra realidad, de nuestra juventud, 
de nuestras necesidades, enseñar como hasta 
ahora hemos enseñado, sin Investigación; es 
realmente autofagia cultural o alineación. La 
respuesta respecto a qué enseñar tiene que·sallr 
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de nuestirl realidad y . de nuestro mundo, para 
enseñar algo útil y de provecho, caso contrario 
estaremos enseñando lo útil y lo necesarl� fXl'f 
otros pueblos, que eventualmente en alguna 
proporción puede también ser útil para noS(!)­
tros, por supuesto, dado el grado de valide� 
universal que la ciencia y la técnica pueden 
tener, pero no siempre esto es así. Pero no bas­
ta este aspecto ni siempre existe y donde es 
mayor el problema, por supuesto lo es en la 
escuela y miren Uds. que cuando hablamos de 
escuela hablamos de la educación pre escolar 
también, porque actualmente la escuela para 
los parvulos ha comenzado a extenderse. 

Platón seguramente debe estar contento 
al ver que hemos tenido que recoffer casi veinte, 
más de veinte siglos para darle la razón acerca 
de que a Jos niños hay que educarlos desde 
tempranfsima edad. La educación básica con 
clara distinción de lo que ha de ser en la ciudad 
y en el campo, es otro aspecto de la polftlca cul­
tural, ésto es ac!!_so la tarea más difícil . del 
esfuerzo que nosotros tenemos que hacer en 
este terreno: educar al campesino no para que 
siempre sea campesino, que seda una estupidez, 
sino al campesino para que pueda entender al 
mundo moderno· desde su ángulo, desde sus 
experiencias vitales, desde la ubicación que ocu­
pa en la tierra. 

Yo recuerdo haber enseñado a niños cam­
pesinos; durante las vacaciones de la Universi­
dad, me hablan pedido que les enseñara mate­
máticas y yo les enseñaba a multiplicar: cuatro 
por cinco veinte; cinco por cuatro veinte, etc.; 
le preguntaba al uno y le preguntaba al otro y 
todos respondfan con acierto y rapidez; llega­
mos a un ejemplo que estaba en un libro, s� 
gur�mente escrito con muy buena voluntad por 



un gran pedagogo argentino y les pregunté, de 
acuerdo con el libro: cuánto recorre una bici­
cleta en 4 cuartos de hora si en cada cuarto 
recorre cinco kilómetros y ninguno sabía la res­
puesta. Cuánto es cuatro por cinco, les volví a 
preguntar y todos me respondían igual veinte, 
y volvía a lo pregunto del libro y nadie sabía lo 
respuesto. Se_ me ocurrió decirles un caballo 
recorre cinco kilómetros por hora, cuántos ki­
lómetros en cuatro horas, e Inmediatamente, an­
tes de que terminara lo pregunta, todos me di­
jeron veinte. Les pregunté si conocían la bici­
cleta, y ninguno conocía la bicicleta; y por eso 
no podían resolver el problema, no sabían que 
lo bicicleta podía movilizarse, del caballo si 
sabían que corría y podía ganar distancia. 

Desde entonces me he quedado impresio­
nado de lo que enseñamos a nuestros niños, no 
es que les enseñamos conceptos abstractos sino 
que les enseñamos en forma obstrusa a través 
de los elementos que no los han utilizado, ni los 
conocen para comprenderlos, que nada tienen 
que ver con su experiencia. 

Tenemos que atender a la enseñanza di­
versificada y aquí tendríamos que preguntarnos 
¿Para qué la educación diversificada? ¿Para qué, 
como dice el proyecto de Ley de Educación, 
los jóvenes continuen la Universidad? iEs que 
no tenemos más salida que la Universidad? En­
tonces por qué nos quejamos de que haya dece­
nas de millares de universitarios: si toda la edu­
cación diversificada esta encaminada a la Uni­
versidad: queremos que fracasen nuestros jóve­
nes o que triunfen, si lo segundo, debería ale­
grarnos el crecimiento del número . de universi­
tarios. 

Yo recuerdo haber visto Universidades 
ecuatorianas, todavía hay algunas, que tienen 

aulas de quinientos, seiscientos o setecientos 
jóvenes, para el primer curso y otras más pe­
queñitas en las que caben solamente trescientos, 
para segundo curso. Es decir, la Universidad 
había sido organizada para que los estudiantes 
pierdan el año, no para que aprendan; el fraca­
so de la enseñanza se ha institucionalizado has­
ta en la planta física de sus establecimientos. 
Había como modelo y como ideal que el núme­
ro de los estudiantes de cursos superiores sea 
menor, mucho menor que el de los inferiores 
cuando esto debería ser una frustración de la 
Universidad. Pero si hemos organizado la educa­
ción diversificada para que sus estudiantes pa­
sen a la Universidad, deber/amos estar felices 
de que todos estén en la Universidad, puesto 
que habíamos triunfado, habr/amos realizado 
nuestro propósito, o de otro modo tenemos que 
revisar los propósitos de la enseñanza diversifi­
cado y seriamente preguntarnos ¿para qué? 

Por supuesto lo mismo tenemos que pre­
guntamos con relación a la superior y si la 
superior ha de estar integrada solo por la Uni­
versidad. 

Es un asunto que tenemos que plantear­
nos valientemente porque de otra manera las 
Universidades están dejando de serlo y es que 
la Universidad no es el único Instituto de Edu­
cación Superior, no lo ha sido nunca y a partir 
de esta consideración debemos revalorizar a la 
Universidad y a los Institutos Técnicos y a aque­
/los otros en donde se aprenden profesiones in­
termedias o, en su defecto, la Universidad 
tendrá que hacer todo esto. 

Estos son problemas que vale la pena 
discutirlos. 

De otro lado, deber/amos averiguar en 
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donde se Importe la enseñanza que deseamos 
sea Impartida y, en consecuencia, los medios de 
comunicación social lhan de . estar fuera de 
este planteamiento o no? Y cuando hablamos 
de los medios de comunicación hablamos de 
prensa, radio, televisión y cine, y cuando deci­
mos que deben de ser Instrumentos de la polí­
tica cultural no hablamos de los progrr:mas cul­
turales propiamente dichos, ordinariamente abu­
rridos, 'tremendamente aburridos al punto que 
el pueblo cuando escucha que van a empezar 
apaga la radio o apaga el televisor hasta que 
pase el programa cultural, esto es el mal rato. 

No puede ser la cultura una forma de 
aburrir a la gente; y cuando hablamos de los 
medios de comunicación social como Instru­
mentos de la política cultural hablamos de los 
programas Informativos, de los programas de 
entretenimiento, de la propaganda que se hace 
a través de ellos, ya que todo eso transmite 
cultura, transfiere modos y estilos de vida, 
usos, costumbres y hábitos y, a veces muchos 
más por medio de la propaganda comercial que 
por los programas culturales. 

Por tanto, todos estos son aspectos que 
deberán ser considerados en la política cultural. 

Cuando la prensa afirma que tiene una 
grande limitación en el analfabetismo de un 
elevado porcentaje de nuestro población, toda 
razón le asiste pero no sólo es el analfabetis­
mo de nuestro población sino el material que 
la prensa contiene, si es un material espléndido 
o lo vida de las clases d(Xrl/nontes no lo es para 
la mayoría del pueblo, porque no tiene rela­
ción con sus necesidades y preocupaciones 
¿por qué han de leer un material extraño a su 
vida? De manera que. no solo es el analfabe-
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t/smo "la limitación, es además, el contenido del 
mismo de las publicaciones periódicas. 

Igual podemos decir de la rOdlo, aporte 
· de. las limitaciones ¡rovenlentes del costo, ya 

que la energía es Indispensable y no en todas 
portes hoy' energía, el transistor ha remediado 
en porte esta limitación, pero también el con­
tenido de los programas, contenido a veces de­
formante iEn esto, cuanto tendríamos que re­
clamar a México con sus yq creo:.narcatizllnles 
telenovelas! En todas estas formas estamos 
transmitiendo cultura, no solo en el programa 
cultural de la noche, en donde se habla unos 
cuontas cosas de las que el pueblo no entiende. 

Y lo qÚe decimos de la radio podemos 
decir de la telwlslón, las mismas limitaciones 
en el costo, y en el contenido, la misma afirm; 
clón; y, del cine .tqt/11? 

. 

Por supuesto Integran el_ campo de -ac­
ción de. una po/(tlca cultural las Instituciones 
culturales, las Instituciones culturales púb!Ícos, 
las Instituciones culturales prlvodas, las Insti­
tuciones económicas, las emprt!StlS; sí las em­
presas, ellas uson técnica y ellas capacitan a sus 
trabajadores, más aún ellas aprovechan de todo 
el esfuerzo de la noción. 

Las Instituciones polltlcas, los clubes de­
portivos, las Instituciones sociales, los sindica­
tos, etc. 

Podrlamos considerar además lo Institu­
cional de la Polltka Cultural. 

Luego, cabe la pregunta lpodremos reo­
/Izar esta tarea solos? lNo necesitamos coope­
ración? Y cuando decimos cooperación habla­
mos de cooperación con otros pueblos, decimos 
cooperación en cuanto hay respeto reclproco y 



aportes mutuos, respeto d� que da; lif qw re­
d� f' dlgnldtJd del que redbe frente . al que 
dG, no domJnoclón del uno ni servilismo del 
otto ·y dalle luego decimos Integración. 

Desde el punto de visto técnico se cons/­
M/fl qüe la maso crítica, Indispensable para 
peder hacer clenda, requiere de no menos de 
mN IÍ7_$titilcl,.ones · dedicados a eso, estos mll lns­
tltudones apenas poiiemos sumarlas reunidos 
todos los paises dei'Pacto Andino, lncluidDs las 
Universidades,· se considera que necesita de no 
menos de 1 O mil personas destinadas a hacer 
lmlestlgaclones y esas 1 O mil personas no las 
sumamos todos los países del área andino jun­
tos, l!!diildos: como Investigadores los profeso­
res unlVt!tsltorlos que no todos lo son. 

/nstltudones como ésto, el lOA son las 
que tiene que estar en el Inventarlo de las lns-

tJtuclones que han colaborado en la realización 
de uno política cultural realista para nuestro 
pals; si queremos hacer un esfuerzo colectivo 
fructífero, tendremos que unimos todos, por 
encima repito de antinomias que nos limitan 
y reducen nuestros recursos. 

Por supuesto, la p/aneaclón es otra tarea 
Imposible de descuidar. 

Soy partldarl_o aún en este cam¡xJ de la 
planificación democrático que seleccione, coor­
dine, distribuyo, Integre y complemente los 
esfuerzos de todos las Instituciones y organis­
mos en un solo proyecto nacional, planifica­
ción que ha de Incluir_ todos los sectores por­
que hoy áreas que podemos realizar solos, pero 
hoy otras en los que nuestras Instituciones no 
pueden realizar solas. 
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Dr. SIMON ESPINOSA • 

La identidad del ecuator ian o  es paradógicamente la vivencia  de - n o  ser ecuatoriano, 
sino provinc iano, tr ibal, parcial izado. 

L as cul turas aborígenes son ten idas por incul turas. Falta descubrir las raíces. No 
hay in terpretación de valores. No hay in tegración cul tural . Prima n o  ya la tole­
rancia, s ino la indiferen cia. 

Comenzaré algo pintorescamente pues 
debo explicar mi presencia en este ciclo de 
charlas. En estos d/as de fiebre futbol/sti­
ca que aqueja a miles y miles de ecuato­
rianos causándoles pesadillas de goles perua­
nos en el arco de la soberan/a nacional, 
imag/nense ustedes el desencantado desean-

·cierto que producir/a un jugador de alguna 
desdenta_da y lodosa liga de fútbol barrial 
que vistiera de casaquilla del seleccionado pa­
trio · para el temido partido contra las on­
ce estrellas peruanas. Pues me encuentro tam­
bién en el incómodo papel de ese pobre 
diablo. 

Director de Desarrol lo Soc ial de la U niver sidad Ca.tól ica 
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Efectivamente debo reemplazar, de im­
proviso, al Sr. Rector de la Universidad Cató­
lica del Ecuador. Ruégoles excusar al Sr. Rec­
tor su ausencia, no por obligada menos lamen­
table, y extender igual benevolencia a quien, 
tan sin tiempo de preparación, les dirija la pa­
labra sobre un tema compkjo. 

La necesidad de estructurar una política 
cultural en el pa/s es ciertamente tema espino­
so. Me limitare a bosquejar algunos lineamien­
tos propuestos en la Universidad Católica de 
Quito para orientar a los estudiantes en el re­
corrido del poco explorado bosque de la cul­
tura patria. Esta aproximación naturalmente 
no dará en el blanco del tema señalado; pero 
tendrá la ventaja de mirarlo desde una perspec­
tiva concreta y muy precisa. 

Donde asoma la cabeza un problema se 
agazapa una contradicción. El problema de es­
tructurar una política cultural y el de aplicarla 
recubre la contradicción que constituye la iden­
tidad del país. 

Ecuador es jurídicamente un Estado. Una 
bandera, un himno, un escudo lo simbolizan. 
Pero, de facto, es una pluralidad de culturas 
yuxtapuestas: junto a la diversidad de culturas 
aborígenes están las parcialidades negras: sobre­
puestas a ambos está el mestizaje, potencial­
mente llamado a ser el catalizador de tantas 
multiplicidades, y a su lado, en plano superior, 
la imitación cultural de Europa y de los Esta­
dos Unidos. Conviven todas ellas en equilibrio 
inestable. Se toleran. Hay entre ' unas y otras 
kilómetros espirituales de separación. La Iden­
tidad del ecuatoriano es paradójicamente la 
vivencia de no ser ecuatoriano, sino provincia­
no, tribal, parcia/izado. 

Y si por esta contradicción no fuese pe-
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queña, el fragmentado valle de la cultura patria 
es invadido cada día con más insidia por la 
opulenta marca de la niebla cultural extranjeri­
zante. Le llega al país la niebla de miles y miles 
de horas de fonetización chileno-<Jrgentino-me­
xicana, ae vulgaridad comercial a modo de ado­
rable comellización, de antivalores norteameri­
canos, de sofisticado adoctrinamiento en el cri­
.men, desde la pantalla chica. Y la marea inva­
sora avanza implacable desde las sal� de cine, 
las emisoras radiales, las revistas de toda suerte 
y condición. Y la marea se apodera del valle 
de la cultura patria desde las imposiciones de 
una clase dominante moldeada por la imitación 
y que cada día es con más fuerza el paradigma 
de valores de la creciente clase media. 

El claro ambiente del valle es, para colmo · 
de males, tenido por obscuro y su robusta dia­
fanidad es considerada enfermiza. Lo que entre 
nosotros V(Jie es la imitación. Lo que cuenta 
el herodianismo. Las culturas aborígenes son 
tenidas por inculturas. -Falta descubrir las raí­
ces. No hay interpretación de valores. No hay 
integración cultural. Prima no ya la tolerancia, 
sino la Indiferencia. · 

He aquí la contradicción que palpita bajo 
el problema de estructurar una política cultu­
ral para el país. Esa política deberá reducir la 
contradicción a coherencia, la diversidad frag­
mentada a pluralidad armoniosamente modula­
da, la recepción sin dlscrimen de los Influjos 
éulturales extranjeros a' selecciÓn escogida con 
sabiduría. Y este es precisamente el problema. 

El último anteproyeco de la Ley de Edu ­
cación y Cultura presentado por el Sr. Minis­
tro del Ramo contempla explícitamente esta 
realidad. Mérito es de este anteproyecto dedi­
car una sección aparte al aspecto cultural y se-



ñolor claramente los principios que han de guiar 
su desenvolvimiento: "lo culturo como fenó­
meno plural e integrado que define e identi­
fico o lo noción: lo culturo como factor impor­
tante de solidaridad humano y soberanía nocio­
nal: lo culturo como factor de formación cívico 
y ético de un pueblo ". 

El anteproyecto do también importancia 
o/ fomento de lo investigación. Es cloro que el 
desconocimiento de los raíces culturo/es, de los 
valores escondidos tras costumbres y tradicio­
nes, del espíritu que animo el cuerpo de diver­
sas manifestaciones socio/es, constituye el fun­
damento donde se edifica la construcción anár­
quica de nuestra desintegración cultural. 

Pero precisamente la investigación es uno 
de los objetivos de la Universidad. La Católica 
del Ecuador al plantearse la tarea de una refor­
ma integral de su estructura se ha planteado 
el problema de hacer del conocimiento de la 
sociedad ecuatoriana la columna vertebral del 
cuerpo de la formación académica y humana de 
sus estudiantes. 

Para contribuir al esclarecimiento de este 
problema la oficina de Planificación de esa Uni­
versidad, junto con un plan maestro, presentó 
un documento de sugerencia. Lo presentaré 
aquí casi en su totalidad por ser pertinente 
respecto del tema señalado para este ciclo de 
charlas. Ciertamente si el estudiante universi­
taiio !légase a comprender metódica, objetiva 
y cálidamente lo que es la cultura ecuatoriana 
había más posibilidades de que algún día llegó­
ramos a contar con una política cultural apli­
cable a nuestra realidad. 

El documento señalado fue discutido y 
elaborado por el Dr. Cárlos Moncayo Albón, 

Subdecono de lo Facultad de Ciencias Huma­
nos, el estudiante joime Peña Novoo y quien 
les hablO. La redacción de . ese documento es 
del Dr. Moncoyo. 

En marzo del setenta y cinco un ensayo 
aparecido en lo Revisto de lo Universidad Cató­
lico (Año 111, No. 7), se refiere a los primeros 
conatos por establecer en las unidades acadé­
micas determinados cursos sobre "Culturo e.·cuo­
toriana ". 

El ensayo trotaba de encontrar el por 
qué, el para qué, el qué y el cómo de tales cur­
sos. Subrayaba- la necesidad de un marco de 
cultura general en la educación de los estudian­
tes, una cultura general cuya "columna verte­
bral . . .  debiera ser una filosof/a unificadora del 
saber y de la vida ·: uno filosof/o que porto del 
mismo hombre ecuatoriano y de sus interro­
gantes, del estudiante que, o/ preguntarse sobre 
su cultura, se pregunto acerco de s/ mismo, 
en cuanto portador del pasado del Ecuador, de 
sus valores y tradiciones, del medio ambiente 
nacional que lo ho configurado. 

Esto implica la necesidad de negarse a 
entender lo cultura como un restringido "saber 
eliticio ·� como posibilidad de recrearse en el 
jard/n doméstico de nuestro arte y nuestro lite­
ratura. 

La culturo que debe ser objeto de inves­
tigación y de enseñanza en la Universidad es el 
conjunto de modos de vida de nuestro pueblo, 
la herencia social de nuestro colectividad, el 
hombre ecuatoriano tal como es determinado 
por su "entorno social" y por su historio. Hace 
falta el encuentro de los estudiantes con lo frag­
mentación de "la llamado culturo ecuatoriano", 
con la VQriedod .. geográfico y climática ·del país, 
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con sus diversas regiones an/micas, con las cul­
turas que se rozan la piel y coexisten, pero 
que permanecen ajenas entre s1: 

Hace falta "un viaje al interior del Ecua­
dor ", un viaje con inquietudes de investigación 
y de descubrimiento. No es simple recorrido 
tur/stico que, al ir a Otavalo, se satisface de 
"una visita a los lagos, una parada en San A nto­
nio, una comida en las nuevas hoster/as ·� un 
vistazo curioso a los ind/genas de la comarca, 
pero sin descubrir "lo que se esconde más allá 
de la cortina 1/quida de San Pablo y de los 
azules ponchos de las ferias ". 

Por la ausencia de esta preocupación las 
tesis doctorales de las universidades han sido 
escritas casi siempre en divorcio con la cultura 
ecuatoriana, sin inspirarse como pudieron ha­
bedo hecho, en lo que practicaba ya la Poli­
técnica de los jesu/tas en los años de Gorda 
Moreno. "Ellos hallaron petróleo en Santa Ele­
na, clasificaron las aguas termales y minerales 
del pa/s, estudiaron la flora de extensas regio­
nes, contribuyendo al estudio sistemático de 
la Geograf/a y de la Geolog/a del Ecuador. T o­
do esto y mucho más en menos de una docena 
de años ". 

"El /ntimo contacto con la realidad na­
cional salvaguarda la creatividad de la Universi­
dad. Una Universidad no creativa es una A lma 
Mater sin alma . . .  que no prepara al estudiante 
para el quehacer del pa/s, sino a lo más para 
que se convierta en mantenedor, caballero y 
campeón de lo que ya existe . . .  " 

Esta referencia a ese ensayo, rico en ideas 
y en intuiciones que se expresan con pinceladas 
de pintoresco primor, pone de manifiesto que 
la Universidad de nuestros dfas se encuentra 
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desafiada de creatividad, forzada, como en el 
mito de Edipo, a inquirir por su identidad y 
a ser ecuatoriana. 

Por esto, los "Lineamie.7tos Generales 
de un Plan Maestro ·� preparados por la Ofici­
na de Planificación de la Pontificia Universi­
dad Católica del Ecuador, la definen como 
"una institución superior de educación que in­
tegra los esfuerzos para incorporar, acrecentar 
y difundir, mediante el diálogo metódico y 
cr/tico, el saber, la ciencia y la tecnolog/a, en 
estrecha vinculación con la so6iedad ecuatoria­
na, cuya fisonom/a cultural pretende conservar 
y aquilatar". 

Y entre los ocho objetivos que se propo­
ne perseguir, formula éste: el de "tender a que 
la realidad nacional sea, dentro de lo posible, el 
punto de referencia de las actividades de do­
cencia, investigación y extensión universitarias ". 

Para concretizar este objetivo, los Linea­
mientos del Plan Maestro fijan las siguientes 
pol/ticas: 

l . - Sistematizar, enriquecer y unificar las disci­
plinas que traten ex profeso de la realidad 
nacional a fin d_e que el estudiante tenga 
acceso a ellas en forma metódica, cr/tica y 
seria. 

2. - Revisar en la estructuración de curricula, 
pro_gramas e investigaciones las referencias 
a la realidad nacional, a fin de que, en cuan­
to fuere posible, el estudiante llegue a ser 
apto para entender los problemas del pa/s y 
hacerlos frente en forma cr/tica y realista. 

3. - Tener en cuenta la realidad nacional al crear, 
modificar o suprimir las carreras universi¡ 
torios. 



Todas estas pautas dan paso al estudio 
de la cultura ecuatoriana, pero dejan entero el 
problema de definir los aspectos y contenidos 
que deben ser abarcados por cada curso, lo 
mismo que su coordinación y su gradación. 

Hemos empezado refiriéndonos a los Cur­
sos sobre "Cultura Ecuatoriana ". Esta designa­
'ción, sin embargo, no parece adecuada. En pri­
mer lugar, es fácil restringir la cultura ecuato­
riana a la simple consideración del arte y la 
literatura, sin abarcar otros ·campos que tam­
bién son expresiones culturales, como las for­
mas de vida, las producciones científicas, etc. 

Aparte de esto, la cultura no es sino un 
nivel o una "instancia " como dida M. Gode­
licr, de una sociedad concreta, junto a ella, 
hay otros niveles o instancias: lo económico, 
lo social, lo pol!'tico, lo ideolóyico. Esto siyni-
fica que lo cultural, que no es más que uno 

los otros niveles o instancias. 

Se impone pues, determinar cuál es la 
instancia determinante dentro de lo articula­
ción social ecuatoriana, y no sólo eso, sino la 
forma específica en que se articulan las instan­
cias de los grupos étnicos diferenciados, dentro 
de si mismos y con la sociedad ecuatoriana 
genero/. 

Todo esto no es posible sino como fruto 
de un proceso muy amplio de investigación y 
de un diálogo sistemático entre los profesores 
que dictan estos cursos sobre la Sociedad Ecua­
toriana. 

De hecho, los cursos en referencia se de­
nominan en lo actualidad Cursos de Realidad 
Nacional. Pero, si bien el término "realidad 
nacional" es más feliz que "cultura ecuatoria­
na ", sin embargo, presenta el inconveniente de 
carecer de la consagración cientdica de que qo-cie los niveles o instancias que se pueden consi - / 

d · d d t d . zorf los términos sociedad o formación social. erar en ·una sooe a concre a, carece e Vlf- / 
tualidad para abarcar el aspecto co

. 

mpleto de /De ahí 
_
que ha;,a que buscar la c�nsagració� 

los otros ·niveles. Si ¡0 que queremos estudiary de lo formula cursos sobre la Sociedad Ecua 

investiyar es toda la herenci� social del pu_eolo toriana ". 

ecuatoriano, el hombre ecuatoriano tal como 
es determinado por su entorno social y por su 
historia, son todos los niveles o instancias de 
la formación social ecuatoriana los que debe­
mos someter a consideración y análisis. 

Una advertencia más se impone todavia: 
no se trata de analizar los diferentes niveles de 
nuestra formaciÓn social como entidades aisla­
das y autárquicas, como pequeños mundos ce­
rrados en si mismos y que en si mismos encuen­
tran su explicación y coherencia, sino (:amo 
entidades que, si bie,n una vez constituidas tien­
den a funcionar en ?arma autárquica, de hecho, 
al menos en su génesis, están condicionadas por 

Las clarificaciones teóricas que antece­
den no deben hacernos perder de vista el alcan­
ce mucho más amplio que tienen los obje­
tivos del Plan Maestro de la PUCE, según los 
cuales se trata de que la realidad nacional sea 
el punto de referencia de las actividades de 
docencia, investigación y extensión universita­
rias, y no solamente de que nos contentemos 
con crear unos cursos sistemáticos que traten 
de la Sociedad Ecuatoriana. 

Las diferentes disciplinas del saber, la 
ciencia y la tecnologia suponen la existencia de 
diversos modelos teóricos para cada una de ellas, 
modelos muchas veces contrapuestos en sus 
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apreciaciones e interpretaciones del objeto que 
estudian. Pues bien, son esos modelos teóricos 
los que exponen en las cátedras universitarias, 
y son las variaciones, el enriquecimiento, la 
reelaboración de dichos modelos los que dic­
tan , a las cátedras universitarios la necesidad 
de mantenerse al dt'a en lo que respecta a las 
fluctuaciones y avances de cada campo del sa­
ber, de la ciencia o de la tecnología. 

Pero, lqué ocurre? Ocurre que esas ela­
boraciones teóricas son el fruto de un proceso 
de producción de conocimientos que no ha 
tenido lugar entre nosotros, sino en las metró­
polis económicas, que son también metrópolis 
culturales. Somos, pues receptores de conoci­
mientos, no creadores de conocimientos. No 
tenemos un saber propio, ni una ciencia propia, 
ni un acerbo de técnicas porque no hemos con­
tribu/do a su elaboración. Si, por ejemplo, nos 
proponemos hablar de Filosofía en nuestro 
país, eso significa hablar de las corrientes filo­
sóficas de las metrópolis, que han alcanzado un 
grado mayor o menor de difusión en nuestros 
ambientes cultos. 

Para que no nos veamos forzados a usar 
las cátedras de la universidad como meras cajas 
de resonancia de las ideas y de los modelos 
teóricos y técnicos de los centros metropolita­
nos, nos hace falta dar paso a un proceso de 
creación de nuestros propios modelos teóricos. 

Es preciso, sin embargo, captar bien lo 
que se entiende por modelos teóricos "propios". 
Sen'an propios en el sentido de que servir/cm pa­
ra interpretar nuestra realidad no en el sen ti ­
do de que todos sus elementos, ni siquiera la 
mayor parte de ellos, hayan sido elaborados 
por nosotros. La ciencia no puede ser ecuato­
riana, la ciencia es universal, pero esta ciencia 
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universal debe contener los aportes nuestros 
surgidos de la necesidad de que esos modelos 
teóricos extranjeros vuelvan inteligible lo que 
somos. 

Por tomar algún ejemplo, diré que cier­
tos términos de la Sociología, no son directa­
mente aplicables al análisis de nuestros fenóme­
nos sociales. Si hablamos de "desocupación " 
sin más, sabiendo lo que ese término significa 
en Estados Unidos, en Europa Occidental o en 
el japón: mano de obra habitualmente incor­
porada al proceso productivo que, por una cri­
sis momentánea, queda desalojada del mismo, 
estamos alienándonos de la consideración de 
lo que pasa entre nosotros, grandes sectores de 
población simplemente no han ingresado en el 
proceso productivo, son sub-ocupados o traba­
jadores ilusorios que se ponen a vender cual­
quier cosa o a realizar cualquier tarea, lo que 
venga y por el tiempo que sea, sin ingresar 
realmente a los engranajes que producen los 
bienes y servicios, sin cualificación en las acti­
vidades que realizan. Si no han estado ocupa­
dos mal pueden ser desocupados. Si no han 
ingresado, mal pueden salirse del proceso de 
producción. El problema es diverso y en con­
secuencia, las soluciones a buscar son otras. 

Esto significa que en las cátedras univer­
sitarias tenemos que partir de algún modelo 
teórico aceptable, como primer paso, pero dan­
do a continuación el segundo, que es contrastar 
ese modelo con los datos conocidos de nuestra 
realidad, a fin de apreciar las incongruencias 
que ese modelo presenta para expresar lo que 
somos. Surgir/a entonces la necesidad de co­
rregir el modelo teórico ajeno, de enriquecerlo 
con otros elementos. El proceso culminará en 
la obtención de un modelo teórico "nuestro ·�  



utilizable por nosotros y para nosotros. 

Volviendo al asunto - de los cursos que 
expresamente tratan de la Sociedad Ecuatoria­
na, se presenta el problema de su repartición, 
gradación y articulación. 

Hemos recogido ya las polfticas propues­
tas por los Lineamientos Generales del Plan 
Maestro, uno de las cuales dice expresamente 
que es preciso "sistematizar, enriquecer y uni­
ficar los disciplinas que trotan ex profeso de 
lo realidad nocional, o fin de que el estudiante 
tengo acceso o ellos en formo metódica, critica 
y seria". 

. Pues bien Me qué manera podemos es­
tructurar estos cursos? Pienso que lo distin­
ción de los diferentes niveles que componen y 
estructuran los formaciones sociales concretas 
nos puede ayudar en este asunto. Hemos habla­
do de los niveles: económico, social, político, 
cultural, ideológico. Si nos atenemos o esto dis­
tinción de campos, vemos inmediatamente la 
posibilidad de diseñar cinco cursos sobre la so­
ciedad ecuatoriano. Se ve también lo conve­
niencia y aún la necesidad de que estos cinco 
cursos aparezcan precedidos por un curso . in­
troductorio o los problemas nacionales en su 
conjunto, como también la necesidad de un 
curso sintético y de carácter filosófico. El co­
nocimiento de nuestra sociedad estado enton­
ces sistematizado _ en siete cursos diferentes, 
pero articulados y sistematizados. 

CURSOS SOBRE LA SOCIEDAD ECUA TO­
RIANA 

PRIMER MODELO 

l . - Curso de Introducción o/ estudio de la So­
ciedad Ecuatoriano. 

l. La sociedad internacional como morco 

2. 

general que afecto a la sociedad ecuoto-
riono. 

1 . 1 .  Lo centralización de los grandes de-
cisiones o nivel mundial. 

1.2. Los multinacionales. 

1 .3. Lo comunicación social y lo eston-
dorizoción a todos los niveles. 

1.4. La sociedad de consumo. 

Visión general descriptivo de lo sociedad 
ecuatoriana. 

2. 1 .  

2.2. 

Aspectos económicos. 

2. 1 . 1 . Producto, ingreso y ahorro . 

2. 1 .2. Empleo . 

2. 1 .3. Sector primario: agricultu-
ro, gonoderfa, pesco, mine-
rfa. 

2. 1 .4. Sector secundarlo: artesa-
nfa, industria, construcción. 

2. 1 .5. Sector terciario: servicios, 
comercio, transporte. 

2. 1 .6. Comercio, exterior, Integro-
ción. 

Aspectos socio/es 

2.2. 1 .  Población. 

2.2.2. Estructura socio/ y rural: 
hacienda, dominación, mi­
gración. 

2.2.3. Migraciones. 

2.2.4. Urbanización. 

2.2.5. Familia. 

2.2.6. Niveles de vida. 
2.2. 7. Clases sociales. 
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2.3. Aspectos educacionales. 

Educación fundamental primario, 
media, superior, educación Informal. 

11. La Sociedad Ecuatoriano: Nivel Económico 
Modos de producción y etapas económicos 
que se han sucedido sobre el espacio del 
actual Ecuador. 

1. Lo cooperación de productores directos 
de las Comunidades Andinos y del Lito­
rol. 

2. Transformación Introducido por el modo 
de producción asiático establecido por 
los Incas. 

3. El modo de producción colonial vlncu ­
lodo o lo acumulación primitiva de capi­
tal en Europa. 

3. 1 .  Etapa minero 

3.2. Etapa de producción manufacturero 
textil. 

3.3. Etapa agrícola diversificado. 

4. Modo de producción precopitol/sto mer­
cantil y sus relaciones con los elementos 
atávicos de los modos de producción an­
teriores: 

4. 1. E topo de monocultivo cocootero po­
ro lo exportación. 

4.2. Etapa de monocultivo bananero pa­
ro lo exportación. 

4.3. Etapa de explotación de los recur­
sos petroleros y su Impacto sobre 
lo estructuración económico del pols. 

5. Desorrolllsmo: 
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5. 1 .  Obras de Infraestructura 
5.2. Proceso de lndustriollzoción. 

/11. Lo Sociedad Ecuatoriana: Nivel Social. 

1.  Slntes/s del posado arqueológico nocional. 

2. Slntes/s etnográfico de nuestros grupos 
étnicos diferenciados. 

3. Génesis de los clases sociales en el Ecua­
dor. 

4. Situación, articulación y evolución del 
campesinado ecuatoriano en lo Costo, Sie­
rro y Oriente. 

5. Corocterlsticos espedficos de nuestro pro­
ceso de urbanización y de nuestros pro­
blemas urbanos. 

IV. Lo Sociedad Ecuot[Jriono: Nivel Político. 

1. Estructuro y dinamismo del poder o par­
tir de lo Conquisto Españolo. 

2. Naturaleza y evolución de nuestros parti­
dos polltlcos. 

3. Naturaleza y evolución del caudillismo 
, y del militarismo en lo e topo republicana. 

4. Lo Iglesia como factor polltico en la eta­
pa republicano. 

5. La conformación de los grupos de pre­
sión y su Intervención en los decisiones 
po/ltlco-económ leas. 

6. Análisis de nuestro populismo. 
;:; , 

7. El sector estudiantil 'Como fuerzo po/{tica. 

8. El surgimiento dl!l sector obrero y de lo 
unidad de la clase obrero. 

9. Análisis del problema de la fragmenta­
ción nocional y del espíritu regionalista. 

10. Lo crisis po/{tlco de los últimos años y la 
Inadecuación de nuestro cuerpo constitu­
cional y lego/ a los

· 
condiciones de lo So­

ciedad Ecuo!oriano. 



V. La Sociedad Ecuatoriana: Nivel Cultural 

(Tomando en cuenta que las culturas, en 
último término, son sistemas de valores, y 
que el orden de valores admitido por todos, 
en lo esencial, determina en cada cultura 
y en cada época lo bueno y lo malo, lo 
justo y lo injusto, lo bello y lo feo, lo con­
veniente y lo inconveniente, este curso debe­
r/a orientarse a descubrir nuestro sistema de 
valores, como también la crisis en la que 
este sistema ha entrado}. 

l .  -Nuestro Sistema de Valores: 

1 . 1 .  La  actitud ecuatoriana frente a la 
naturaleza. 

1 .2. La actitud ecuatoriana frente al 
tiempo y el tipo de orientación que 
damos a nuestra acción. 

1 .3. El tipo de relaciones interpersonales 
que establecemos. 

1 .4. Nuestra actitud frente al trabajo. 

1 .5. Nuestro tipo de' relaciones al inte­
rior de la familia. 

l. 6. Los "ejemplares" sociales con que 
hemos tratado de_ identificarnos (ha­
cendado, etc.) 

l. 7. Nuestra actitud frente a los mode­
los de vida metropolitanos (Estados 
Unidos, etc.) 

1 .8. Crisis en que se encuentran estos 
valores. 

2. Nuestras características psicológicas: 

2. 1 .  La influencia del hábitat y de los 
factores ecológicos en la psicolo­
gía del costeño, del serrano y del 
oriental. 

2.2. Las costumbres de vida: alimenta­
ción, vestido, vivienda, salud, fiestas 
y distracciones. 

2.3. La dependencia extranjera y los 
sentimientos de inferioridad e inse­
guridad. 

2.4. La heterogeneidad racial y social 
y las - actitudes de manipulación. 

2.5. La actitud de "quedar bien " o de 
"salir de paso " y nuestro tipo de 
humor. 

2.6. Nuestro lenguaje como expresión 
de nuestro tipo de personalidad y 
de sociedad. 

2. 7� La influencia del mestizaje en nues­
tra psicología y comportamiento. 

3. Características y evolución de nuestras 
Artes Plásticas. 

4. Características y evolución de nuestra Li­
teratura. 

5. La cultura ecuatoriana dominante y las 
culturas de los grupos étnicos diferencia­
les. 

VI. La Sociedad Ecuatoriana: Nivel Ideológico. 

1 .' Las representaciones ideológicas popula­
res. 

l. l .  El sustrato mítico-mágico del pasa­
do indígena. 

1 .2. Los elementos católicos de la ideo­
logía popular. 

1.3. Los elementos ideológicos que jus­
tifican nuestro orden social. 

2. El fenómeno religioso ecuatoriano. 

2. 1 .  La religiosidad popular. 
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3. 

2.2. El tipo de Coto/lclsmo de las clo-
ses altos tradicionales. 

2.3. Otros tipos. 

2.4. Los conflictos recientes con otros 
confesiones religiosos en expansión. 

Visión panorámico de los ideologías cul-
tos que han predominado en el Ecuador. 

3. 1. El influjo del pensamiento escolás-
tico en lo sociedad colon/o/. 

3.2. Lo propagación en nuestros un/ver-
sidodes y clrculos cultos del pen -
somiento de los juristas e hlstorl-
cistos del siglo X VII y de los eco-
nomistos del siglo XVIII. 

3.3. Los ideos románticos y su Influjo 
en nuestros pensadores y políticos. 

3.4. El pensamiento positivista como 
instrumento/ teórico que trotaron 
de utilizar los ecuatorianos poro 
hacer de nuestro poís uno noción 
semejante 11 los nociones avanzados 
del mundo moderno. Lo reacción 
antipositivista. 

3.5. El Marxismo y los Ideo/es de trons-
formación socio/. Lo reacción ontl-
marxista. 

3.6. El Influjo de los ideos desarro/1/stos. 

3. 7. El impacto en nosotros de lo Ideo­
. /oglo ''oroclonol" de lo sociedad de 

consumo. 

VI/. Cursos de Slntes/s: Interpretación Filosófi­
co de lo Sociedad Ecuatoriano. 

1.  El ser 

1 . 1 .  La ausencia de un pensamiento pro� 
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p/o que interprete lo que somos. 

1.2. Lo dependencia cultural y lo afie­
noción de nuestro pensamiento. 

1.3. Nuestro dinámico Interior, en cuan­
to nos orienta o "ser como " (e(; 
mo los sociedades y como el hom­
bre metropolitano), sin descubrir 
los modelos Implícitos en nuestros 
corocterístlcos y posibilidades. 

2. El tiempo 

2. 1 .  Nuestro deseo de estor en armonía 
con el ritmo de lo noturolezo, en 
cuanto nos hoce sujetos pasivos del 
tiempo. 

2.2. Nuestro propensión o vincularnos 
no con los mitos de un posado re­
moto, sino con un futuro remoto 
hoclo el cual nos orientamos inten­
cionalmente. 

2.3. La ausencia de uno actitud de do­
minio sobre el tiempo presente po­
ro construir un futuro no remoto, 
sino mediato. 

3. El Hombre 

, 3. 1 .  Culturo y subculturos. 

3.2. Mestizaje biológico y mestizaje cul­
turo/. 

1 . 
3.3. Lazos de tleffo y lazos de sangre . 

4. Lo · Libertad 

4. 1. Lo libertad, como condición P.oro 
filosofar y poro descubrir nuestro 
ser y sus proyecciones, como ver­
sión del hombre /otlnoomerlcono, 
del hombre occldentol, del hombre 
universo/. 



4.2. Lo libertad y el oscurecimiento de 
lo personalidad de los sectores po­
pulares: su cosificación y su adap­
tación a los prácticos manipulado­
ros de los sectores dominantes. 

4.3. El poternolismo y lo adherencia in­
fantil. 

4.4. Lo sub-valoración del esfuerzo crea­
dor, en favor de lo expectativo me­
siánico en la intervención de los lí­
deres carismáticos. 

5. El Conocimiento 

5. 1 .  La naturaleza, entendida como ob­
jeto de contemplación. 

5.2. El pensamiento -en perspectivo aris­
totélico- entendido como mero ade­
cuación de lo naturaleza. 

5.3. Lo ausencia de uno actitud de in­
tervención y de dominio sobre la 
naturaleza. 

5.4. Lo falto de concepción del pensa­
miento como instrumento elabora­
dor de posibles que desafíen el es­
fuerzo poro convertirlos en realiza­
ciones prácticos (perspectivo konti­
no). 

6. La Acción. 

6. 1 .  El esfuerzo cercano de lo pasividad 
y los grandes esfuerzos esporádicos. 

6.2. La ambigüedad de la capacidad de 
improvisación. 

6.3. La tendencia a la acción especula­
dora, más que a la acción creadora. 

Esta estructuración de los Cursos sobre 
la Sociedad Ecuatoriana no pretende ser el mo-

de/o definitivo que se implante en lo Universi­
dad Católico del Ecuador, sino un esquema al 
que puedan referirse las unidades académicos y 
los personas interesados poro su discusión. Se . 
troto, por tanto, de un esquema inicial dentro 
de un proceso que tendría que desembocar en 

· uno estructuración definitivo. 

Aparte del problema de cómo estructurar 
estos cursos y de determinar sus contenidos en 
forma claro y graduada, en con tramos el pro -
blema de fijar qué unidades académicas han de 
tener a su cargo el dictarlos. 

Si tomamos en cuenta lo naturaleza de 
los <diferentes unidades académicos, parece que 
lo repartición más aconsejable sería la siguiente: 

Departamento de Ciencias Sociales y Políticas 

Curso Introductorio 
La Sociedad Ecuatoriana: Nivel Social 
Lo Sociedad Ecuatoriana: Nivel Político. 

Departamento de Filosof/o 

Lo Sociedad Ecuatoriana: Nivel Ideológico 
:.___ Curso de Síntesis. 

Departamento de Economía 

- Lo Sociedad Ecuatoriana: Nivel Económico 

Departamento de Antropología 

Lo Sociedad Ecuatoriano: Nivel Cultural. 

Este primer modelo de cursos presentada 
el Inconveniente de ·no facilitar la integración 
de todos los niveles e instancias de la Sociedad 
Ecuatoriana. Los estudiantes podrían fácilmen­
te asimilar aspectos distintos cuya interdepen­
dencia y articulación no ·quedaría bien explici­
tada. Por ello se hace necesario la elaboración 
de un segundo modelo en el cual la considero-
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ción de tal interdependencia y articulación que­
dar/a garantizada. No obstante, los contenidos 
,/ie los cursos del primer modelo podrían ayudar 
a establecer los contenidos del segundo. 

Este segundo modelo toma como refe­
rencia principal las etapas económicas en que 
se sintetiza la evolución seguida por el Ecuador 
en su desarrollo histórico: implantación colo­
nial, explotación minera, producción textil, agri­
cultura diversificada, monocultivo de exporta­
ción cacaotera, predominio de las plantaciones 
bananeras para la exportación, · explotación de 
los recursos petroleros. 

A cada una de estas etapas económicas 
se vinculará la consideración de la miJnera espe­
cifica como en ellas se relacionaron y articula­
ron los aspectos económico, social, polftlco, 
cultural e ideológico. 

CURSOS SOBRE LA SOCIEDAD ECUA TO­
RIANA 

SEGUNDO MODELO 

l. Curso de Introducción: ldem que en el 
Primer Modelo. 

11. La Sociedad Ecuatoriano en la transfor­
mación introducida por la Implantación 
colonial y por la etapa minera: relación y 
articulación de los niveles económicos 
social, polftico, cultural e Ideológico. 

111. Lo Sociedad Ecuatoriano en lo etapa ma­
nufacturero textil y en lo etopo de agri­
cultura diversificado: relación y articula­
ción de los niveles económico, socio/, po­
lftico, cultural e ideológico. 

1 V. La Sociedad Ecuatoriana en lo e tapo de 
monocultivo cocaotero para lo exporta-
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V. 

ción:  relación y articulación de los nive­
les económico, social, pol/tico, cultural 
e ideológico. 

La Sociedad Ecuatoriana en la etapa de 
predominio de las plantaciones bananeras 
para la exportación: relación y articula­
ción de los niveles económico, social, po­
lftlco, cultural e Ideológico. 

VI. La Sociedad Ecuatoriana en la etapa de 
explotación de los recursos petroleros: 
relación y articulación de los niveles eco­
nómico, social, polftico, cultural e ideo­
lógico. 

VI/. Curso Filosófico de Sfntesis: /dem que 
en el Primer Modelo. 

Dentro de este Segundo Modelo, el Cur­
so de Introducción y el Curso Filosófico de 
Sfntesis podrán tener carácter magistral y expo­
sltlvo. Los demás, por su misma naturaleza 
exigirfon el ser desarrollados e.n forma de Semi­
nario. 

Esto último plantea la dificultad de que 
no todos los unidades académicas presentan las 
condiciones ni los hábitos requeridos para Semi­
narios de indo/e marcadamente social. Tal ser/a 
el caso de lngenierfa. 

Otra dificultad aparece cuando se consi­
dera que los Seminario!� sólo pueden marchar 
con un número reducido de participantes, lo 
cual ob/Jgorfo a una gran mulflfi1}_icación � los 
mismos Seminarios. 

Además, el funcionamiento de estos Se­
minarios volverfa necesaria la portie/poción con­
junto de varios profesores especializados en ca­
do uno de los niveles considerados. Del Depar­
tamento de Ciencias Sociales y Polfticas ten-



dr/an que provenir los especialistas para los 
niveles social y político; del Departamento . de 
Economía, el especialista en este campo; del 
Departamento de Antropologfa, el especialista 
en el nivel cultural; del Departamento de Filo­
soft'a, el especialista en el nivel ideológico. 

Hay pues, una serie de problemas prác­
ticos cuya solución téndría que ser arduamente 
buscada por las unidades académicas responso- - ­
bies de los Cursos y por los Profesores encar"7 
godos de los mismo;.. 

OTROS PROBLEMAS E IMPLICA CIONES 

Hemos tratado extensamente sobre la po­
sible estructura de los Cursos sobre la Sociedad 
Ecuatoriana. Pero hay otro problema que debe 
ser resuelto: üodos los estudiantes de la univer­
sidad han de tomar todos los siete Cursos, o so­
lamen te algunos de ellos? Nos Inclinamos por 
la primera opción, que todos tomen todo. Si se 
quiere que la universidad se vuelque de modo 
definitivo a la consideración de nuestra realidad 
parece que es preciso establecer esta exigencia; 
tanto más si esta visión y estudio de la Sociedad 
Ecuatoriana va a ser el punto de referencia de 
toda la actividad académica en sus niveles do­
cente, investigativo y de extensión. 

Además, los profesores nombrados ,Por 
los diversos Departamentos que tienen a cargo 
los cursos tendrían que reunirse periódicamente 
con el propósito de unificar, en lo posible, 
sus criterios, Implementar lo base conceptual 

sanos consagradas al estudio de nuestra socie­
dad. 

Los Cursos sobre la Sociedad Ecuatoriano 
sedan visibles a partir de la consulta de cierta 
bibliografía ya existente. Pero aún reunida esta 
bibliograft'a, ella sola no es suficiente. Para que 
las tareas_ de investigación puedan proceder se­
ría necesario el establecimiento de un centro 
de docilmentación que reposaría en el Centro 
de InVestigaciones. Esto es tanto más necesario 
cuanto que la información que se podría dispo­
ner anda dispersa por los rincones del país, por 
las antiguas metrópolis coloniales, por los cen­
tros metropolitanos europeos, por las universi­
dades extranjeras. Pienso que centralizar, cata ­
logar y poner a la disposición de los estudiosos 
e investigadores todo ese material seda una 
ardua y costosa labor. No obstante, la Biblio­
teca Ecuatoriana, el Museo jacinto jijón y 
Caamaño, los otros museos del país, los archi­
vos de los Ministerios y de ciertas instituciones 
públicas y semi públicas, los documentos de 
la junta Nacional de Planificación y Coordina­
ción Económica, podrían contribuir notable­
mente para la recopilación de documentos . 

Paro mensurar en sus justos alcances lo 
indispensable de la tarea de recopilación y ca­
talogación, bástenos el testimonio de un inves­
tigador de nuestra realidad, el autor de la obra 
"Historia Social y Económica de la Antigua 
Provincia de Guayaquil ': Michael T. Hamerly: 

que permita un tratamiento científico de los --.....___ 
diferentes aspectos de la Soéledad Nocional, 
estructurar los cursos de modo más perfecto, 
buscar su vinculación con el Director General 

". . .  Los archivos utilizados sobre todo 
los porteños, están tan mal organizados y 
desconocidos, aún dentro del país, que 
cabe demostrar que sí se puede Investigar 
historio guayaqulleña en Guayaquil . . . A 
la vez, cabe hacer hlcaplé que· no es tan -
to la falto de documentación adecuada, 

de Estudios y su Consejo y con eL Instituto de 
Investigaciones, procurar el encuentro con per-
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sino ese estado de los archivos Í� que 
nos Imposibilita conseguir los datos nece­
sarios para redactar una historio lo me­
nos en cuanto o muchos de los aspectos 
tratados aquí". 

La rareza de estudios sólidos sobre nues­
tra realidad en sus diferentes aspectos y esta 
dispersión y desorganización de nuestros archi- . 
vos de todo tipo constituyen el verdadero de­
safio para el buen desenvolvimiento de los Cur­
sos planteados, y de modo especial para los 
tareas de investigación. 

En lo que concierne o los trabajos de 
campo, el problema se plantea de otro modo: 
como necesidad de establecer un morco teórico 
provisorio y aceptable como tal, como necesi­
dad de entrenamiento metodológico, como ca­
pacitación poro el diseño de Investigaciones di­
rectas. 

Sólo el esfuerzo continuado en todos 
estos órdenes hará viable el propósito de Jo 
universidad de volverse hacia el estudio y Jo 
consideración de la olvidada Sociedad Ecuato­
riana. 
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Hasta aquí el documento de la Universi­
dad Católica. Planteo el mismo el problema de 
una política para el estudio de lo sociedad ecua­
toriana. Propone sus fundamentos, señalados pa­
ra su aplicación práctico. 

Uno pol/tico cultural para todo el país 
tiene que inclu/r a las Universidades. Estas, pre­
cisamente, en virtud de su autonomía acodé- . 
mica, debieran coordinar sus esfuerzos para 
hacer esa política y ayudar dentro y fuera de 
sus muros en su aplicación concreta. 

Espero que lo expuesto en la Universidad 
Católica pueda ser de alguna utilidad para la 
discusión y el esclarecimiento del magno pro­
blema que con inteligencia ha escogido el joven 
y dinámico Instituto Otavaleño de Antropolo­
gía para esta reflexión colectiva. Relfexionar en 
común sobre la propia identidad es el primer 
paso de toma de conciencia de la cultura. 

Felicitamos pues a los dirigentes e inte­
grantes de este Instituto por el acierto tenido, 
y gracias a todos ustedes por la paciencia y el · 
interés en escucharme. 



Dr. JUAN VITERI OURAND • 

U n  proceso de estru ctu rac ión y ejccuc 1on de una política c u l tu ral ,  supone u n a  fi lo­
sofía, o al menos un en foque previo de l o  que se en tiende por cu l tu ra .  

A través de lo  que se  denom ina cu l tura, e l  hom bre debe rea l izar e l  ideal d e  encontrar 
y h ace r su propia e i rrenunc iable i n d i v id ual idad .  

Voy o comenzar esta intervención, con 
uno pequeño advertencia. En primer lugar, voy 
a agradecer y muy expl/citomente el que se 
me hoyo convidado a formar porte de esta se­
rie, en lo que han intervenido personalidades 
ton importantes. Yo considero poro m/ esto, 
un verdadero honor; han hablado hasta el mo-

• Rector del Colegio Nacional "Gabriela M istral " 
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mento el Sr. Dr. Rodrigo Borjo Cevollos; el 
Sr. Dr. Oswoldo Hurtado; quien representó al 
Rvdo. Podre Hernán Molo; el Sr. Dr. j u/io 
César Trujillo. Haberme incluk.lo en esto serie 
que continúo en el mismo nivel, digo, con mi 
excepción, o m/ me satisface y me enorgullece 
s�ñor Director General de/ Instituto Otov.oleño 



de Antropología y le agradezco de todo corazón, 
como agradezco los gentiles referencias de Alva­
ro Son Félix, o cuyo elevado concepto voy o 
trotar de corresponder en lo mejor formo posi­
ble. 

En primer lugar, quiero manifestar o us­
tedes que me he acogido o un método. Este 
método no ha sido investigar en libros el tema 
propuesto; no he hecho eso, declaro enfático 
y sinceramente. Lo he trotado o través de vein­
te y cinco o más años de cátedra de Filosofía, 
tontos veces el temo en torno del concepto de 
culturo, que a decir verdad, más que consultar , 
necesitaba reflexionar y sistematizar el tema 
que a mí me parece de verdadero y trascenden­
te . interés. Del interés que tiene el tema y su 
actualidad, no cabe dudo, a pesar de ser Oto­
va/o un punto en el universo, ha dado una 
campanada de tal naturaleza que toda la pren­
so se ha ocupado del temo. He leído editoria­
les de "El Comercio "; del diario "El Tiempo", 
un editorial sumamente amplio mencionando 
especialmente al Instituto, en torno del tema 
que se está seriando; en el pequeño diario "El 
Tiempo" de Cuenco, hoy prácticamente un nú­
mero destinado al tema; el mismo señor Minis­
tro de Educación ha tenido que tocarlo, es de 
cir, esto . significo que tiene trascendenda, tras­
cendencia verdadera, no una trascendencia ima­
ginaria, en el sentido de llenar un vacío y para 
llenar el vacío decimos que algo es trascenden­
te; cuando nos topamos, o veces, con uno obra 
vacío, decimos que es · uno obro trascendente, 
poro decir bueno, le pongo un vestuario que 
no significo nodo. Ahora sí significo, es trascen­
dente, ha preocupado virtualmente o toda lo 
prenso del país y ha preocupado o representan­
tes del poder. Y vemos con lo presencia gentil 
del público, por lo difusión que se hoce, que 
hoy interés en el tema. Entonces, tiene un inte-

rés actual y tiene un significado trascendente. 

Con oportunidad de dictar cátedra de 
Filosofía durante algunos años, yo había toca­
do sobre todo el temo de cultura, qué es cul­
turo, :qué significo cultura. Cuando tuvieron la 
gentileza de invitarme a formar porte de esta 
serie, he reflexionado, aunque no me siento 
capaz, absolutamente; pido disculpas, pero si 
prometo un esfuerzo. 

Yo habda querido más vale sistematizar 
en forma escrita y venir y simplemente dar uno 
lectura. Pero me ha parecido eso un pocoofen­
sivo al público. Hay que crear con el público 
esta lección, hay que intercambiar vibraciones 
con el público, para que de ese intercambio 
nazca el concepto. Cuando uno trae las cosas 
hechos, no hay intercambio de vibraciones y 
los conceptos salen estólidos, como bloques de 
hormigón y no tienen vida. De allí que he pre­
ferido sistematizar como mentalmente, en la 
memoria y ahora ensayar este intercambio de 
vibraciones, esto creación redproca entre el 
público y quien habla, para ver a qué conclu­
siones se puede arribar. 

Hoy de comienzo, uno ligera diferencia 
entre lo que consta en la invitación personal y 
lo que consta en lo programación al anunciar 
el tema. Pero, a esta diferencia yo no le voy a 
dar importancia, no la qnoto siquiera. Simple­
mente me he fijado en lo sustantivo que hay 
tonto en lo programación como en la invita­
ción, el concepto de política cultural, cómo 
ejecutarla, cómo instrumentarlo, cómo llevarla 
o lo práctico. Yo entiendo que fundamental­
mente corresponde al administrador, correspon­
de al político, al que conoce de recursos y 
métodos del poder público la ejecución. Lo que 
en · mi concepto o mi toreo conviene, es diluci-
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dar qué es político cultural y qué es culturo. 
lQué ocurrlrfa si contrajéramos esta exposición, 
si lo es, o esta primera oferta de conceptos, si 
enfocáramos, sobre todo, a estructurac 'ó '7, lfrl­
plementaclón de política cultural? .  Yo, al me­
nos, personalmente, correría un gran peligro, 
el peligro de caer en eso que se llama el uto­
p/smo. Cómo hacer cultura, de qué medios va­
lemos, cómo obtener recursos. Bueno, realmen­
te se puede caer en un utopismo. Cómo se de­
ben concebir los Instituciones culturales, los 
asociaciones con tales y cuales objetivos: se 
puede caer en un utoplsmo fácilmente. Yo me 
voy a sustraer a ese utopiS111o y voy fundamen­
talmente a enmorcorme, o a encuadrarme, den­
tro del concepto de político cultural. 

Supongo yo, que si vamos a hacer una 
programación, una ejecución de político cul­
tural, primero tenemos que significar qué es 
cultura. A través de eso ejecución, a través de 
esa Implementación, vamos a dar culturo, pero 
qué es cultura, cuál es el contenido de culturo. 

Un primer ensayo de concepto. Culturo 
es o tiene que ver, o significa patrimonio artís­
tico, por ejemplo. Política cultural podrá enten­
derse como protección, evaluación, aprovecha­
miento del patrimonio artístico. Hasta cierto 
punto sí, hasta cierto punto me parece que sí; 
tiene que ver lo cultura con eso que llamamos 
patrimonio artístico, no es exactamente eso, 
pero tiene que ver. Solo que hay que advertir 
algo de poso y tener mucho a;ldado con esto 
de patrimonio artístico. A los países puede po­
sor/es exactamente lo que a las personas, espe­
cialmente yo seniles: se dedican o reunir libras 
esterlinas; el avaro, a reunir billetes, a reunir 
obllgaclones.lCon qué finalidad? reunirlas. Pue­
de ser que un ¡}oís Incurro en ese vicio, prote­
!JUT reunir, embodegar, apertre� de {Jfltrl-

monlo artístico; y, en sí lqué es el patrimonio 
artístico, es una finalidad, es un fin? Yo entien­
do que el arte es un medio poro modelar y 
mejorar la personalidad humana. No es cues­
tión de archivar, de reunir y de embodegar 
patrimonio artístico, sino que ese patrimonio 
artístico sirvo para modelar personalidades hu­
manas. En este sentido, yo creo que política 
cultural sí tiene que ver con patrimonio artís­
tico, con conservación de ese patrimonio, con 
estimación y evaluación de ese patrimonio ar­
tístico, pero no como un bien en sí mismo, sino 
como un medio al servicio de lo formación y 
el moldeamiento de la personalidad humano. 

Otro nivel que tomo antes de Ir a una 
vertiente más elevada: lcultura es educoclón ? 
lCuando hocemos educación hacemos culturo? 
Espontáneamente nacerá en nosotros lo contes­
tación; Indudablemente señor, si Ud. estóhoclen­
do educación está haciendo cultura, no digo 
que está haciendo todo lo cultura o exprlmlen;.. 
do o agotando el concepto de culturo, pero al 
hacer educoc/ón está haciendo culturo. Es algo 
que espontáneamente nace en nosotros. Educa­
ción educe.J:!b conducir por un cauce ; cul­
turo, de cultivar, cuidar; tienen mucho paree/� 
do, Jo uno llevar por un cauce, lo otro cuidar, 
modelar, son parientes, son primos hermanos 
lo educación con lo cultura, tienen que ver In­
dudablemente; como ·t�ene que � /Q cultJJra, 
Indudablemente con lo que llamamos historia. 
También la historia, la tradición, es necesario­
mente uno porte de la cultura, o tiene que ver 
o roza con la cultura. Y como éstos hay uno 
ser/e de preguntas que yo simplemente voy o 
esquematizar. 

Se formulan preguntas de esto naturale­
za. Hoy culturas nativos, hoy una culturo, o va­
rios culturas, o culturas simplemente nativos. 



Hablamos con mucha frecuencia de culturas_ 
nativas, como hablamos de culturas extránje­
ras, es decir, constantemente nos estamos refi­
riendo al concepto de cultura, a través de pa­
trimonio artístico, a través de educación, a tra­
vés de historia, a través de esto que constante­
mente citamos, culturas nativas. En el Ecuador, 
posiblemente, dada su geografía tan compleja 
de pequeños valles, como ocurrió en Grecia, 
cada una de esas hoyas, de esos valles, ha dado 
lugar a la formación fisonómica de culturas lo­
cales propias, con un gran sello de autentici­
dad; y, esas culturas, esa diversificación que 
caracteriza al Ecuador, en un marco mucho 
más gigantesco hay en América. En América 
ha;;_ muchas culturas, unas nativas, otras super­
vin/entes, otras dijéramos/o así ya entremez­
cladas, entreconfundidas, como ocurre con las 
capas geológicas. ¿Qué tienen de común esas 
culturas, por qu_,é las llamamos culturas? . La 
cultura Valdivia, la cultura Griega, la cultura 
Azteca, qué tienen de co�ún, por qué las lla­
mamos de esta misma manera, culturas, y, ha­
blamos de una cultura Germánica, qué tienen 
de común. Tendrán algo de común en la edu­
cación, tendrán algo de común en el patrimo­
nio artístico, ta/vez no tengan mucho de común, 
tendrán todo eso, pero muy en común no. Po-

- dría responderse talvez que un signo aproxima­
tivamente común de las culturas, es la creati­
vidad, · fa originalidad, la individualidad. 

Simplemente, a manera de inquietudes, 
antes de ir más a fondo, si me es posible, voy 
a volver a plantear e( asunto. La originalidad, 
la creatividad, la individualidad, como carac­
terísticas dé lo · que denominamos cultura. Un 
ejemplo absolutamente conocido por los que 
estamos presentes y que lo repetimos con una 
frecuencia casi cotidiana, sobre todo en la cáte-

dra, hablamos por ejemplo de cultura griega y, 
difícilmente el profesor de historia, o el profe­
sor de filosofía, o de sociología, difícilmente 
habla de cultura romana. ¿Por qué razón? ,  por 
una razón, porque el griego es el generatriz, el 
griego es el creador, el griego es el que imprime 
su personalidad y su individualidad y él es el 
que se lleva, - por decirlo as1; la caractenstica 
propia, él elabora su cultura: la cultura griega. 
El tiene el don de la creatividad, de la origina­
lidad y de la Individualidad. El romano cuando 
asalta Grecia y se posesiona de Grecia, aprende 
del griego y comienza a imitarlo, lo inismo en 
la literatura, lo mismo en ciencias, lo mismo 
en escultura, lo mismo en arquitectura, comien­
za a repetir la obra del griego, y esto de repetir, 
de Imitar; de transportar, le quita el don de 
creatividad, le quita el don de originalidad, le 
quita el don de individualidad: Encontramos, 
entonces, aproximadamente que en la cultura 
hay un sello de creatividad, de originalidad. 

A quí en nuestro medio, palpamos esto . 
El indígena para nosotros tan querido y que 
llena las pupilas desde la infancia, el indio de 
Otavalo, tien,e un sello de creatividad, de origi­
nalidad y de individualidad. Un sello · que no 
lo tenemos nosotros. Nosotros, diferencias 
aparte, somos unos mestizos imitativos, hemos 
imitado un poco a los españoles, ahora un po­
co a los americanos, esta!."os como balanceán­
donos en una cuerda floja, sin tener una verda­
dera individualidad y una verdadera personali­
dad. 

Una de las tesis más sombrías y más 
realistas que ha desarrollado el Dr. Luis Bossa­
no, que es un eminente sociólogo del Ecuador, 
se e.ontrae a la tesis de la inestabilidad del 
mestizo; el indígena especialmente el otavaleño, 
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es más creador, más original, más propio y eso 
impresiona al mestizo, como notan ustedes la 
impresión que se lleva el extranjero. Inclusive 
el extranjero cuando viene aquí, sobre todo 
cierto tipo de extranjero, segrega. Con el indio 
se lleva, con el mestizo no, porque a aquél /e 
¡.e un sello de individualidad, de personalidad, 
de creación propia, lo que hace más respetable 
a una cultura. Una cultura imitada, una cultura 
que es la sqmbra de otra, desmerece, ya no 
tiene ese don propio. 

Entonces, voy sembrando, porque no 
creo que esté muy en orden lo que voy a expli­
car, lo que voy explicando. Voy sembrando 
estos antecedentes, para ver si es posible, seño­
ras y señores, llegar a alguna conclusión. No 
quiero enunciar nada en forma dogmática, na­
da en forma como dije inlf!!!!___mente de bloque 
de hormigón, sino tentativamente, porque el te­
ma realmente a mí me parece sumamente difí­
cil. 

Toda una corriente de la filosofía alema­
na, a partir de Speng/er, se fundó con el nom­
bre de Filosofía de la Cultura y no soy yo 
quien va a desentrañar un tema tan hondo, ni 
por mi capacidad, ni por las fuentes de las 
que pued!! directamente asimilar. 

Voy a una pregunta que es de este orden. 
lSin una filosofía: o por lo menos un concepto, 
o una perspectiva, lo que se dice en inglés. 
approach de la cultura, es posible instrumen­
tar, poner en acto, ejecutar una política cultu­
ral? 

Nombramos al Sr. Maree/o ValdospinDs 
Rublo, Director de Política Cultural; y, lqué cul­
tura, qué concepto es el axial que .se va a poner 
en juego a través de su acción? .  Esto es un 
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punto de partida, punto de partida es una filo­
sofla de la cultura. No seamos ambiciosos, una 
aproximación, un concepto de lo que es cul­
tura, siquiera una perspectiva de lo que es cul­
tura. Para concatenar esto, por reducirlo a tér­
minos dijéramos más realistas, más precisos, 
podríamos entrar de nuevo en esto especie de 
ejercicio dialéctico de la pregunta y la respues­
ta, que es tan fértil, sobre todo, en filosofía. 
Pregunto, lculturizar es alfabetizar? l:Cuondo un 
Departamento o un Ministerio del Poder Públi­
co alfabetiza está culturizando? ,  indudablemen� 

te que está dando algo de cultura, pero no está 
agotando el concepto de cultura. Tanto más 
que al alfabetizar, ¿qué significa alfabetizar? .  
Les voy a recordar con un tópico paralelo con 
el que se está tratando, lo que ocurrió con una 
experiencia de alcance universal. La UNESCOJ 
propició en tres po/ses del mundo, un programa 
denominado A L FA BETIZA CION EXPERI­
MENTAL .  Uno de los países elegidos fue el 
Ecuador, y, en el Ecuador se eligieron tres 
sitios, tres áreas para poner en práctica la A /fa­

. betización Experimental: Pesilt� Cuem¿a y Mila-
gro . . Elegidos estos sitios, se 'ba . a poner en 
juego una alfabetización que n consist/0 en el 
simple alfabeto, no era cuestión, de enseñar 
el abe, era cuestión mucho más amplia que 
el alfabeto; el alfabeto no es sino un me­
dio que en la época contemporánea por sy 
mismo, no sirve gran oosa, tiene que estar . 
en función de otros instrumentos. La Alfa­
betización Experimental, consistía en ense-

'"-----ñar simultáneamente con el alfabeto, un ar­
te, una industria, o mejorar lo técnica de un 
cultivo. Se eligieron profesores que fueron 
los encargados de desarrollar este programo 
tan simple. El señor Mario /orom/1/o iba o 
desarrollar a un curso de 40 o· 60 perso­
nas adultas, iba a darles el alfabeto, les Iba 



a enseñar a leer el periódico, iba a hacer comen­
tario, pero, al mismo tiempó, les iba a enseñar 
al grupo de carpinteros, nuevas técnicas en 
carpinterla; al grupo de agricultores, nuevas téc­
nicas, por ejemplo en el cultivo de malz. lQué 
ocumo?, que t�l señor Pro f. don Mario, le toca­
ba ocupar el pupitre, porque cuando se trataba 
de un cultivo, don Mario siendo profesor titu­
lado, ignoraba totalmente cómo se hace un cul­
tivo y, en cambio, ese indígena o ese hombre 
del campo en general que se había pasado por 
generaciones sembrando mafz, o simplemente 
tratando con un formón y un martillo, en su 
propio territorio, sab1o más que el señor técni­
co de la UN ESCO, y fracasó total y plenamen­
te y pese a los expertos extranjeros el programa 
experimental de alfabetización. Sabla el técnico 
cómo alfabetizar, pero no sab1o alfabeto en fun­
ción de artesanías, de Industrias o de agricultu­
ra. Aun más, cuando se trajo expertos al . reVés . 
por ejemplo un experto en agricultura, que 
naturalmente puede fácilmente aprender el mé­
todo de cómo se enseñq a leer y escribir a un 
adulto, fracasó. Ustedes le ven al Indio del 
Azuay, uno de los centros experimentales, al 
indio del Azuay hacer crecer el "!aíz, como 
aquí en el sector de 1/umán, de entre piedras y 
lo hace crecer. El exper/mentalista, el hombre 
de la UNESCO, ante esa realidad fracasaba to­
talmente, porque no solamente era cuestión de 
tener ciertos conocimientos, había allí cierto 
ligamen del hombre con la tierra, que solo el 
hombre por decirlo así, adivinó lo que

' �s la 
tierra y como se desenvuelve, eso no lo podía 
hacer el experto, fracasó. Pero, ese experimen­
to demostró una cosa, que culturizar no es alfa­
betizar, que culturizar es algo más que alfabe­
tizar� Qu_e culturizar es alfabeto más una equis 

,que. :no sabemos qué es, una industria, comer­
�:C/Ó, . :u ha profesión, 

. 
algo. Esto ya sería algo 

. más aproximativo a culturizar. Ese fue un pun­
to de vista de la UNESCO, que puso en prácti­
ca en tres países y en los tres entiendo que 
fracasó. E!? el Ecuador significó una inversión 
de ciento tres millones de sucres, que dieron 
como resultado un total estimado de menos de 
diez mil personas adultas semialfabetizadas. 

Bueno, en todo caso, hemos establecido 
cierto contacto o conexión entre culturizar 

·
y 

alfabetizar y, alfabetizar con otras fuentes co­
mo Industria, comercio, agricultura, en fin. 
Preguntábamos enantes lculturizar es educar, o 
es enseñar religión? En cierto modo si, el que _ 
hace educación, Indudablemente está haciendo 
un poco de cultura: y, le/ que hace religión ? 
len qué sentido el que hace religión está hacien­
do cultura? Talvez en el sentido mismo en que 
la religión contribuye a la educación, en cuanto 
modria la primitiva o la básica personalidad 
del hombre, en cuanto le fija ciertos límites, 
en cuanto le proporciona ciertos valores, con­
tribuye al afinamiento, al adelgazamiento, a la · 
elevación de la personalidad humana. Y en este 
sentido tienen que ver religión, educación, tie­
nen que ver con cultura, con hombre culto, 
con hombre culturizado. 

lCulturlzado el hombre, o el hombre cul­
to ha llegado a su meta? lSerá esa la verdadera 
meta del hombre? lLa meta del hombre . será 
simplemente obtener esta calidad, hombre cul­
to? lConsigue el Estado su propósito cuando 
logra conformar una sociedad culta? Si se quie­
re Ir, pues, a una trascendencia de la cultura, 
se puede Ir más allá, hacer una especie de meta­
física de la cultura, pero eso, por lo pronto al 
menos, no es m/ intento. Solamente respecto 
de este punto, quiero citar yo una frase de un 
autor americano que acaba de propagarse espe­
cialmente en los Estados Unidos, me parece 
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que todovfo no llego mucho o nuestros lores, 
Uptike. Es un escritor verdaderamente de un ca­
libre extraordinario, él ha lanzado su obro hoce 
dos años, o lo edad de 54 años, su primer libro 
que se llamo Robitt Redux. En esto obro, él 
desarrollo uno tesis que tiene que ver con lo 
culturo y lo crisis de lo culturo contemporáneo. 
Está registrado casi en uno especie de versos 
tipo hora actual, el enunciado principal dice 
"de nodo vale lo ciencia, el arte tampoco vale 
nodo, lo polftico no vale absolutamente nodo, 
lo propiedad tampoco, lo único que realmente 
vale, es lo realización de lo propio e íntimo 
Individualidad". Solo propongo como un mode­
lo de pensamiento, como un ejemplo de penSQ­
miento. Este señor Uptlke, se lanzo al mundo 
americano con tres millones de ejemplares, en 
uno obro ton diffcil, o nivel de jeon Poul Sartre, 
pro�Jamo en deffnrt/110 que todo lo que se Ha­
mo educación, religión, culturo, evolución, tle._ 
ne que desembocar en uno finalidad supremo, 
loreolizoclón de nuestro propio Identidad. Uno 
tesis que realmente estoy seguro, ha conmovido 
o lo juventud americano, al extremo que en lo 
primero solido de este best seller, se venden tres 
millones de ejemplares, se llamo "Robltt Re­
dux ", El Regreso de Conejo. 

Bueno, con estos antecedentes casi un 
poco disgregados que ojaló al fin los logre atar 
en un solo hoz, voy o dar un poso más hacia 
adelante, si ustedes me permiten, no se si me 
. estoy prolongando demasiado. 

Culturo e lntelectuollsmo. Tenemos en 
el Ecuador muchos· Instituciones culturales y, 
el afán de cultura del país, parece que se ha 
vertído especialmente, se ha concretado en lo 
que llamamos Cosa de lo Culturo. No quiero ha­
cer ninguno crftlco, ni ninguno referencia que 
no seo al simple nombre, al simple enunciado. 
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El afán de culturizoción o de culturo del Ecua­
dor, se ha concretado, indudablemente, en uno 
institución que llevo este nombre · Coso de lo 
Culturo Ecuatoriano. Se quiere oll/ hacer algo, 
algo que tiene que ver con la cultura. No creo 
que tengo que ver con lo culturo esa primero 
imagen que se presentó de lo Coso de la Cultu­
ro, como hosterfa o la que llegaban los intelec­
tuales y tomaban un tinto, un café y con uno 
frazada se dormfan en una camilla que encon­
traban por allí. Bueno,. eso propiamente no es 
uno Coso de lo Cultura, pero, esa primero ima­
gen se quiso presentar y felizmente esa imagen 
desapareció. 

El hecho es que el anhelo; el deseo per­
manente del Ecuador de culturizorse, se ha 
concretado en eso Institución. ·  Uno institución 
que ha ca/do, no solo ello, como muchos, yo 
creo que . el pofs, yo creo que Latinoamérica, 
en un effor, si me atrevo o mencionar como 
error, ha cofdo en un sofismo, Se entiende por 
culturo eminentemente el intelectualismo. En 
otros términos, hacer libros, leer lib,ros, publi­
car libro� y libros y más libros. 

En nuestro medio, se porte del punto de 
visto de que Intelectual, y os( nos llamamos, es 
uno jerorqulo. Jntelectuollsmo debe ser una 
jerarqulo alto, superior. Sin embargo, yo con 
todo respeto al libro, al Intelectual, a lo refe-

"� 
rene/o gentil que se ha hecho a mi modesto 
personalidad en el sentido también de ser un 
Intelectual, voy o poner ciertos duelos si es que 
logro, en el pensamiento del público, sobre el 
signo positivo de Intelectual e lntelectuol/smo. 

Voy al Renacimiento, . a desembocar en 
utla anécdota. Uno de los figuras prominentes 
fue un togado de uno Inteligencia asombroso, 
perteneciente o lo gran aristocracia romano, el 



Cardenal Pico de la Mirándola, hombre que 
hada figuras. En ese tiempo, promovía un 
gran debate en /tal/(!; a nivel de ·Filosofía 
Escolástica, a nivel de Vaticano y a nivel de 
público, el famoso Galileo Galllel. Galileo Ga­
lilei, estaba a cien años y más de la muer­
te de su maestro Copémlco. Era un teledlscí­
pulo. Copérnlco un modesto clérigo presb/te:; 
ro de Polonia, a base de un simple astrolabio 
y un papel en el que hacía�.im pequeño hueco, 
había observado el . cielo durante años, has­
ta escriblf la famosa obra "Revoluciones de 
los orbes celestes '� en que ponía, como so­
ben ustedes, las cosas al revés, la tleffa es 
la que se mueve y no el cielo que, en defini­
tiva, es la tesis de Copémlco. Esa tesis solamen­
te se proyectaría mucho más tarde, más de un 
siglo, en un d/sdpulo extraordinario llamado 
Galileo Galllei. Con la circunstancia de que 
Galielo Galile/ no solamente tenía el don cien­
tífico, sino el don técnico y creó primero el 
microscopio y luego el telescopio, que fue- la 
gran )nvenclón de él. Dirigió el telescopio hacia 
el cielo y descubrió unti serie de pruebas mate­
riales y físicas de las tesis de Copérnlco. He ahí 
el mérito extraordinario de Galileo, haber des -
cubierto tesis físicas experimentales, reale_s,. de 
la tesis puramente hipótesis matemática: de Co­
pé mico. 

Según las observaciones de Galileo, había 
un mundo de júpiter, el universo de júpiter. 
júpiter como centro y en torno de él, varios 
satélites dando la vuelta. Había otra coso, se 
pOdía observar con el telescopio que Venus, 
planeta Interior, tenía fases como la luna; se 
podía observar con el telescopio, encamlnándo- · 
lo al sol, que éste tenía uno caro manchado y 
manchado con tremendos sombras negras que 
giraban de este o oeste, o seo que el sol tenía · 

uno .rotación axial y no era el oro Inmaculado 
Inmóvil. que se había supuesto a través de los 
siglos. Esto dicho en clase, repetido en clase, 
por uno o dos maestros que siempre · se conju­
gan con el genio que está en boga en el mo­
mento, produce en un seminarista de Roma, 
uno Inquietud tremei7da; seguramente un semi­
narista de gran nivel social, al punto que va a 
consultor sus dudas con el Cardenal Pico de la 
Mirándola. Una vez que lo recibe el Cardenal, 
el seminarista le confiesa, le dice esto y otor­
mentado por estos dudas, ese hereje de Galileo 
me va convenciendo, y le expone estos argumen­
tos que acabo de referirles o ustedes en síntesis, 
el mundo de júpiter que se llamo, las fases In­
teriores de Venus y de Marte, y lo procesión de 
manchas solares en el _sol, en torno de un Ecua­
dor. El Cardenal Pico de la Mirándolo, compar­
te la Inquietud y le dice, hijo mío, te espero 
mañana; voy a consultar y reflexionar todo la 
noche, te espero mañana, llen porque en reali­
dad me has producido una gran inquietud. A 1 
dfa siguiente el seminarista a la .hora que habfo 
sido citado, concurre de nuevo donde su emi­
nencia; y, el Cardenal se presenta todo jovial 
y muy tranquilo, está feliz, absolutamente fe­
liz. Dice, no tengas ninguno preocupación hijo, 
he pasado toda lo noche revisando minucioso-

. mente los obras de Aristóteles, los obras origi­
nales en griego, no los traídos por los árabes y 
en Aristóteles no dice nbdo de manchas del sol, 
nada del mundo de j úplter, nado de los fases 
de Marte y de Venus. No constando en Aris­
tóteles, esto que dice Gq//leo es absolutamente 
fols(). 

¿Qué ero Pico d� lo Mirándolo? era un 
Intelectual, ero un hombre de libros. ¿Qué ero 
Gol/leo Go/1/ei? era un hombre de ciencia, ero 
un hombre de investigación. 
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·En lo formación de lo personalidad, se­
ñores, en lo formación de lo personalidad, cuál 
de estos dos principios debe regir. El hombre 
se ha de forjar en los libros, como mente, co­
mo Inteligencia, o se ha de forjar en lo Investi­
gación de lo naturaleza. En qué consiste lo cien­
cia en otros términos. Lo ciencia consiste en 
el conocimiento de los libros, o en el conoci­
miento de los leyes de lo naturaleza. Lo ciencia, 
Indudablemente consiste en el conocimiento · 
de lo naturaleza. Lo que hacía Galileo Gol/le/ 
ero el conocimiento e Investigación de lo natura­
leza. Lo que ero Pico de lo Mirándolo un 11-
br/sto, un simple /ntelectuolisto. 

· Y se hablo llegado o tal extremo, o se 
hablo llevado el lntelectuolismo o tal extremo 
que se habla hecho lo que se formulaba con 
lo denominación de "tobul de outorltotem ", 
tabla de autoridades, los libros que regían en 
su orden, como ldentlf/cocMn pleno de lo : Jler­
dod. Lo voy o repetir con todo respeto, con 
todo homenaje o lo conciencio del público, de 
los que me han precedido en lo palabro y de 
los que lo ocuparán en el futuro. No quiero 
atentar ni contra el pensamiento, ni contra lo 
conciencio de nadie. Lo toble de autoridades se 
enunclobaren . .  este· O!den, ·. en .·fatfn ·se llamaba 
"tobul de outorltotem ": primer libro, · la Sagra­
do Escrituro, ahí está lo verdad. SI algo no en­
contramos en lo Escrituro, hdy que posar al 
segundo nivel: el segundo nivel se llamo Resol u� 

clones Doctrinarlas de los Concilios .. Si los Con­
cilios no han resuelto, hoy que posar al tercer 
nivel; el tercer nivel se llamaba Aristóteles , 
Obras Generales de Aristóteles. SI no encontro­
bomos uno verdad en Aristóteles hablo que 
·posar o un cuarto y último peldaño que se 
/lomaba Santo Tomás de A quino y los Santos 
declarados Podres de lo Iglesia o Doctores de 
lo Iglesia. Es decir, lo ciencia convertido en 
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Investigación librlsto. Eso ero /ntelectuolismo; 
el /ntelectuollsmo no tiene foses ton positivos 
como nosotros creemos. Yo creo, sin trotar 
de proyector sombras sobre nadie,· que o través 
del concepto de culturo en el Ecuador, mucho 
desembocamos o esto de lntelectuol/smo, 1/br/s­
mo, hacer libros, publicar libros; ly, lo Investi­
gación de lo naturaleza? no digo que no se lo 
hago. A qul por ejemplo, yo_se que el Instituto 
hoce Investigación o nivel de campo, que es uno 
manero de salir del libro. EI J/bro debe ser el 
producto de lo Investigación, o nivel de realidad, 
de sociedad, de naturaleza; el libro no puede 
ser uno especie de telaraña urdido por lo araño 
con su propio material y sus recursos, eso no 
puede ser, tiene que ser uno Investigación. No 
nos olvidemos del principio de Lord Bacon "lo 
ciencia no es el conocimiento de los libros, lo 
ciencia es el conocimiento de lo naturaleza". Y, 
lo ciencia sin dudo señores, es algo que está 
en lo entraño de lo culturo. lHemos hecho cul­
turo en el sentido de ciencia, en el sentido de 
Investigación de lo naturaleza, o hemos preferi­
do hacer culturo, sobre todo, en función del 
libro, de creatividad por ejemplo del ensayo 
de creatividad de lo novelo, de creatividad de lo 
poes/o, que es en el fondo uno pequeño pero 
Intensivo edad medio de lo concepción? . 

A lguien estuvo consciente en lo historio 
del Ecuador,. de este lntelectuol/smo en lo con-, · ·- : ·. ... . 
cepclórr 'de lii culturo. Pero antes de proseguir, 
me parece· que ahora tal vez está más cloro,_ por 
qué hoy que saber qué es culturo, poro meter­
nos o hacer ejecución y plan�$ de lo culturo. 
Porque si vamos o difundir solamente el : 11." 
bro por el libro, no caminaremos muy lejos; si 
vamos o Ir hacia lr1 naturaleza, es otro coso. 

Un hombre se percató de esto tendencia 
·Intelectual/sto, 1/brlsto, como decían eri Jo gene-



ración de un gran maestro que está aquf pre­
sente, don José Ignacio Narváez, esa tendencia 
a la · verborrea, a una especie de descomposi­
ción intestinal de la mente, de la inteligencia. 
Uno que se percató de esta tendencia, no solo 
del Ecuador, no seamos crueles, sino talvez de 
toda Latinoamérica, fue el Dr. Gabriel Gorda 
Moreno. El Dr. Gabriel Gorda Moreno, se per­
cató tant� de esa tendencia, que habiéndose 
graduado de abogado, cuando tuvo la oportuni­
dad, ya hombre casado con doña ·Rasa Ascázu­
bi, de ir a estudiar en Pans, estudió en París 
como ustedes saben Química y Vulcanologfa, 
e ingresó a la Sociedad de Ciencias de Pans, 
como químico y vulcanólogo; aun más, cuando 
regresó fue · el fundador de la Escuela de Qufmi­
ca de la Universidad Central, llegó a ser Rector 
de la Universidad Central de Quito. El se per­
cató de esta tendencia intelectualista y la quiso 
remediar desde la presidencia mediante la fa­
mosa fundación denominada Escuela Politéc­
nica Nacional. Para la Escuela Politécnica Na­
cional el Dr. Gabriel Gorda Moreno, trajo un 
número bastante considerable para la época de 
sabios alemanes, franceses, italianos, en su mo­
yana, pues, gente de hábito, gente de religi(m 
que atrafda� seguramente por las condiciones 
económicas, o por las esperanzas misionales 
que tenfan, accedieron a venir y formaron la 
Escuela Politécnica. 

Solo me voy a referir a un caso de los 
ilustres miembros de la Escuela Politécnica 
fundada por el Dr. Gabriel Gorda Moreno, 
entre los cuales se cuentan el padre Sodiro, 
el famoso Dr. Menthe, pero me voy a referir so­
lamente a uno solo de ellos, por una circunstan­
cia absolutamente ·WI1'Creta, a :Teodoro. Wolf, 
autor de la Geograf(a y Geología del Ecuador. 
En el año pasado acaba de salir la primera 

edición ecuatoriana de la Geograf/a y Geología 
del Dr. Teodoro Wolf, jesu/ta alemán que vino 
al Ecuador y aquí cambió de religión, dejó los 
hábitos, tuvo descendencia, pero esto no le 
quitaba su centralismo personal de hombre ab­
solutamente dedicado al estudio. Recorrió to­
do el país durante 20 años, estudió los· planos 
que los ingenieros de la época le proporcio­
naron, los que inicialmente �staban comenzan­
do los trabajos del ferrocarril Guayaquil-Quito, 
y, comenzó a dibujar y redibujar el mapa geo­
lógico y geográfico del Ecuador y hacer la 
descripción en su famosa Geograf/a del Ecua· 
dar que el año pasado acaba de salir por prime­
ro vez impresa en el Ecuador. 

La Geografía y GeologJ'a del Dr. Wolf, 
que es el fruto de 20 años de recoffer el pa1s, 
se editó en su primera edición, en Dresden en 
1892, tres años antes de la Revolución Liberal; 
a los ochenta y cuatro años, se haría la edición 
ecuatoriana. No es una critica, solamente es­
toy dando el dato. 

A hora bien, esta Goegrafía es por exce­
lencia la Geograffa de nuestro pafs, muy poco 
se ha movido la Geografl'a desde el Dr. Wolf 
hasta aqu/ y es el fruto de un entendimiento 
experimental con el marco real del Ecuador. 
¿Qué· Geograf/a del Ecuador preced1a a la Tea­
doro Wolf? preced1a una Geograf/a de un Dr. 
Villavicencio, a la cual con mucha razón en la 
crítica cientffica se la ha declarado un verda­
dero disparate. ¿A qué se debe este adjetivo 
tan fuerte de verdadero disparate?, a que era 
una G!ograffa hecha a base de libros, no era a 
base de recorrer la montaña, de seguir el cauce 
del -rfo, de tomar las proporciones y medirlas, 
no, era a base de lo que solfa en el periódico, 
sobre Pifo, Puembo, Yaruquí, datos que encon­
traba en libritos, en publicaciones, en artfcu-
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los, una obra puramente intelectualista, tan 
intelectualista que el Dr. Villavicencio nunca 
recorrió en son de ciencia el territorio nacio­
nal. Todavía se publican entre nosotros Geogra­
flas sin mapas, que es tanto como hacer Anato­
mía Humana sin cadáveres. 

El Dr. Wolf, no era un intelectualista, 
era un hombre de ciencia, de investigación. El 
Dr. Villavicencio era un simple intelectualista, 
en incapacidad de describir la Geografía del 
Ecuador, ¿por qué? porque la ciencia_ no se 
{lace a través de los libros, sino a través del 
conocimiento e investigación de la naturaleza. 

Se percató García Moreno al traer a esos 
hombres. sabios que formaron la Escuela Poli­
técnica, de esta viciosa tendencia ecuatoriana 
al intelectualismo, que no logró rectificar, des­
graciadamente fue asesinado como ustedes sa­
ben. Después de él sucedió el pequeñísimo pe­
ríodo del Dr. Barrero . .  Derrocado éste por el 
que llamaban entonces, as/ le llamaba la gente, 
"el mudo Veintimilla ", permitió éste que esta 

joya en la historia del Ecuador que era la Es­
cuela Politécnica Nacional, se disuelva y desa­
parezca, un intento de rectificar caminos. Y 
no confundir cultura con culturismo, moral con 
moralina, ciencia con simplemente librismo . 
Este es un grave error, un grave error que en 
con mucha frecuencia se ha dicho han incurri­
do algunas instituciones ecuatorianas. 

¿Hacia dónde lleva el librismo o el inte­
lectualismo, o el afán excesivamente profesio ­
nalista, hacia dónde lleva? Yo voy a citar muy 
de paso, sólo para inquietar a ustedes, para 
invitarles a informarse y a meditar en el caso 
del Uruguay. El Uruguay /legó a tener segura­
mente a través del más alto índice proporcional 
de inversiones en educación, llegó a tener tam-
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bién el más alto nivel en número de profesio­
nales y de intelectuales. · En un momento dado, 
el Uruguay no ten/a ni ciencia experimental 
ni ten/a una estructura agr/cola, ni ten/a una 
estructura industrial sólida, desembocaba en un 
intelectualismo de tal naturaleza, que hasta el 
jefe de una pequeña fábrica, · era un doctor, era 
un Ingeniero, era un supercapacitado, pero su­
percapacitado en los libros, n� en la realidad. 
Lo que se denomina a este vicio masificación 
de la cultura, que es la mejor forma de degra­
dar la cultura, a través de .. un sofisma: todos 
tenemos que ser cultos. Pero, es cultura el que 
todos nos identifiquemos con el mayor consu­
mo de libros: ¿ Y, el libro por sí mismo es algo ? 
¿si el libro no moldea el alma del hombre, es 
algo? ¿significa algo el libro si no moldea el 
alma, si no orienta la inteligencia, si no lo hace. 
desembocar hacia la naturaleza? No significa 
nada. El libro en s/ mismo no es una meta, ni 
siquiera la cultura en s/ misma es una meta. 
En s/ mismo la meta es el hombre y por eso 
me permitl citar, sin proclamar este pensamien­
to de un hombre nuevo, a pesar de que su 
edad no la sea, de Uptike "el supremo destino 
del hombre es la realización de -su propia iden­
tidad". Es decir, modelarse a través de la cul­
tura, ser una entidad. Ese talvez es el destino 
último y final de la cultura. Pero, en todo caso 
la cultura no es pura y simplemente el inte­
lectualismo, el librismo en el que con frecuen­
cia hemos ca/do, no solo las instituciones de 
cultura, sino, a veces, la educación nacional. 

Bueno, les pido disculpas si me he pro­
longado, si no está muy sistematizado este con­
junto de ideas, para llegar a unas conclusiones 
que no las voy f! comentar, simplemente las voy 
a ensayar, con el respeto que debo a quienes 
están aqu/ presentes. 



Un proceso de estructuración y ejecu­
ción de una polltica cultural, supone una filo- · 
sofla, o al menos un enfoque previo de lo que 
se entiende por cultura. 

Segundo punto. La cultura no es la cien­
cia, tampoco es el arte, no es la educación, 
no es la simple alfabetización, no es la religión, 
ni siquiera la moral, pero tiene que ver con 
todos estos conceptos. 

Y, una conclusión más. Lo que si se pue- / 
de asegurar en torno a la cultura, es que supone 

un don de creatividad, de originalidad, de indi­
vidualidad; y, también se puede ensayar como 
afirmación, que a través de lo que se denomina 
cultura, el hombre realice el ideal de encontrar 
y hacer su propia e irrenunciable individualidad. 

Con esto, pido disculpas de este ensayo 
que lo he hecho en presencia de ustedes, y, 
que ojaló con el lenguaje de todos los días que 
he empleado, haya logrado llegar y promover 
Inquietudes, interrogaciones, a fin de que uste­
des mismos las respondan. Muchlsimas gracias. 
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Dr. BLASCO PEÑAHERRERA 

La cul tu ra es el impu lso bás ico con que cue nta u n  pueblo para avanzar, para rea­
l izarse ; es decir, de su apti tu d para " l legar a ser" .  

Para del inear una Política C u ltu ral ,  para sabe r estructu rarla, es prec iso saber an tes, 
antes de ir hacia el fu turo, h ay que m irar, como lo está haciendo este 1 n stitu to, lo 
más hondo y seriam.ente el presen te y h u rgar en las raíces que están hacia e l  pasad o. 

En la amable presentación que ha tenido 
la bondad de hacer el señor Director Adminis­
trativo, ha omitido un acontecimiento en mi . 
vida por el cual me es particularmente grato 
estar aqu/ en Otavalo, siempre. Y sobre todo, 
estar aqw: ahora. Me refiero a un aconteci-

* Subdi rector de la Revista " V i stazo" 

miento que ocurrió el d/a 30 de julio de 7 955, 

en que tuve la suerte de casarme con una ota­
valeña que me acompaña este momento, como 
me ha acompañado en todos los de mi vida. 

Y algo más a modo de preámbulo nece­
sario. Acabamos de conversar muy bre¡,emente 
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con el señor Director General, sobre como se 
ha hecho y lo que ha hecho este Instituto, y 
creo que debo repetir algo que decíamos a dúo 
con m/ señora: es reconfortante que en un 
país y en un Instante en el que todas las cosas 
parecen no andar bien, y en el que se encuentra 
más bien defectos que aciertos en todo lo que 
se mira, se pueda. constatar una labor tan se­
ria, una labor tan sólida como la que se muestra 
en este edificio y como la que se concreta tJÍ'I 
los trabajos ya emprendidos. Y sobre todo, lo 
que será realidad en la obra que cumpla este 
Instituto, al que le auguro un futuro verdade­
ramente prom/sor/o y al que le atribuyo una 
Importancia básica para lo!}l.tlr, alguna vez, una 
ser/a orientación de la cultura y la vida nacio­
nal. Por eso, agradezco muy cordialmente que 
se me haya /;Jrlndado la oportunidad de estar 
aquí con Uds., o sabiendas de que los limito­
clones tremendas de una vida demasladf eaii­
pllcada, me Impiden pensar seriamente en las 
cosas que me gustaría pensar, y preparar seria­
mente los trabajos que me gustaría preparar, 
como, per ejemplo, el de hoy. Con eso /Imita­
ción, les ruego que tengan la bondad de aten­
der, nada más que mi buena voluntad de con­
tribuir a esta tarea que ha sido trm ac«ttJda­
mente delineada, como la Investigación, como 
la búsqueda, de los modos ad(!cuados para sotls­
facer esta gran n"ecesldad de estructurar y apli­
car -alguna vez al. fin- una política cultural en 
el Ecuador. 

Comparto plenamente con el propósito 
que queda ya enunciado con el prpplo tema de 
la conferencia: la necesidad de saber a donde 
vamos. En el orden cultural, esta necesidad es 
tan apremiante y tan honda, como es la de 
saber a donde vamos en todos los órdenes de 
la vida e Incluso mucho más, porque la cultura, 
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no solo que es la manlfesmclón del ser de, 
un pileblo, sino ,que es el Impulso básico­
que cuenta un pueblo para avanzar, para reo/1-
JJOrse; es decir, de su aptitud para "llegar a ser". 
Así, coincido, digo, con el propósito enunciado 

. en el tema, pero. considero que, para saber o 
para delinear una política cultural, para saber 
estructurarla, es preciso saber antes, antes de 
Ir hacia el futuro (porque una política mira 
en ese sen tldo o la creería yo concebida en ese 
sentido); digo, antes de eso, hay que mirar, 
como lo está haciendo et Instituto, lo más hon- · 

do y seriamente el presente ' y hurgar en las 
raíces que están hacia el posado . . En otras pala­
bras, creo que es preciso saber lqué somos? , 
lcómo hemos llegado a ser lo que somos? , 
antes de especular sobre lo que debemos querer, 
sobre a dónde debemos ·marchar. Eso lntef'T'09111 
clón fundamental, del ¿Qué-somos? , lQué -
hemos-sido? ,  me parece a mi que ha sido plan­
teada en términos muy poco científicos y muy 
poco serios hasta JJ,oy. Con algunas y muy 
luminosos excepciones, nos h!lmos resistido a 
miramos en un espejo y hemos preferido m/rrír 
una fotografía retocada a nuestro gusto. Con 
esto quiero decir . que no hemos tratado de 
averiguar lo que es realmente nuestro país n/ /o 
que ciertamente fue, sino que hemos preferido 
verle como queremos que seo, como supone- · 

· mos que fue. 

Por ello para lograr este desentrañamlenl · 
, \ . ; . 

to de las ra1ces de la Cultura Nacional, d_e la -: 
dimensión exacta de nuestra capacidad PQrri,.lt! 
creación y la realización cultural, resulta Jndfs:. 
pensable que descifremos algunos que a mi me 
han parecido siempre verdaderos "enfgmas" en 
nuestra historia: ·el enigma · de la fácil caída 
como se le podría llamar al colapso de. /a cul-:- . 
tura prehlsptÍnlca; el enigma y la p(/iqdoja de
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esa larga noche de la dominación española; y, 
el enigma de esta lentq marcha que ha signifi­
cado nuestra vida republicana, prácticamente 
hasta estos últimos años. 

Pero antes de ,.en,trar en tan compleja . 
materia, resulta necesario que precise un poco 
el concepto, o que al menos intente precisar 
el concepto de lo que entiendo por cultura; lo 
qlie quiero entender por cultura. Diría que cul­
tura es todo lo que ha sido, es y será · fruto de 
la acción humana; es decir, del enfrentamiento 
del hombre con el inedia. Todo lo que el hom­
bre ha hecho frente al medio, con el medio, en 
el medio. Todo lo que ha sido, es y será inven­
tado, soñado, creado. Eso es Id cultura. Todo 
lo que ha �ido, es y será, sobre todo, aprendido 
mediante el contacto entre los hombres. Y, 
además, y por sobre todo, el modo como las 
cosas han sido hechas, el modo como las c'osas 
han sido inventadas, soñadas, realizadas, tras­
mitidas. En suma, la obra creada y el sistema 
de realización de esa obra, eso es la cultura. 
Pero, la cultl{fa engloba todo el quehacer huma­
no, no solamente una . determinada parte del 
quehacer humano, como a veces se la entiende; 
por ejemplo: la cultura literaria, la cultura filo­
sófica, la cultura estética. No la cultura es todo; 
es, en definitiva, el hombre mismo realizado y 
realizándose a través de la historia. 

Es entendida as/ la cultura que se plan­
tean en relación con la nuestra, estos que me he 
permitido llamar tres enigmas. Comencemos 
con el primero¡ el de la "fácil ca/da ·: creo yo 
que es un verdadero "enigma", porque no re­
sulta fácil de explicar cómo una colectividad 
cuya magnitud en terminas de población, cuya 
magnitud en términos de intensidad de vida 
económica, cuya magnitud en casi todos los 
términos comparativos y calificativos con los 

que pueda defini�e una colectividad. Una co­
lectividad de una madurez que seguramente te­
n/a tres mil según unos, cinco mil según otros, 
diez mil, según los más optimistas, cuarenta mil 
según los que superan ya los 1/mites del opti­
mismo. Que una cultura as1: digo, haya podido 
desaparecer, haya podido destruirse, haya deja­
do de ser, de una manera tan fácil, ante el em­
puje simple de un puñado de hombres que im­
pusieron, casi sin ninguna resistencia, sus mo- . 
dos de ser, de pensar, de hacer, de creer. Esto 
es, sin duda alguna, un "enigma " que reclama 
una clara, . objetiva y racional explicación. Pero 
en lugar de eJfplicaciones claras, objetivas y so­
bre todo racionales, cuando se trata de este 
tema suelen surgir explicaciones, que poddamos 
llamarlas exageradamente chauvinistas, fuera de 
la razón, y la lógica de los hechos, seguramente 
en el. pueril afán de p¿ner a salvo algo que real­
mente no necesita ser puesto a salvo de ese 
modo: el valor de la cultura autóctona, el valor 

· de la cultura aborigen. Se trata, en muchos ca­
sos o casi siempre, de no admitir una verdad, 
una verdad cruda y dura; la verdad cruda y du­
ra de que la cultura que llegó en la carne, 
que llegó en el pensamiento, que llegó en el 
modo de ser, en la conducta de los conquista­
dores, fue una cultura abisma/mente superior 
a la que aqu/ hablase generado y desarrollado 
en 3, 5, 7 2, 40 o más milenios. Abisma/mente 
superior, talvez no tanto en términos estéticos. 
Sin duda que no, en términos éticos. Talvez 
ir7cluso no, en todo aquello que determina ''la 
calidad de la vida " de una colectividad, puesto 
que en ese aspecto todo es muy relativo; es 
relativa la felicidad del salvaje; es muy relativa 
la felicidad del hombre civilizado. Era superior 
esa cultura foránea en términos de su contenido 
y de su nivel comparativo de desarrollo. Era 
as1: porque mientras la "nuestra ", si podemos 
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llamarla así a la aborigen pre-hispánica, corres­
pondía a los lineamientos básicos de la cultura 
agraria-semi-sendaria en los inicios del urbanis­
mo: Cultura, en esos términos, comparable con 
la que floreció en Mesopotamia o en Egipto 
3.500 o 2.500 A.C., cultura que tenía todo el 
contenido que caracteriza aquel estado de evo­
lución: el pensamiento mágico; la estructura 
pol/tica teocrático-piramidal; la concepción her­
mética del mundo, el desarrollo incipiente del 
pensamiento cient/fico (apenas circunscrito a 
los aspectos pragmáticos de la astronom/a en 
relación o con la religión o con la producción 
agrkola); y, la carencia de elementos o faCtores 
tecnológicos de substancial importancia, entre 
los que podr/amos citar, o modo simple ejem­
plo: la ruedo y el arco (sobre todo: la ruedo, 
porque no solo permitió la fabricación de me­
dios de transporte; la rueda fue la clave de todo 
el desarrollo tecnológico, puesto que está en 
todo lo que puede imaginarse que funciono en 
este momento y que funciona desde hace 300 
o 400 años). La carencia de estos elementos téc­
nicos, la concepción mágica de la vida, la sen­
sación o la concepción hermética del mundo, 
de esta civilización prehispánica, se enfrentó 
o fue enfrentada por esa otra que ten/a, preci­
samente, las carocter/sticas contrarias, porque 
era una civilización que resultaba ser el resumen 
de un proceso evolutivo casi continuo de 10.000 
o más años: desde lo Mesopotamia y Egipto a 
Grecia y Roma a Bizancio, al Medioevo, a la 
expansión musulmana. Todo esto, aglutinado, 
estaba en el modo de ser, de actuar, de crear 
de pensar, del conq�istador español, que llegó 
a estos lares. Por eso, ese tal conquistador 
ten/a una mentalidad que podríamos llamar 
"dialéctica '� porque buscaba explicaciones para 
las cosas. No se somet/a a la apariencia de las 

_ cosas, sino que hurgaba en ellas, tratando de 
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desentrañar sus· verdades esenciales. Y era así, 
porque conservaba aún esa particular disposi­
ción mental del griego del heleno y del romano, 
que1 1e permitiera encontrar, hace 2.500 años, 
todas las explicaciones posibles para todos los 
hechos imaginables. Y ese modo de ser, esa 
predisposición intelectual, refinado y enriqueci­
da a lo largo de siglos y siglos, fue a mi juicio , 
mucho más importante, mucho más decisiva, 
como instrumento de combate y de dominio, 
que los arcabuces que lanzaban royos y truenos 
o los corceles que pisoteaban hombres y triQ.;; 
cheras. Y lo creo . así, porque de lo contrario, 

· disipado el terror, descifrada la magia de la 
primera acometida, la simple correlación arit­
mética habr/a hecho imposible que se consoli­
dara la conquista. Y no fue as/ y no pod/a ser 
así, porque esta diferencia evidente, innegable, 
inocultable, de niveles de evolución cultural: 
2.000 años por lo menos entre unos y otros 
era absolutamente Imposible de superar. Esta 
es, a mi entender, la única clave explicativa de 
este perturbante enigma que he llamado: "de 
la fácil calda ", que ta'!to significa en el proceso 
ulterior de evolución de nuestra cultura y nues­
tra vida. 

Veamos ahora el segundo de estos "enig­
mas "  que, como lo dije, constituye además una 
,'paradoja": el de la larga noche colonial. El 
enigma y la paradoja radican en el hecho de 
que, al mismo tiempo que ocurre el milagro 
de que en solo cuatro centurias se produzca, 
una virtual equiparación en el nivel de desarro­
llo cultural -y en el nivel de desarrollo global 
(técnica, industrias, forma de vida)- entre la 
Metrópoli y sus Colonias, se da el hecho de que 
tal nivel de desarrollo (llamémos/e: conjunto 
o equiparable) de una y otras, es sustancio!, 
casi, abismo/mente, inferior al nivel de desorro-



/lo culturo/ y globo/ o/. que han llegado otros 
colectividades europeos e incluso americanos; 
y, concretamente: Inglaterra, Francia y los 
Estados Unidos de Norteomérico.- Trotaré de 
probar con cites y hechos concretos estos afir­
maciones.- Que - el nivel o/ que habían llegado 
España y sus Colonias ero �lmllor, lo prueba 
el hecho de que, en el orden de lo creación 
artístico, si bien puede haber alguno diferencio, 
incluso, uno notable diferencio, en lo col/dad 
formol de los pinturas y los esculturas de ·un 
Ve/ásquez, un Berruguete, un Goyo, un Greco, 
un Alonso Cono o un Zurborán, y lo col/dad 
formol de los pinturas y esculturas de un José 
/borro (en México), un Pérez de Aleslo (en 
Perú), o nuestros geniales: Miguel de Santiago, 
Pompite, Somoniego, Legordo. SI puede hallarse 
tal diferencio, repito, eso diferencio en lci cali­
dad "formol'� insisto es Infinitamente menor, 
infinitamente menos significativo que lo que 
pudo anotarse, cuatro siglos antes, entre los 
creaciones de lo plástico oborígen con los del 
siglo de oro español� Y creo que es así, porque 

esta ero una diferenciq "esencial'� si cabe lla­
marse así, porque ero uno diferencio en lo con­
cepción mismo, y en lo metodología de reollzo­
ción mismo de lo obro, mientras aquello, es de­
cir, lo de finales del siglo XVIII¡ ·es :imo nueluJ 
diferencio de col/dad, en lo ejecución de lo · 
obro. Y lo propio ocurrió con lo arquitectura. 
Cloro que el templo de San Francisco es Infe­
rior o/ Escorio/. Pero lo es, s�lomente en_ mog­
n/tud. Cloro que los bellísimo� templos de Pue­
blo, de Toxco, de Ooxoca, de Arequipo, de 
Tepotzotlán t y todos los de Qulto,pueden. ser,. 
algo menos pu/cromente ejecutados; pueden es­
tor algo menos ricamente decorados; pueden 
en sumo, ser ''algo menos " que los Alcázares, 
Monasterios, Catedrales y Po/ocios, que engron­
qecen el po/saje de España. Pueden ser. Seguro-

mente lo son. Pero lo son, también en lo 
"occidental'� en lo "formol". No lo son en lo 
"esencial", es decir en �os fundamentos cientí­
ficos y los recursos y medios técnicos que . 
hicieron posible su construcción. Y lo que 
ocurrió con los artes plásticos y lo orqúitecturiJ, 
sucedió también en el campo del pensamiento 
y lo creación literario. Cuando se evocan los 
nombre_s- de un Francisco }ose de Caldos, un 
Eugenio Espejo, un Noriño, un Pedro Vicente 
Moldonodo, un Mejío Lequerico; cuando se 
recuerdo lo obro de Juan Rulz de Alorcón, 
Gorcllozo de lo Vega, Sor j uono Inés de lo Cruz 
y nuestro Olmedo, se e�o<>co y se recuerdo el 
hecho incuestionable de que lo estatura Intelec­
tual de los unos y el mérito Intrínseco de lo 
obro de los otros, no desmereció en . modo 
alguno y quien sobe si superó con creces lo de 
los pensadores y literatos peninsulares de su 
tiempo. Y lo que ocurrió en lo evolución de 
los artes, los letras y el pensof7!1ento, se dió 
también, aún

-
cuando parezco lncrelble, en el ()' . 

orden globo/ del desarrollo. A finales del siglo 
XVIII, los formas y los Instrumentos de produc­
ción difieren muy poco entre América y Espa­
ña. Cloro que acá se utilizo en mayor propor­
ción lo '.'energía de sangre ·� merced o/ bruto/ 
sometimlénto de lo maso Indígena, pero en Es­
paño tampoco hoy un "recu_rso energético " 
sustitutivo; Telares, orados egipcios, molinos 
de agua y de vlerito, siguen siendo los Instru­
mentos básicos de producción. Desde luego, ./a 
harina, el aceite, el vino, ia bayeta, los lienzos 
"de Castillo " son de mejor calidad, pero no son 
más que harina, aceite, vino bayeta y lienzos 
como los que se producen en los obrajes, los 
haciendas, los lugares y los talleres de estos 
latitudes. Y se da esta slml/itild en el nivel del 
desarrollo, y sobre todo en lo estructuro produc­
tiva que lo sustenta, a pesar del flujo Incesante , 
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de metales preciosos y de otros bienes : slm/lo­
re.s que empobrece América y enriquece España 
durante cuatro centurias . . y ocurrii,esta equipa­
ración en el avance económico tecnológico, a 
pesar de las draconianas restricciones impuestas 
al comercio deAmérica con e(resto del mundo 
Y al monopolio exportador de España en cas; 
todos los aspectos del aprovisionamiento de 
bienes y productos esenciales. - ¿Por qué y có­
mo había ocurr.fdo este "milagro de evolución "? 
¿Por qué y cómo hobío sido posible un ovan­
ce tan sorprendente de la cultura y la vida 
en este continente? ; y, sobre todo, ¿cómo 

' explicar el que se hubiera dado este fenóme­
-..., no en circunstancias tan poco propicias. tan 

' �  . 
adl¡ersas inclusive? .  Muchas pueden ser /gs · 
respuestas, muchas las interpretaciones; · pero, 
a mi juicio, la clase explicativa no es otra, 
que el hecho de haberse dado en lndoamé­
rica ese proceso único en la historia del co­
lonialismo: el proceso del mestizaje. ¿por qué 
sostengo esta tesis? iPor qué me permito 
hacer esta afirmación, que no dejará de es­
cando/Izar a muchos? .Pues, porque considero 
que al engendrar hijos conquistados el en­
gendró las aptitudes humanas de asimilación 
s/n las cuales el trasv�samiento de su cultur� 

. habría sido mucho más lento o Incompleto. 
Los seres humanos resu(todo de la acción en­
gendradora fueron ciertamente seres comple­
jos, frustrodos, desequilibrados. Pero al mismo 
tiempo, biológicamente más aptos, sin duda 
alguno, poro que fructificara en ellos la si­
miente de los valores, los principios, las no­
ciones, las concepciones en que se sustenta­
ba lo cultura del conqulstadqr. Y por este 
hecho, de su mejor aptitud,/ el proceso de 
asimilación tecnológico fue más fácil y perfec­
to. · Por eso, en lbefoamér/ca no se produjo 
ese "shock " que Alv/n"

-, 
Toff/er afirma fJIUe 
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se produce cuando el avance científico y tec­
nológico superan la. capacidad.de percepción 
de las gentes. Por esta, en sumo, antes que por 
ninguno otro causa, los gentes de /beroamérica 
la vida de lberoamérico, a finales del sig/� 
XVIII, estuvieron en el mismo o muy cerca ­
no nivel de adelanto o desarrollo, que las gen­
tes y la vida, en la llamada Madre PatriO. 

Y ahora, la "paradoja". Ese nivel alcan­
zado conjuntamente por España y sus colonias 
americanas, está abisma/mente, por debajo del 
nivel o/ que habían llegado otros pueblos de 
América y Europa; concretamente: de /os Esta­
dos Unidos de Norteamérica, de Inglaterra, 
Francia, Alemania y Los Países Bajos . .  {Pruebas 
de esta afirmación ? . Creo que basta con recor­
dar que, de la totalidad de inventos que trans­
forman la vida humana a porte del siglo XVII 
ninguno se produce o es logrado en España. 
Tengo algunos ejemplares a la mano: la máqui­
na de sumar la inventa Pateur (: 1642) en Fran ­
ela; el reloj pendular se fabrica (1 657} en A le­
mania; el termómetro (1·710}, también en Ale­
mania; la máquina de pistones movida a vapor 
{1 705), en Inglaterra; el torpeqo submarino 
{1 778}, el pararrayos y los lentes bifocales 
{1 780) en Estados ·untdos de Norteamérlca · 
la locomotora {1801) en lngloterro; lo luz � 
gas (1 792) en Escocia. - En España, en cambio, 
lo dije Y lo ratifico, la vida, en los albores del 
s_ig/o XVII, no ha past;,do del estado pastoril 
de 200 años antes. Y más todavía, no sóÍo 
que no se · ha dado este florecer de la capacidad 
Inventivo del Hombre, esta fecunda creación 
de las cosos prácticos que han transformado 
su vida, sino que, en el campo del pensamiento 
puro, se anota un estancamiento poco menos 
qoe total. Mientras en el resto de Europa: 
Descartes, Lelbnltz, Splnosa, Bacon, Hurn_e, 



Kant, Hegel, · Schopenhauer, Kierkegaard, han 
explorado y exploran · todas las rutas del cono­
cimiento; han buscado o buscan todas las solu­
ciones y las respuestas, en España y sus colo­
nias, el único ejercicio espiritual sigue siendo . . .  
el mismo de cuatro siglos atrás: ias sutiles y 
fútiles disquisiciones sobre · los "problemas de 
la fé cristiana"; y, los· "pensadores " (si así 
puede llamarse a quienes desempeñan una tarea 
de tan poca categoría), no hacen otra cosa que 
especiosos sermones y tremebundas parrafadas, 
sobre las verdades inconcusas de un catecismo 
con el que se quiere explicar lo inexplicable 
demostrar lo indemostrable, y sobre todo, so­
meter, lo indomeñable. Pero valga el triste con­
suelo de saber que esta calamidad que ocurre 
por estos lares, ocurre también en todos los 
pueblos de la cuenca del Mediterráneo, con 
excepción de Francia. Si señores, precisamente 
en esos pueblos que fueron la matriz de ese 
estallido creador del Renacimiento. Precisamen­
te en esos pueblos qúe rescataran la inteligencia 
humana del marasmo medieval. En esos pueblos, 
se da esta paralización, este estancamiento, es­
ta muerte en vida. ¿Por qué ocurre tal cosa? La 
respuesta, inapelablemente ceñida a la verdad 
de los h,echos, inobjetablemente ajustada a la 
lógica d�l análisis histórico, nos la da un ma­
temáticd, estadístico, poeta, historiador. pro­
fesor e �nventor: jacob Bronowski, en s� obra 
"El ascenso del Hombre ": Este súbito "in­
vierno bajo el sol del mediterráneo " se inicia 
el instante en que Galileo el Grande es conde­
nado, ppr sostener que "la tierra se mueve". 
Este juicio inaudito, este fallo infame, deter­
minan el ocaso del sol del mediterráneo y el 
traslado inexorable de la luz y el calor de la 
inteligencia, hÓcia el Norte, · hacia las tierras y 
las colectividades que no estaban poseídas del 
dogmatismo feroz que desgarró la mitad de 

Europa, que encadenó los esp/rÚus y amordazó 
las �ces, que esterilizó el pensamiento y trabo 
las manos durante más de doscientos dños. 
"Galileo murió como un prisionero en su pro ­
pia casa -dice Bronowski- en 7 642, y en la 
Navidad del mismo año, nació en Inglaterra: 
ISAAC NEWTON, ese fue el signo de los 
nuevos tiempos". Y esa es, repito, a mi juicio, 
la 'única explicación qe· la "paradoja ". 

Por último, trataré de explicar el "tercer 
enigma �'; el que llamara de la "lenta marcha". 
Dn. Gonzalo Zaldumbide dijo alguna vez -y 
nadie ha podido contradecirle sino con sofis­
mas- que desde la Independencia hasta bien 
entrado este siglo, "la suerte de Quito le ha 
sido adversa". Y esto, que vale para Quito, en 
lo que se refiere al deterioro que experimenta 
la ciudad en sus valores urbanísticos fundamen­
tales, es válido también para el Ecuador en su 
conjunto. Y es válido para la mayor parte de la 
América Hispana. Si comparamos la situación 
del continente a comienzos y fines del siglo 
XIX, no podemos menos que llegar a la triste, 
a la amarga conclusión de que, las varias 
(ocho o nueve) décadas de independencia, de 
libertad y republicanismo, sirvieron para bien 
poco. La inexistencia de cifras demostrativas 
de la situación económica · y social del pa/s 
(y de A mérica, en general) al momento de 
producirse la revolución de la independencia y 
en los albores de la revolución . liberal, impide 
realizar una comparación que los economistas 
y los estad/sticos 1/amar/an: "de estricto rigor 
cientmco ". Sin embargo, disponemos de una 
fuente de información sumamente apropiada 
para el efecto: "las relaciones" de los historia­
dores y los viajeros. Y en todas ellas, la ima­
gen del Ecuador en 7830 y la imagen del 
Ecuador {como de la América toda} en 7900 , 
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es casi exactamente la misma. Mejor dicho, 
no es la misma: ES PEOR. ¿Escandaliza esta 
afirmación? Seguramente que sí, pero es -enfa­
tizo- estrictamente ceñida a la verdad de los 
hechos y a la fidelidad de los testimonios. En 
los 60 años que transcurren entre las dos 
fechas, lo único de positivo que se ha hecho 
son los esfuerzos civilizadores de Rocafuerte, 
la abolición de la esclavitud y los pocos kiló­
metros de carretera empedrados por la tena­
cidad de Gorda Moreno. Pero mientras tanto, 
el empobrecimiento general, es innegable, como 
innegable es el amodorramiento de casi todas 
las actividades con las que se manifiesta la vida 
y el empuje de una sociedad. Pero entonces, 
¿qué había sucedido con la libertad y la inde­
pendencia? ;  ¿qué con el patriotismo? Doloro­
so es confesarlo, CASI NADA . Y casi nada, 
porque al orden -sin duda alguna opresivo- de 
la Colonia, le sucedieron las revueltas y las 
trifulcas sin término ni sentido. Y porque en 
�z de la pausada movilidad de la economía 
colonial, se produjo: primero: un frenético des­
barajuste, y luego, una parálisis total. Y por 
último, porque al regimen colonial de �;spo­
liación e injusticia le reemplazó . . .  otro exacta­
mente igual. ¿ y  por qué aconteció todo esto? 
¿Qué hechos, qué factores, qué circunstancias 
determinaron un resultado semejante? Pocos 
autores, pocos estudiosos de nuestra realidad 
y de la realidad honda y cierta de /beroamé­
rica, han tenido el coraje de decirlo. Un ecua­
toriano eminente: Gabriel Cevallos Gorda; un 
mexicano formidable: fosé Vasconcelos; y, un 
brasileño de relieve parecido: M. 0/iveira Lima, 
coinciden en sostener la tesis de que, las cala· 
midades de nuestro inicio republicano obede­
cieron al hecho de haberse producido la inde­
pendencia de estos pueblos como un rabioso 
estallido contra el orden y el mundo colonial, 
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en el que perecieron CASI TODOS los pocos 
individuos que se hallaban capacitados para la 
tremenda tarea de conducir a sus pueblos en la 
vida independiente, desaparecieron institucio­
nes fundamentales para la relación social y se 
liquidaron estructuras productivas cuya susti­
tución a corto plazo fue imposible. Todo esto, 
sin contar con el proceso de fragmentación 
(que no se detiene todavía), el cual, si bien se 
produjo por la súbdita ruptura del sistema de 
relación colonial que mantenía la unidad del 
continente: , fue consecuencia, sobre todo, de 
la carencia de líderes de estatura bolivariana, 
y de la abundancia de advenedizos y mediocres 
que treparon, precisamente, porque no había 
nadie que les ubicara en el lugar que les corres­
ponde. - Cevallos Gorda dice, entre otras cosas, 
respecto de este tema: "En algunos países his­
panoamericanos, entre los bolivarianos en espe­
cial, falta en sus Historias un estudio . . .  donde 
prolijamente veamos los daños causados en el 
orden social, humano, económico y adminis­
trativo por la apertura de la compuerta a los 
odios, por el onu/amiento de los frenos éticos 
y por el permiso concedido en forma casi total 
a las pasiones destructivas ". Vasconce/os, más 
concretamente aún, sostiene: "Todo el desas­
tre mexicano posterior (a las guerras de la inde­
pendencia) se explica por la ciega, por la . cri­
minal odiosidad que surge del seno de las chus­
mas de Hidalgo y se expresa en el grito suicida: 
"mueran los gachupines " Y añade, luego de con­
trastar este proceso con el de la independencia 
yanqui: "Lo que nosotros debimos hacer es 
declarar que todos los españoles residentes en 
México deb/an ser tratados como mexicanos ". 
0/iveira Lima, casi testigo de los acontecimien­
tos, censura el hecho de que se hubiera proce­
dido en forma totalmente contraria y dice : 
"La América española conquistó su soberanía, 



pero las consecuencias fuéronle, bajo cierto 
aspecto.. .  trágicas • ; - y cita al respecto la frase 
"elocuente y sonora" de un historiador vene­
zolano: Vallenilla Sáenz, quien afirma: "La 
flor de nuestra sociedad sucumbió bajo el hierro 
de la barbarie y, de la clase que engendró o 
Bolívar, no quedaban después de Carobobo, 
sino despojos . . .  "Creo que con esto, bosta. Nodo 
me corresponde añadir, como no sea el invi­
tarles a que recordemos este momento lo listo 
de los patriotas inmolados el 2 de Agosto de 
181 O y que la comparemos con la de quienes 
ejercieron funciones de Gobierno hasta 1 900. 
O que recordemos la gestión administrativa 
que cumpliera el Barón de Carondelet y la 
comparamos con la que tuvo a bien realizar el 
señor General Flores. Con esto es suficiente 
para encontrar fundada sobre la base inconmo­
vible de la lógica y de la apreciación objetiva de 
los hechos, la explicación -que me he permitido 
dar sobre el tercero de los "enigmas" cuya 

solución me parece indispensable, para enten­
der el por qué del curso de nuestra historia y 
para tener una idea cierta, sobre las perspecti­
vas de nuestra cultura. 

En - el diálogo que, según entiendo sé 
abrirá luego de mi intervención, espero que Sé 
me de la oportunidad de precisar las ideo� 
básicas que he pretendido esbozar en torno a. 
tema planteado: la idea de que un régimen, ur. 
sistema o una situación histórica que propici< 
el libre juego de la capacidad creadora del 
hombre -del hombre-individuo- y del -hombre· 
grupo-, es un régimen, un sistema o una situa­
ción histórica que propicia el progreso en los 
órdenes sustanciales de la vida; y, la idea de que 
esa capacidad creadora de los individuos y/o deJ 
grupo, está condicionada, fatalmente, por fac­
tores que no pueden suplirse artific(osamente, 
por muy revolucionario que sea el empeño 
que se ponga para lograrlo. 
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Ledo. HERNAN RODRIGUEZ CASTELO • 

- Es menester mcentivar, dirigir y coordinar; incorporar como instrumentos básicos 
del desarrol lo cultural a todos Jos medios de comun icación social. 

Al establecímiehto de una Pol(tica Cultural Nacional, ha de 5eguir el de una estrate­
gia; es decir, la traducción de los �1>QI(ticos en términos operacionales. 

En primer lugar mis agradecimientos por 
esta presentadón tan generoso y la expresión 
de m/ complacencia en estar en el Instituto 
OfPvaleño de Antropología y estar para tratar 
un tema tan fundamental y no tómo una con­
ferencia aislada, sino como parte de una espe­
cie de seminario del más alto nivel nacional, 

.. Miembro de la Academia de la Lengua 

sobre un tema que considero yo fundamenta­
líslmo para ei desarrollo adecuado, para cual­
quier desarrollo, de 1¡ cultura nacional. 

Ponerme a definir en estJe momento cul­
tura, sería coino si antes de dar una charlo acer­
co del buen empleo del . tlempp libre, me Ion-
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zase d una profunda y grave discusión del con­
cepto de tiempo, siguiendo las especulaciones 
altísimas de San Agustín y otras así; pasoría 
exactamente Igual, porque así como decía San 
Agustín del tiempo, "Cuando no me preguntan 
lo qué es tiempo, yo sé qué es tiempo, pero 
cuando me preguntan qué es tiempo, yo_no sé 
(o qué es tiempo ·�'"'oigo 4Si �arre -corj el. con­
cepto de cultura. TOda$ los · que estamos aquí 
sabemos lo que es cultura y, cuando se habla 
de un hombre cÜ!tti; todos lo entendemos, de 
tal manera que no hace falta Ir a un diccionario 
o que alguien nos explique exactamente qué 
quiere decir eso. En algún momento habrá que 
ponerse a trabQjar esa precisión óltima.,- antlflp()­
/ógiCll de cultura, pero no creo que sea este 
el momentQ, _ún momento preliminar. Por otra 
porte, si se quiere proceder con rigor, s/n dejar 
fuera de la noción de la cultura nada que tenga 
derecho a estar dentro, cultura es todo lo que 
eleva al hombre, todo lo que le hace más dueño 
de la naturaleza, todo lo que le hace más hom­
bre; y, entonces, un partido de fútbol cual­
quiera es cultura y las telenovelas que ve una 
cocinera por las tárdes, son cultura y, por su­
puesto, lo son las hlstorletll$-d�Batnian, : Su­
perman, Ka/lman y todas las demás que leen 
am_on tonados los muchachos en los zaguanes 
t/f! Quito; y, según esto, si todo esto es cultura, ,: a_lgq/�ri pudiera decir que eso de la "necesidad 
de> estructurar y aplicar una política cultural'� 
Cllrece de sentido, y, en teoría, en la última 
teoría,. podría razonarlo. Sin embargo, nadie 
podrá negar estos hechos, estos tres senc/1/ls/­
mos hechos: ·primero, que si en lugar de un 
partido de fútbol profesional al que un señor 
ha entrado pagando su boleto, donde juegan 
futbolistas pagados, y al señor aquel /e Importa 
muy poco el deporte y se ded/Cll a tomar cer­

-wza; si en lugar de este hecho, tenemos este 
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otro: una ciudad donde se ha provisto a todos 
/f?S barrios de canchas, donde la juventud de 
todas las edades practica el deporte con un 
espíritu de superación y sabiendo lo que es 
el deporte. Yo creo que nadie me puede negar 
que este segundo caso, es un r;aso cultura/men­
te más positivo que el otro. No pretendo, por 
el momento más, simplemente esto: que cultu­
ra/mente es de signo más positivo que el otro. 
Segundo hecho. SI la cocinera aquella, en lugar 
de estar viendo una telenovela cursilona, fácil, 
falso como son todas las telenovelas que dan 
en nuestros canales, con rarísimas excepcl�nes, 
ve en forma de telenovela una versión de "La 
Guerra y la Paz" de T o/stol, tratada con res­
peto al texto de T olstol, en la que recibe to­
dos los valores históricos, todos los valores 
humanos de la novela de Tolstol, este segundo 
caso, es un caso cultura/mente más Importante, 
más positivo que el anterior. Tercer hecho: 
que si los muchachos de ese zaguán que están 
leyendo Batman y Torzón y Superman y to­
das esas cosas, en lugar de estar leyendo eso, 
estuvieran leyendo unas historias de dibujos 
sobre la historia del país, sobre los valores del 
país, pequeñas revistas Ilustradas, pero. de bio­
grafía de las figuras fundamentales del país, 
esto segundo, sería un hecho cultura/mente más 
Importante que el anterior, aún supuesto que el 
anterior fuese cultura -cosa que se podría dlsr 

· cutlr-. Esto también es Innegable. 

Quien no niegue esttl&; tres apreciaciones 
de cultura, en términos de cultura, o seo que 
el deporte practicado por toda esta jiJflentud 
con este esplrltu, vale más o es más cultura, 
frente a eso , otra asistencia a un partido de 
fútbol de jugadores pagados, en donde el de­
porte ha perdido casi todo su sentido,· que 
la cocinera que ve en telenovela "La Guerra 



y la Paz" de Tolstol, eso es más cultura, o 
simplemente es cultura, frente a la cocinera 
que �;�e los telenovelones ' falsos, etc.; que el 
muchacho que en esa revista rec(be ',en forma 
de tiraS cómicas con Igual Interés, lo historia 
del padre Juan de Ve/asco puesta en dibujos, 
frente a esas otras historias alienantes . y em­
pobrecedoras. Quien no niega estos tres apre­
ciaciones de valor cultural, tiene sufiCiente no­
ción de cultura Cf!"'O paro empezar este ca­
mino: acaso para llegar a las últimos precisio­
nes de esa noción el aqu( y ahora del Ecuador. 

En cuanto a la política, para comenzar 
puede bastarnos la definición que trae el Die­
clonarlo de la A CtJdemla en su cuarta acepción, 
que dice: "arte o traza con que se conduce un 
asunto, o se emplean los medios paro alcanzar 
un fin determinado ". En cualquier materia, 
formular una polftlca Implica de un modo más 
o menos claro, más o menos explicito, señalar 
los grandes objetivos, situándolos en el con­
texto de otros objetivos o de los circunstan­
cias y ."ller lo manero de realizar esos grandes 
objetivos. A quf uña pequeña aclaración. Este 
asunto de po/ftlco no es un asu�to de especia­
listas; el asunto de po/fticas es un asunto que 
se trata, que se discute, que se resuelve o los 
niveles más humildes. Lo madre de familia que 
tiene cuatro niños de escuela y el podre de lo 
CtJSIJ que atender y o//mentor y que recibe del 
padre de lo cosa Ja,cantldod de dos mil sucres 
mensuales, eSIJ señora tiene que plantearse una 
polftlco, no puede la primero semana Irse to­
das las noches al cine con toda la familia y 
después Irse o un restaurante y acabarse los 
dos mil sucres; no, porque después se mueren 
de hombre. Lo señora se plantea oscuramente 
clerto5 objetivos, entre los cuales puede estor 

- hasta un objetivo de más alcance, de un cierto 

ahorro, si cabe, y, de acuerdo con eso, ella 
planea su estrategia de gasto. 

Solamente en cosos que dependen del 
sector estatal y que en nuestra sociedad parece 
que no tuvieron Importancia, como es la cul­
turo, puede darse el caso de que no hoyo una 
polftlca, de que se hago una coso por oqw; otro 
coso por allá; de que se dispongo de un presu­
puesto exiguo y se lo gaste todo en hacer una 
cosa, por ejemplo, un edificio material, o en 
cosas que resultan desorientados frente o lo si­
tuación concreto de lo culturo nocional. 

Esto primera etapa que tiene todo esta­
blecimiento de uno político en cualquier mate­
ria, que es señalar los grandes objetivos, pero de 
mOdo concreto, situándolos en .contextos .con­
cretos, no dejándolos como objetivo� hipoté­
ticos, teóricos, ideales, sino como objetivos 
que pueden ser traducidos en forma opero�/o­
nol, esto es lo que se llama propiamente lo fase 
política y o ésto sigue como su complemento, 
uno fase estratégica, que traduce este cuadro 
de objetivos o términos operacionales, lo .cual 
aclara y - explicito los políticos. Porque en el_ 
momento en que uno quiere ver cómo traducir 
esos objetivos en términos operacionales, tiene 
que precisar más esos objetivos. Si alguien se 
hubiera puesto como objetivo poro uno político 
cultural del Ecuador, que todos los ecuatoria­
nos lleguen o ser miembros de lo A cademia -o 
de la Lengua o di lo Historio, el momento en 
que trotase de poner esto en términos opera­
cionales, habría visto que había estado diciendo 
uno tontería simplemente. Por eso, esto segun­
da fose, esto fose estratégico, completo, com­
plemento o lo primero, porque aclaro y expli­
cito aquellos objetivos. Porque en este momen­
to los grandes fines dejan de ser Ideales y se 
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traducen en fines concretos y aparecen muy 
vinculados a esos fines los recursos disponibles 
los modelos que llaman actualmente según los 
cuales se pueden realizar. 

Después de este segundo paso, el paso 
estratégico, se da el paso a la planificación 
general y a la planificación de acciones parti­
culares. Ft]ense qué absurdo resulta lo que se 
hace en el Ecuador en muchos campos, no 
sólo en el educativo. En el campo de la salud, 
por ejemplo, qué absurdo: se hace la acción X, 
la acción Y y la acción Z, y tan felices; pero 
no ha habido planificación, visión del cuadro 
completo dentro del cual se integren la acción 
X, la acción Y y la acción Z y, así ocurre que 
muchas veces la acción X, la acción Y y la 
acción Z son absolutamente inútiles, perfecta­
mente inútiles. A cción X: · se instala en el pue­
blo tal un dispensario, en el cual se va a entre­
gar drogas antiparasitarias para que tomen los 
niños del pueblo. Muy bien; se gasta en esto 
un millón de sucres. Pero, resulta que al mes 
de haber hecho el tratamiento antiparasitario 
los niños del pueblo vuelvan a tomar el agua 
y, .al cabo de dos meses, ese millón de sucres 
ha sido totalmente tirado, pero absolutamente 
tirado: no ha servido para nada, porque los 
niños vuelven a estar con la misma cantidad 
de parásitos con que estaban. No tiene sentido, 
pues, el dispensario con los antiparasitarios, 
porque el agua sigue siendo fuente de pará­
sitos. 

Entonces, vayamos al agua. Pero, señor, 
por qué comenzar con los remedios. Plantéese 
usted desde .arriba la cosa y desde arriba va 
usted a ir copando el problema, de tal manera 
que no quedan intersticios, que no se le esca­
pan las cosas. Sin embargo, así se procede en 
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muchos sectores y, por supuesto, en el cultural. 

La vigencia de la noción de política cul­
tural es cosa de esta década. Por i lo cual, po­
demos en parte al menos disculpar a algunas 
gentes que son gobierno, que dirigen a veces 
instituciones culturales de alto nivel y no tienen 
ideas claras sobre la necesidad y los alcances 
de una política cultural. Una disculpa muy a 
medias, porque diez años es tiempo como para 
informarse de las cosas. Yo creo que la gente 
que está al frente de los grandes sectores del 
vivir nacional, tiene la obligación de estar al 
día. 

Resulta muy Interesante comparar el pe­
queño libro de presentación de la UNESCO 
que apareció en el año 7 967, que se titula "Qué 
es la Unesco ", con el discurso de M 'bow, el 
Director General de la UNESCO, al clausurar 
la décima octava conferencia general. En ese 
libro "Qué es la Unesco ·: al llegar a la parte 
de cultura -que tiene muy poca extensión-, to­
do se reduce a señalar algunas acciones con­
cretas: por los pintores se hizo tal cosa, por 
los libros se hi?O tal cosa. Tres o cuatro accio­
nes particulares. A sí concebía la acción cultural 
la UNESCO en el año 7967, apenas hace diez 
años. En el discurso de M 'bow al clausurar 
la conferencia general en su décima octava reu­
nión, confiesa, palabras textuales de M 'bow, 
" asistimos a una creciente toma de conciencia 
de la dimensión cultural dentro del desarrollo ". 
La cultura integrada al desarrollo como un 
factor fundamental. Y, en ese mismo discurso, 
M 'bow señala como la manera, la única, como 
se podrá transformar en vigor la debilidad de 
algunas culturas, la siguiente: "la elaboración 

. de políticas culturales, en armonía con las polí­
ticas educativas y científicas ". En estos últimos 



años la UNESCO, consciente y esto -y al decir 
la UNESCO, decimos el mayor foro donde se 
discuten estos problemas a n/ve/ lnternac/onal-, 
la UNESCO ha dado un enorme Impulso al 
estudio de las políticas y ha desarrollado y 
publicado toda una serie de libros como éste: 
de serie Studles and Documents on Cultural 
Policies-. Estudios y Documentos acerca de Po­
líticas Culturales. Cada uno de ellos se llama 
"Política Cultural en " seguido esto por el nom­
bre del país. La lista de los títulos constituye 
un catálogo de las naciones que han tomado · 
en serlo el asunto de política cultural y han 
hecho su estudio a fondo; éste es un plan­
teamiento de política cultural, la base para la 
política cultural de Zalre. Con esto y el Minis­
terio de la Cultura de Zalre, Zóire tiene desde 
hace cuatro años un movimiento cultural estu­
pendo de recuperación de sus culturas; ah/ han 
tenido muchos mís problemas creo que noso­
tros: problemas de aculturac/Qn ;  de recupera­
ción de lenguas Indígenas, etc., mucho más 
compleja la problemático de Zoire. La lista de 

estos paises es ya larga. Comenzando por los 
últimos publicados tenemos: la política cultural 
de Ghana, política cultural en la República de 
Zaire, política cultural en T ogo, política cul­
tural en la República Unida de Camerón, polí­
tica cultural de A fganistán, de la República 
Democrática de Alemania, de Rumania, de Ke­
nia, de Tanzanla, de Hungría, de Liberia; de 
Filipinas, de Indonesia, de A lemania Occiden­
tal, de Senegal, de Israel, Nueva Ze/andla, 
Polonia, Irán, Nigerla, Finlandia, Egipto, Cuba, 
India, Bu/gario, Yugoeslavla, Italia, Checoslo­
vaquia, Unión Soviética, Gran Bretaña, Tunl­
sia, Francia, japón y Estados Unidos. 

En el ámbito internacional, la necesidad 
imperiosa de establecer pol/tlcas culturales ca-

mo condición para lograr el desorrollo cultural, 
adquirió carta de cludadanfa a ralz de Jo con­
ferencia lntergubernamental de Venecia �gos­
to - setiembre de 1970-. Siguieron más tarde 
dos conferencias lntergubemamentoles sobre 
pol/t/ca cultural: lo primera en 1972, en Hel­
slnkl, para Europa; y, lo segundo en Yokyokar­
ta - Asia, poro discutir Jos políticas culturo/es 
asiáticas. Entiendo que hubo después una reu­
nión para discutir los políticos culturales afri­
canas. Y está fijada poro el año próximo lo 
reunión lntergubernamental para discutir polí­
ticas culturales latinoamericanas. Por eso, el 
movimiento tan intenso que hay en América 
Latina de establecer, de trazar sus políticos. 
culturales; de planificarlas, de Implementarlas. 
Somos este momento, pienso que con otro par 
de po/ses, los que estamos más atrasados. La 
vt'spera de lo conferencia Improvisaremos algún 
documenttto hecho m ttpuro. paroM/ircJzl pa$0. 
Es lo costumbre del Ecuador en estas conferen­
cias internacionales. 

Esto de delinear los políticas culturales, 
no es cuestión de que se sienten dos señores 
a un escritorio y de la noche a la mañana· redac­
ten una política cultural. Supone un estudio 
sumamente serlo de posibilidades, de á/Spm!tl­
bllidades, raíces culturales, problemático cultu­
ral, etc. Supone hombres de alto nivel, espe­
cialistas en los diferentes sectores culturales, 
pagados como se dsbe pagar este tipo de tra­
bajos, etc. Esto supone mucho gasto. Pero la 
UNESCO, que pienso que el problefllfJ d«.JHJIÍ­
tlcas culturales es realmente fundamental, des­
de paro el desaffollo hasta poro la paz en el 
mundo, ha creado un fondo Internacional. O 
sea que, en este momento, nadie podrá decir 
que no se establece una política cultural porque 
no hay dinero. Hay . dinero: se ha creado un 
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fondo, el fondo inti!'rnaclonal para la promoción 
de la cultura. Este fondo' se, creó en 1974. La 
décima octava reunión de la Conferencia Gene­
ral fue la que resolvió la creación del fondo . 
y aprobó los estatutos un poco más tarde: 
tiene, pues casi tres años, y creo que ya era 
tiempo de aprovecharnos de este fondo. Nadie 
puede quejarse este momento de no tener di­
nero para afrontar la cultura de esta manera� 
Los objetivos son sumamente amplios. Los re­
cursos del fondo se destinarán a promover las 
culturas nacionales, los valores que esas cul­
turas encarnan y las formas que expresan su 
autenticidad y 5u personalidad; la creación ar­
tística en todas sus formas, respetando la auto­
nomía y la libre expreslón; la cooperación cul- · 
tural regional e Internacional, etc. Hay una: 
serie de posibilidades concretas para la aplica­
ción de este fondo, como, por ejemplo, la 

. creación de centros nacionales o ;eglonales 
para la formación del _ personal cultural, tales 
como planificadoreS, administradores, animado­
res y técnicos. Una política cultural puede ca­
ber holgadamente en dos cuartillas, pero con 
eso no se ha logrado el desarrollo cultural de 
un pals, de ah/ hay que pasar al nivel de la 
estrategia y a la planificación general y::a todos 
las acciones, Implementándolas. Entonces, ha­
ce falta un personal, hacen falta todas esas 
personas que van a realizar a lo largo y ancho 
de un país ese desarrollo cultural, que tienen 
que ser planificadores, administradores, anima­
dores y técnicos cultura!es,· no se puede coger 
al primero que pase por la calle y decirle: 
"Bueno, Ud. va a ser un administrador cultu-

--ral"; no, ni tampoco: "Vaya y sea un animador 
cultural"; hay que formar a esa gente. Dos, 
tres, más años para formar, digamos, qulnlen­
_tfiS personas. Esto por supuesto, requlere un 
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pre'iupuesto especial, y los gobiernos se ampa­
ran fácilmente, y los que dirigen Institutos de 
cultura se amparan fácilmente en que no hay 
dinero. Pues, sí hay dinero. A qul está el fondo. 
Otra cosa es que no se sepa que existe el fon-

, do, ni cómo utilizarlo, o no Interese utilizarlo. 
Pero . el fondo establece, como una · de sus posi­
bilidades concretas de gasto, la creación de 
centros nacionales o regionales, para la forma­
ción del personal cultural, tal como planifica­
dores, administradores, animadores y técnicos. 
Y, aquí hay una cosa cur/osf!; a{h!nas el Ecua­
dor propuso un programa de animadores cul­
turales -esto fue hace tres años y medio, yo 
estaba entonces cerca de la Casa de la Cultura 
y lo pude conocer- Inmediatamente tuvo el di­
nero y luvo- la parte de la UNESCO (estos 
préstamos siempre exigen con,traparte.� el pafs 
que recibe aquello tiene que f!oi: también, co­
mo prueba de que está lnteresadoij/asta ahora _ 
no sale nada de ese programa, y eS. un programa 
que parece se ha echado al canasto. Esta es la 
trágica suerte de un pals s/n polltlca cultural. 

Todo nos dice que mundialmente ·el 
asunto ha llegado a ser concebido de otra ma­
nera. En cultura, liilfif:J·;' ?O!JOS·.�rl.fé.r;/l;as. .Y de- ­
sor/entadas (nosot;Ós �le;npre que 

-
peiiSam(JS 

en A frica creemos que alió los negritos son 
.
los 

más salvajes del mundo, los más salvajes del 
mundo somos nosotros ahora; los negritos hacen . --------
cos.s como ésta•. !Vosotros sor:nos en algunas---.__ 
cosas los más salvajes del mundo), salvo esos 
zonas las más periféricas y dJorlentadas, en­
tre las cuales puede estar el Ecuador, ya no se 
puede tener la cultura como un simple entre-

* Seiialando el libro "La polftlca cultural en 
la República de Zalre". 1 



ten/miento o "hobby': o como actividad ocio­
sa de clases ricas, del grupo de cuarenta perso­
nas de Quito que realmente estiman la iultura 
y están formadas y se van a la noche a ver una 
película de gran nivel ,cada dos meses hay una 
de esas películas en Quito-, y leen, asisten a 
conciertos, adquieren obras de arte y, en suma, 
viven un altísimo nivel _cultural. A hora ya no 
se puede concebir la cultura como privilegio 
minoritario; ni tampoco como dádiva dada 
paternalistamente por ciertas entidades. No se 
puede concebir ya a estas alturas la cultura 
�/ total de la actividad cultural de un país­
como estas cosas que llaman "caravanas cultu­
rales ':  que son medio pintorescas, pero nada 
más; que se lleva un par de contantes ecuato­
rianos o no, que cantan músico nacional o no, 
bien o mal y un grupito de teatro argentino 
que ha caído aquí, quién sobe por qué; y se 
coge lo que se puede, para hacer bulto; se mete 
todo aquello en un bus y se lo lleva a un pueblo 
equis y ahí se tienen tres dlas entre la cultura 
y la pachanga y a eso se llama caravana cultural. 
Es posible que hoya allí alguna actividad de 
algún valor. Pero esto es una cosa paternallsta 
que caé de arriba a ese pueblo, y la gente se 
acerco a aquello casi como a un circo. Cultural­
mente es posible que no pese mucho más allá 
de lo que pesa un circo que cae allá, o de 
Rápahel que viene o cantar en el "cascarón de 
la alegr/o ·: por ah/ va lo cosa, porque también 
las canciones de Rapohel pueden tener interés 
cultural, y es posible que cante canelones del 
folklore de cuatro partes de América. El deso­
"ollo cultural nacional · tiene que ser tomado 
mucho más en serlo, mucho más Integralmente, 
mucho más coherentemente. Lo culturo debe 
tenerse como derecho Inalienable del pueblo 
y el que dice pueblo, dice esa comunli/ad de 

Otavolo que está perdido por allí y · dice ese 
muchachito que va a la escuela y en cuyo casa 
son doce y como el papá gana mil quinientos 
sucres a �ces ni cenan. En fin, todo eso es 
pueblo y todo ese pueblo tiene derecho o lo 
cultura. Qué poco conocido y citado aquel lu­
gar de la Dedaración Universal de Derechos 
Humanos, art/culo 2 7, que ha servido de base 
para -·todo este gran movimiento para la crea­
ción del Fondo Internacional para la Promo­
ción de la Culturo: "Toda persona t/Jine dére� 
cho a tomar parte libremente en la v/do cultural 

.� . de lo comunidad"! Es un derecho humano, un 
derecho humano en la Declaración de los Dere- , 
chos del Hombre. Estos pueblos tienen derecho 
a ser respetados en su acervo cultural. No se 
trata de que alguien Indiscriminadamente .por­
que a él se le ocurre, vengay ocab.e con todD_el 
acervo cultural de uno comunidad indígena oto­
voleño. No hoy ningún derecho, ni hoy ningún 
derecho a que unos señores despistados y deso­
rientados del Cuerpo de Paz J,{]yan o un pueblo 
de la provincia del A zuay y les metan a los 
artesanos de allí a que copien unas figuritas 
mejicanas. No hay derecho a nada de eso. 
Todo eso está en contra de este gran movimien-
to universal en pro de unos pollticas culturales y 
un desarrollo cultural, dentro del desarrollo 
general de los pueblos; Se debe respetar a los 
pueblos y su poder creador de cultura. No hoy 
derecho que, cuando los niños tlenén ese poder 
ton estupendo para"creor arte, venga t¿na· pro­
fesor:o desorientado o lo que nunca le explicaron 
lo que es el arte Infantil y les obligue o copiar 
uno cosa. No hay derecho. Todas estas son 
anomalías, todaJ estos son absurdos culturales. 
Nosotros, como �rán, estamos empapados, esta­
mos metidos hasta el cuello en uno enorme 
maso de absurdos culturales. Por donde exten-
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demos lo visto saltan los ejemplos y aquello 
del coso trofdo no es culpo de lo pobre profe­
sora que hoce lo que puede. Es culpo de lo falta 
de uno polftico c�lturol, es, lo falta de uno gr.an· 
planificación cultural, de Jo cual no pu_ede estor 
aportado el Ministerio de Educación, porque 
uno po/(tico cultural tiene que estor muy de 
acuerdo con lo po/(tico educativo. 

Lo empresa de todas maneras es enorme. 

los objetivos, pero de uno manero concreto, 
con miras o su realización, hoy que pasar o 
lo fosé estratégico en que aquello se traduce 
en un vast� plan de operoclqnes. Lo coso es 
muy serlo, muy grave. En ello no se puede 
desperdiciar recurso alguno, ni nodo que puedo 
Integrarse en uno gran Infraestructura o en un 
gran conjunto. . de acciones paro el desarrollo 

.1. . 
cultural. 

Aqu( y en Zolre y en todos portes, es enorm�. Los pueblos del mundo han comprend/-
Pero , por ser enorme, pequeños acciones des- do_ ._la - cosa y están pensando o lo grande, y 
conexos no significan nada. Conversando hoce- - "' ' · como resumen de _todo este pensamiento de 
unos d(os con dos artistas o tres artistas; uno los pueblos fréñie o lo qué es lo culturo y 
de lo /(neo Ballet, otro escritor, otro pintor, cómo se c·onc!be hoy lo culturo, lo único res-
llegamos o plantearnos esto coso radical. Bueno puesto posible es lo po/(tlco cultural. Esto en 
supongamos que en estos últimos tres .años no el mun_do. Pero, también llegó lo Inquietud o 
hubiera habido Cosa de la Cultura ¿ustedes lo subregión ondina. En Limo, en febrero de 
piensan que se hubiera perdido algo radical- 1971, los Ministros. de Educación de los países · 
mente decisivo poro la culturo nocional ? Lo signatarios del Convenio "Andrés Bello " sus-
respuesto de todos: "No ". Imaginemos estos crlbleron lo llam

-

ado De�loroción de L/ino. Los 
últimos tres _años s/n Coso de lo Culturo: no - Ministros de Educación "que se reunieron en 
ha posado nodo, perdemos unos cincuenta 1/- Limo en 19 71 tenían uno ldeo cloro al menoS 
bros que editados en ediciones ton pequeños, como grupo, de lo Importancia de los ¡xiÍrtl-
llegon o ciertos pequeños bibliotecas y son em- cas educotlv_o y cultural. Poro ello, lo más /m -
preso que podlon haber hecho edlto!VJS prf.Jtldos. portonte de lo que hicieron en Limo, fue esto 
De hecho, hoy uno enorme cantidad de libros Declaración. Más que los otras aeclones, peque-
que están saliendo, sin necesidad de Casa de ños o concretos. 
lo Culturo: en Ariel, por oqu( o por allá y 
¿qué más? , seis caravanas culturales. Y qué 
más,)' qué mas.�. Y estos son tres años de Coso 
de lo Culturo, que se supone es el órgano eje­
cutor. Ejecutor de nodo, porque no hoy nlngu -
no polftlco cultural. Porque si se pretende que 
político cultural es decir que lo culturo debe Ir 
al pueblo. Y yo hoy político cultural, eso es 
fácil e Iluso. Un Ideal aSJ: expues!o genérico­
mente,, teóricamente, no es político cultural. 
Por eso, inslstf mucho en que de una fose 
político, que es lo fose de est(lb/eclmlento de 

.. 90 

Dice así lo Declaración tje Limo: 

C o n s i d e r a n d o  : 
� o 

Que son los objetivos fundamentales del 
Convenio ''Andrés Bello " lo conquisto y lo oflr.: 
moción de lo Independencia cultural de los 
países de lo reglón y lo Integración de los 
pueblos paro lograr su bienestar material y 
espiritual. 

Que poro estos propósitos es necesorlo 
definir esquemas doctrinarlos propios que su-



peren. lo influencio de valores comprometidos 
con los intereses de países dominantes, los cua­
les han impedido lo realización de profundos 
y reales cambios estructurales. 

Que hasta los esquemas educativos han 
servido poro consolidar y perpetuar estructuras 
de dominación y dependencia. Por lo tonto, en 
el plano de lo educación el objetivo de lo inde­
pendencia cultural requiere hacer conscientes 
o los personas de lo estructuro social opresivo 
que los rodeo y condiciona, y de su posición, y 
de sus potencialidades, como agentes dinámi­
cos para la superación de esa estructura. 

En consecuencia, se quiere asegurar o 
todos los miembros de lo colectividad, un equi­
pamiento social básico -cuya definición no pue­
de ser dogmático- que los habilite poro lncorpo-, 
rorse como actores del proceso social y que 
genere uno participación popular masivo y cons­
ciente ·en lo construcción de una ·nuevo socie­
dad. 

Que en lo que se refiere o lo ciencia, · 
y o lo tecnología, lo simple Importación y con­
sumo, consolidan lo situación de dependencia 
en que se encuentran nuestros países. En este 
sentido, lo independencia cultural requiere el 
establecimiento de uno político que favorezco 
tonto o lo transferencia tecnológico como lo 
creación científico adecuada o lo solución de 
lo problemático concreto de los países en lo 
Reglón. 

Que los factores de unidad de lo reglón 
andino emergen de un posado común y deter­
minan uno comunidad histórica, · geográfico y 
cultural. 

Que los problemas, Intereses y toreos 
actuales comunes exigen lo formación de uno 

político cultural, educacional, clentlflco y tec­
nológico acorde con los necesidades y aspira­
ciones del · pueblo. 

Que los países de lo reglón andino están 
afectados por problemas en el campo de lo edu­
cación y lo culturo, especialmente lo Insuficien­
cia de servicios educativos, el morglnomlento 
de lo mayoría de lo población de los beneficios 
de lo culturo, lo tendencia o lo Imitación y 
aceptación Indiscriminado de Ideos y valores 
foráneos, muchos J.oeces Incompatibles con lo 
personalidad, lo situación histórico y los Inte­
reses de estos países. 

Que estos problemas están\lnseporoble­
mente vinculados con un tipo de estructuro 
socio-económico en el cual el hombre resulto 
objeto y no sujeto del desarrollo. 

Que los políticos educacionales sólo son 
fecundos y duraderos en lo medido en que esti­
mulan y hocen partícipes del esfuerzo nocional 
y regional o los vastos sectores marginados del 
proceso de lo cultura. 

Que es Indispensable coordinar los polí­
ticos científicos y tecnológicos de los países de 
lo reglón poro obtener un óptimo rendimiento 
en benefldo del desoffollo Integral". 

Esto que he leído, o pesar de ser un po­
quito largo, por lo Importancia. que -tiene, me 
parece fundamental. A quí se sllinten postulados 
que exigen traducirse en políilcos educoi:lvos, 
culturales, científicos y tecnológicos, y se sugie­
ren los grandes direcciones que deben guiar o 
esos políticos. Y, algo muy Importante y que 
nunca deberemos perw de visto: mii/Jhos de 
estos políticos deben plantearse o nivel andino. 
Somos varios países que tenemos tonto en co­
mún, que el más elemental sentido de polltlco 
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nos dice que no debemos desperdiciar esfuerzos. 
Por poner un caso en el terreno de la educación 
necesitamos construir muchas escuelas -todavía 
tenemos enorme cantidad de escuelas donde· 
los niños se sientan en el suelo y no tienen un 
pupitre poro escribir. Muy bien, entonces, el 
ÍXJÍs, tal país del área propone que se diseñe el 
tipo de escuela poro tal tipo- costeño, por 
ejemplo; muy bien, eso cuesta una equiz canti­
dad; en fin, se fabrican las estructuras poro ese 
país. Y el otro país tiene que g�tor lo mismo 
paro llegar al mismo resultado. Elemental cosa 
de una política de Integración: si ese tipo de 
escuela nos va a servir paro todos los países, 
pues contratemos entre todos a esos arquitec­
tos que diseñen la escuela y esa fábrica que 
hará las estructuras y, entonces, lo que cuesta 
nos dividimos entre cinco y en lugar de que es­
to me cueste cien millones, esto me cuesta a 
mí, Ecuador, veinte millones, y a Colombia le 
cuesta veinte y a Bolivia le cuesta veinte, cada 
pafs ha ahorrado ochenta millones. A có apun­
ta el Convenio "Andrés Bello ", que en lo edu­
cativo ha tenido unos logros que yo podría 
decir de un treinta por ciento y, en lo cultural 
ha tenido unos logros que yo estimaría un cinco 
por ciento. Fatal el convenio en lo cultural y 
parte de la culpa del desastre la tiene el Ecua­
dor, porque el momento en que hay un Conve­
nio de cinco po/ses y un pals no funtlona, pues 
las cosas se ponen bien dlflclles; as/ como en el 
aspecto económico, la Integración fracasaba por 
Chile, de tal manero que llegó un momento en 
que habla verdadera desesperación y lo mejor 
oareda que Chile se saliera. Bueno, si Chile no · 
quiere que se vaya, pero que Chile no fastidie. 
Y Chile salló y desde que Chile salló el Pacto 
Andino comienza a marchar. iNo será que no­
sotros somos los que estamos aquí estorbando 
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el pacto s/n quererlo ¿-i!¡ caso de Chile era 
queriéndolo-? ¿no será que nosotros somos 
la rémora poro que realmente no marche? 
Porque el Perú ha cumplido todo esto; el Perú 
estaba empeñado en esta Declaración de Limo 
y el Perú ha mostro�o que reo/mente le Intere­
saba esto, y Venezuela también, Venezuela ha 
tomado muy en serlo el asunto. 

De acuerdo con estos postulados, de 
acuerdo con estos principios, lo Declaración de 
Lima resolvió un único artículo. 

Artículo Unlco.- Aprobar el sjgú/ente 
planteamiento doctrinarlo común, para que sir­
va de marco a los objetivos y disposiciones del 
Convenio "Andrés Bello:'. 

a) Las reformas de la educación deben 
plantearse como parte de uno política Integral 
d� transformaciones estructuro/es socio-econó­
micas y su objetivo básico debe ser la creación 
de las condiciones efectivas de participación 
total, libre y responsable de los pueblos mis­
mos, en un proceso de cambio social que supe­
re todo estructura de poder concentradora y 
dependiente; 

b) Las reformas educativas deben contri­
buir o eliminar esas estructuras socio-económi­
cos de dominación y, por lo tonto, no pueden li­
mitarse de manero aislado o una simple modeml� 
zac/ón de métodos, sistemas y equipamientos 
pedagógicos; -\ . 

e) Una polltlco cultural adecuada debe 
sentar los bases de uno nuevo y genuino acción 
creadora en todos los campos y de uno efectiva 
colaboración con los esfuerzos nocionales y 
regionales; 

d) Lo po/ltico científico y . tecnolºg/ca 



debe orientar las correspondientes acciones na­
cionales de la región, hacia la creación, el desa­
rrollo y la utilización óptima de los conoci­
mientos científicos y tecnológicos de manera· 
que sirva77 efectivamente como Instrumentos 
de desarrollo económico, social y cultural de 
nuestros pueblos;- -._ 

e) La simple Importación de productos 
culturales y la transferencia Indiscriminada de 
toda suerte de tecnología, deben ser reempla-

�s por una política de crea_ción, aprovecha­
miento y asimilación selectiva de los bienes de 
/� cultura, capaz de poner a los países de la 
región en contacto con 1� avances del cono­
cimiento y a la par de resguardarlos contra 
los peligros de la Imitación infecunda y de la 
pérdida de su personalidad histórica; y, 

f) La política educacional científica, tec­
nológica y cultural debe orientarse en un sen­
tido liberador y de participación dinámica y, 
asimismo, crear las condiciones para evitar cual­
quier acción contra lo soberonlo y seguridad 

nacional. 

Este es el documento más Importante 
en materia de polftica cultural que se ha sus­
crito en lo región. Esto fue en 1971. 

En 1973, se tuvo en Quito la prlmera 
reunión de Directores de los Institutos de Cul­
tura de los Países del Area Andina, para tratar 
de robustecer un poquito el Convenio ''Andrés 
Bello '� sobre todo en el aspecto cultural: Por­
que, como les dedo, a nadlfj se le escapa que 
eso no está funcionando. La falta de funcio­
namiento adquiere caracteres realmente pato­
lógicos. Les voy a dar un solo ejemplo. En la 
reunión . cje. Bogotá, año setenta, se resolvió 
que, con el fin de hacer circular los llb'ros de 

un país en otro, dentro de los cinco países del 
''Andrés Bello ", cado país publicase un libro 
dentro de un formato establecido, uniforme pa­
ra los cinco países. Cada país debía ·publicar 
un libro en unos cincuenta mil ejemplares, de 
tal manera que enviase a los otros países, diez 
mil a cada país. Como cada país hada esto, el 
Ecuador, por ejemplo, enviaba a Colombia diez 
mil, a Chile diez mil, a Bolivia diez mil, a Vene­
zuela diez mil, de su llbfo y, de cada uno de 
éstos países le !legaban \ diez mil ejemplo'!�' 
y así comenzaba, a un nivel todavía:llfi!Y:·JMtl� 
piente, un Intercambio bibliográfico. Venezue­
la creo que fue la primera. Sacó su libro, cin­
cuenta mil ejemplares, y envió al Ecuador los 
diez mil ejemplares. Que nunca sé que se hi­
cieron. Es lncrelble. Porque diez mil ejemplares 
ya da paro que aparezcan por lo menos en 
las librerías alguno que otro. No sé qué pasó. 
Este es un libro radslmo, muy poca gente lo 
tiene. 

El Ecuador, poro cumplir su parte del com­
promiso, hizo una Antología de Cuento, una 
antología que tiene uno historia de lo más pin­
toresca. Esta antología estaba ya medio hecha /y 
llegaba un cuentista, amigo del [ql,/1! hacía la ah­
tología y le dedo: "Oye, pero no me has puesto 
a mí, icómo puede ser eso? " y el ontólogo: 
''Sl cholo, nos hemos equivocado, trae tu cuen­
to "; y esto se nota, porque el libro e�tó hecho 
en orden cronológico y de pronto entre Jos 
más jovencitos se ve aparecer a un cuentista 
de sesfnta, sesenta y cinco años, y, bueno 
uno se' pregunto: qué pasó, ¿Este apareció fuero 
de tiempo? No, �s que dijo "oye no me han 
puesio un cuento " y ahl fue el cuento. Parece 
que dlspués les · vino tonta ve!JJÜenza de cómo 
hablan hecho este libro, que lo escondieron, 
éste libro no ha circulado ni.. aquí ni afuera. 
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¿Dónde está? O sea que el Ecuador fue Incapaz. 
de participar en una colección que circule en 
los pa(ses andinos. 

En la reunión de Ministros de Educación 
que hubo aqu( en Quito, que la seguí muy de 
cerca porque el Diario "El Tiempo " me encar­
gó que· cubriese esa Información, llegó un mo­
mento en que alguien, el Ministro de Educación 
del Ecuador, tuvo una Intervención muy enér­
gica, cosa curiosa. Dijo: "Bueno, al fin hagamos 
algo ", así, textulamente, "Hagamos algo ", por 
lo menos hagamos alguna cosa concreta: Que 
los grupos culturales que pasan de un país a 
otro, no necesiten de ningún requisito . .  Que 
con un car!!._et que diga "embajada cultural", 
o lo que sea, pasen y se muevan. Hagamos 
esto, resolvamos". Un /Ministro dice: "No, yo 
no tengo autoridad; esto es asunto del l';fln/s­
tro de Gobierno. Otro Ministro dijo: "No, 
hasta ese punto no se extienden mis atribu­
ciones ". Entonces, no hagamos nada. Y hasta 
ahora no hay ni eso tampoco. Una vez, porqUe 
le dio la gana a un _señor del DA S en /piole� 
me Impidieron pasar a Cal/ a una reunión de 
esúitores que habla· en Cali, donde tenía que 
dirigir una mesa redonda sobre Literatura Ecua­
toriana. /th/ me detuvJeron. Protesté y exigí 
una razón y se me dijo: "Son razones perso­
nales ", y ah/ me quedé en /pioles. Luego avan­
cé hasta Pasto, hasta donde se puede. Hay 
integración hasta Pasto, de Pasto par_a allá, as/ 
sea para el asunto cultural más importante, ya 
no se puede pasar. As/ están las cosas. 

En Quito se tuvo en el año 19 73, la 
primera reunión de Dírectores de Institutos 
Culturales del Area And�na, y, como esta De­
claración de Lima es una Declaración que com­
prende lo educativo, lo científico, lo tecnoló-
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gico y /o culturql, se pensó que .esta reunión 
era la Indicada para hacer una Declaración de 
Polltica Cultural a nivel de área andina. 

Se me encargó hacer un primer borrador 
para este documento, y yo guardo copla de tal 
borrador. Dice: 

C o n s i d e r a n d o : 

1 . - Que en los po/ses del Area no se da 
la debida Importancia a la cultura, lo cual se 
traduce en lo exiguo de los presupuestos des­
tinados a la cu/tura,en la falta de adecuados. 
planes de desarrollo cultural y en otros s/nto­
mas parecidos; 

2. - Que lo cultural se ha llegado a tener 
como un -apéndice de lo educativo, sin atender 
a la diferencia fundamental que media entre 
uno y otro campo; 

(Prueba tremenda realmente: Diario "El 
Comercio ", jueves 24 de marzo, o sea ayer, 
Proyecto de Ley de Educación y Cultura. Léan­
/o: la cultura un. ·pura apéndice de la educación) 

3. - Que la cultura es hecho humano bá­
sico y que como tal debe ser atendido en su 
Integridad y con la debida seriedad; 

4.- Que el desarrollo cultural es condición 
Indispensable para el desarrollo Integral de nues­
tros pueblos y base de un sano y válido nacio­
nalismo; y, 

5.- Que s/n una pol/tica cultural de cada 
país y la Integración de esos políticos en una 
política · común del área, tanto los empeños de 
desarrollo integral de cada país, como los em­
peños por una integración del área están con­
denados al fracaso. 



R e s u e l v e : 

1 . - Encarecer a los gobiernos de los paí­
ses signatarios del Convenio "Andrés Bello ", . 
dar · mayor atención a la cultura, . atendiendo 
al desarrollo cultural de sus pueblos, con pre­
supuestos congruos e integrando los planes de 
desarrollo cultural a los plan�s de desarrollo 
socio-económico nacionales. 

2. - Pedir a los gobiernos de los países 
signatarios del Convenio "A ndrés Bello ·: el 
fortalecimiento de los órganos estatales recto­
res de la cultura en cada uno de los países, 
llegando a conferirles la cateogría y hasta la for­
ma de verdaderos Ministerios de Cultura, de 
ser elio necesario para la implantación y con­
ducción de una política cultural en el respec­
tivo país. 

3.- Reclamar a los. Institutos de Cultura 
de los países de la subregión, una seria, exten­
sa, profunda y coherente labor de investigación 
de nuestras culturas, de los peligros de aliena­
ción cultural Inminentes y de los modos de 
preservar nuestros patrimonios culturales. 

4.- Reclamar de esos mismos Institutos 
que procuren cauces para la creación y difusión 
de los valores culturales, procurando, por uno 
parte, neutraliZar obstáculos y presiones, sobre 
todo de orden económico, y por otra parte, 
que los bienes -culturales lleguen del modo 
más amplio hasta los sectores hasta hoy margi­
nados de esos bienes. 

5. -· Sugerir que la próxima reunión de 
Ministros de Educación de los países del área, 
dé lugar importante en su agenda al estableci­
miento yfo fortalecimiento de los políticos cul­
turales de los países miembros y a su integro-

. ción dentro de una política cultural. 

Este primer borrador para un documento 
sobre política cultural común a los países del 
área, se convirtió en otro documento de traba-l 
jo, un tanto cambiado, a veces un poquito más 
explicitado, pero que mantenía en la resoluciÓn 
cosas exactas como esto de pedir al fortaleci­
miento de los órganos estatales rectores de la 
cultura, llegando a conferirles la categoría de 
verdaderos Ministerios, por ejemplo; el excitar 
a · Jos institutos de cultura a la seria, extensa, 
profunda y coherente labor de investigaCión. 
Sinceramente confieso que no sé cómo ocurrió 
la cosa, pero lo que se aprobó en ésta reunión 
fue bastante distinto. Es lo que se llamo lo 
Declaración de Quito. Me gustaría saber quién 
metió mano aquí para enredar un poco las 
cosas. De todas maneras, la Declaración de 
Quito está firmada por todos estos directivos 
de los organismos que rigen la cultura en coda 
país, y que se supone tienen el respaldo de 
los gobiernos. Firmó por el Ecuador el Dr. 
Eduardo Mora Moreno. 

En esta declaración de Quito se dice que 
paro atender estas prioridades -las que he seña­
lodo- debe,os fijamos los siguientes metas: 

1 . - Incorporar a los planes nacionales de 
desarrollo, los respectivos planes de desarrollo 
cultural. 

(Año 1973. Estamos en el año 19 77 y 
uno llego o pensar: (lueno ¿paro qué se hacen 
estas ton hermosos declaraciones?} 

2.- Hacer con urgencia un diagnóstico de 
los respectivos reqlidodes nocionales. 

(¿Dónde está ese diagnóstico, que es im­
portante poro el diseño de uno político ·cultural. 
Venezuela, antes de delinear su político cul­

. turol,\ lo · que hizo fue 
-�n gran inventario: qué 
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tenemos; qué hemos hecho: con lo que conta­
mos, qué podemos hacer. Muy sensato). 

3.- Replantear lo tradicional político eco­
nómico en el campo de lo culturo, poro conse­
guir que lo que ahora es solo gasto, se convierto 
en inversión social productivo. 

(Esto me pareció sumamente importan­
te. Dentro de uno polltico cultural, al posar del 
nivel de lo polltico al de lo estrategia, y de lo 
estrategia al de los tácticos, muy sensato sería 
razonar os1:· tengo- ocho programas culturales, 
pero los cincó programas culturales se me van 
o comer lo plato y no me van o producir nodo; 
el programo cultural siete y el programo cultu­
ral ocho, después de dos años me van o estor 
dando dinero. Muy bien, pues entonces, cum­
plamos por el momento Jos programas culturo­
les siete y ocho y después con ese dinero finan­
ciemos los que parezcan prioritarios de los 
otros. Eso es muy sensato y lo recomiendo el 
fondo de lo UNESCO. Lo culturo puede dar 
mucho dinero, ello no es un secreto. Fue, creo, 
hoce tres años. Necesite un balance de lo edi­
torial de lo Coso de lo Culturo y hollé que 
hablo perdido en el año S/. 700.000,00 iHobío 
perdido! Uno imprenta con los posibilidades 
de uno Coso de Culturo; con derechos de au­
tor que pertenecen o lo Coso de lo Culturo; con 
posibilidad de reediciones que todo el murido 
quiere; con prestigio -porque esto editorial tie­
ne. 25 años de prestigio-, perdlo S/. 700.000,00 
en un año. En ese mismo año -porque lo coso 
es curioso: es el mismo año-, en ese mismo 
año, un señor que tenia uno pequeño Imprenta 
en lo que se hado cromos, etiquetas poro lotos 
de atún y textos escolares, este señor se com­
pró uno enorme eocolodoro Mortini, co'!'pró 
uno nuevo rotativo y lanzó uno colección de 
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autores ecuatorianos llamado "Clásicos Ariel" 
y, con sólo eso colección, levantó un edificio 
de tres pisos, llenó los bodegas de papel y 
comenzó ese peque�o . imperio que es actual­
mente Arlel. Han posado los años; lo Coso de 
lo Culturo sigue vegetando, sigue haciendo li­
britos de cinco mil ejemplares como máximo, 
y en tres y dos mil ejemplares; sigue enredado 
con sus problemas de plomo. Los historias de. 
lo Coso de lo Culturo y el plomo son de llorar o 
mores. Hubo uno época en que estaban levan­
tondo los obras completos del Dr. Benjom/n 
Corrlón pero como el Sr. Guoyosom/n y el Sr. 
Edmundo Rivodeneiro, que eran Presidente y 
Vicepresidente de lo Coso de lo Culturo, no le 
quedan al Dr. Benjomln Corrión, detuvieron los 
trabajos y pretendieron hacer "Fundir lo levon­
�odo. Como algunos periodistas olmos lo coso 
y nos pusimos alerto, se llegó o un impose, de 
como cuatro meses, en que lo Coso de lo Cul­
turo no podio producir casi nodo, porque lo 
mayor porte de su plomo estaba tirado en el 
suelo: en lo mitad casi tres cuartos portes de 
los obras completos de Benjamín Corrión. Has­
ta que se fundió el plomo y cloro, no se edito­
ron esos obras. Mientras en lo Coso de lo Cul­
turo suceden estos cosos; A riel de uno colección 
de libros juveniles vende codo semana cuarenta 
mil ejemplares en Colombjo y no sé cuántos 
en Venezuela; vende en México, vende en Perú 
y, por supuesto, venfe en el Ecuador. 

Un programo editorial pensa:fo . con sen­
satez, puede llegar o vender semanalmente en 
el Ecuador doscientos mil libros. Por tonto, 
uno editorial bien mqntodo, bien organizado 
en lo distribución, pued_e llegar o dar poro nue-

. vos programas culüiroles, holgadamente tres o 
cuatro millones anuo/es, cubriendo de libros 
al po/s y proveyendo de los libros lndispensa-



bies poro el desarrollo cultural de nuestros es­
cuelas, por ejemplo. (No con decir escuela se 
dice yo culturo, eso lo sobemos: hoy escuelas 
en los que no se {�nodo. Si pudiéramos llegar 
o que allí todos los alumnos de la escuela 
-lean un libro mensual, imaginen lo maravilla 
que seda eso. lDónde están los libros poro eso? 
No hay. Pero una editorial podr/a hacer eso, y, 
al mismo tiempo que cumpliría y satisfaría una 
gran necesidad cultural, podría hacer un nego­
r;io millonario. Esto no es sino sensatez, in­
dustria y sentido común). 

"Replantear la tradicional política eco­
nómica en el campo de la cultura, poro conse­
guir que lo. que ahora es sólo gasto, se convier­
ta en inversión social productivo". He ahí un 
hermoso programo de esos que pueden conver­
tirse en puntos claves de una política cultural. 

4.- Reestructurar y racionalizar, según 
los planteamientos f/e eso declaración, la infra­
estructura estatal de servicios culturales en cada 
pals. 

(En el nuestro no se ha hecho nodo 
tampoco). 

5.- Desarrollar, con carácter de . urgencia 
programas de formación en cuadros de promo­
tores culturales en todos los niveles. 

(A qul comenzó o planificarse un progra­
ma de promotores culturales del cual no se ha 
vuelto a saber nodo. Hay un silencio total des­
de hace como un año). 

6.� Incorporar como Instrumentos bási­
cos del desarrollo cultural todos los medios de 
comunicación social. 

Aquí tenemos otro verguenzo Imponente 
del régimen. Hace cerco de dos años ésto hoy 

que celebrarlo ton algún artículo: vamos o cum­
plir dos años de eso-, se aprobó y se promulgó 
en el Registro Oficial, 18 de abril, la Ley de 
Radiodifusión y Televisión. Han pasado dos 
años y no hay Reglamento para la Ley de 
Radiodifusión. Increíble. 

Yo renuncié a la Cosa de la Culturo -era 
Miembro del Consejo Ejecutivo- y una de los 
t¿ausas de mi- renuncio, publicado por la prensa, 
causo formol fue "no quiero seguir participan­
do de lo vida, de la acción de una entidad 
que es incapaz en un año y medio de reglo­
mentor una Ley de Radiodifusión y Televisión ". 
Tal incapacidad sólo podría explicarse o por 
uno absoluta insensibilidad; por un no darse 
cuento de que los medios de comunicación tie­
nen que entrar en un plan de desarrollo cul­
tural; o por cobardía; se tiene miedo o los 
medios de comunicación social, a los todopo­
derosos medios de comunicación social; pero, 
cualquiera que hayo sido la explicación, yo no 
quise seguir en eso. 

Hay aquí y olla programas culturales, 
por supuesto; sobre todo en algunos canales y 
algunas emisoras. Pero ello no basto. Esrnenes­
ter incentivar, dirigir y coordinar; incorporar 
como Instrumentos básicos del desarrollo cul­
tural a todos los medios de comunicación so­
cial, lo cual puede llegar al extremo de decir: 
"Muy bien, la ·televi,Jión nocional me entra en 
cadena de tres o seis. Todas los escuelas del 
país estarán dotados de televisiones y desde el 
centro se organizará la acción educativa y cul­
tural al más alto nivel y del modo más técnico. 
Imagínense lo que serlo tener tres horas dia­
rios de cadena nocional de televisión; es posi­
ble, pero solo es posible cuando se tiene uno. 
visión claro de político cultural. Porque si no 

9 7 



¿qué pasa? Un señor X que manda en e/ Ins­
tituto Y de cultura. Tiene cuarenta acciones 
culturales chiquitas y, claro, con cuarenta accio­
nes ya no le alcanza el tiempo y tienen que 
pasarse el dfa entero recibiendo a una escue­
lita que pide, por favor, que le de unos libri­
tos y, muy bien, tome los libritos y, tenemos 
la escuelita número 256, que es una de las 
diez mil escuelas, que recibió unos veinte libri­
tos y se fue feliz; y se va pasando la vida en 
entregar diez lilri"tos ahora y hacer otra cosita 
m�ñana, y as/ s/n hacer realmente nada. (Y 
a los mejor los libritos que le dieron a la es­
cuela sori hasta libros que no interesan a la 
escuela; cogieron los primeros que habla por 
ah1: En fin: as/ no vamos a ninguna parte) . 

Esto está firmado, esto está suscrito, es­
to es la Declaración de Quito. 

Bien, hasta aqu/ hemos visto el sentido 
fundamental de una pol/tica cultural, cómo en 
esta década cobraron conciencia de lo qué es, 
de cómo tiene que ser una pol/tica cultural y, 
por último, cómo esa conciencia llegó hasta 
el área andina. Solo que a nosotros nos :parece 
que esa conciencia nos llegó de una manera 
inconsciente, porque se firma una cosa y des­
pués no se hace nadrz ·. Pasa una cosa catastró­
fica en el Ecuador: no hay continuidad en el 
sector cultural (como ni en otros). Hace unos 
pocos añ�s era Director de la Casa de la Cul­
tura el señor Eduardo Mora Moreno. De una 
manera bastante turbia lo echaron afuera y 
vino otro, y ese o[ro no quiso saber nada de 
lo que habla hecho el señor Eduardo Mora 
Moreno, y después viene otro y ese otro no 
quiere saber fJada de lo que ha hecho el ante­
rior. Esto si hubiera una polftica cultural no 
ser/a posible; si hubiera polftlca culturo/ y p/a-
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nificación culturo!, no ser/a posible: los hom­
bres pasar/(m por al// como administradores de 
algo ya planeado, instrumentado, puesto en mar­
cha, sujeto a evoluciones periódicas. 

Lamentablemente la falta de pol/tica cul­
tural en el Ecuador, habla tra/do yo mucha 
documentación para mostrarlo, pero sincera­
mente no quiero consarles ni aburrirles y 110y 
a reducirme a un único documento público. 
El Diario "El Tiempo ", el d(a 2 de marzo de 
19 76, editorializó sobre poi/ti ca cultural. 

Este editorial se escribió a propósito del. 
informe de actividades presentado por el di­
rector de la Casa de la Cultura el año 19 76. 
Saltando párrafos circunstanciales, un párrafo 
dice: "Frente a las actividades más o menos 
interesantes que la Casa de la Cultura anuncia 
para 19 76, lo que llama la atención por su 

gravedad es la falta absoluta de una pol/tica 
cultural. Más o menos actividades culturales, 
mejores o peores programas culturales, los rea­
lizan también entidades semipúblicas y hasta 
privadas. Por dar dos ejemplos, la Fundación 
"Mundo juvenil " -que se apresta a celebrar 
sus primeros diez años de vida- realiza un 
programa cultural anual que por su seriedad 
puede superar a buena parte de lo que realiza 
1f1 actual Casa de la Cultura. La Fundación 
Hallo lleva adelante una tarea de investigación 
de nuestra historia y de promoción de nuestra 
plástica que bien podr/a superar a lo -modes­
tfsimo- que en este campo hace -o no hace- la 
Casa de la Cultura. En fin la realización de 
algunas actividades culturales no justifica la 
existencia de la Casa de la Cultura. Pero -dice 
el editorial- si esas actividades se reducen casi 
exclusivamente a Quito. ¿Qué significa para 
Otavalo la Casa de la Cultura? Nada, y eso 



' 
poro Otovolo. Pimomplro lQué significo poro 
Pimompiro lo Coso de lo Culturo? No existe; 
simplemente no existe. El Ministerio de Educo,­
ción tolvez, porque hoy uno escuela; bien o mol 
hoy uno escuela. Coso de lo Culturo poro cier ­
tos grupos. Quito 800.000 habitantes, icuán­
tos habitantes de esos participan anualmente 
de lo actividad de lo Coso de lo Culturo? Sería 
interesante uno encuesto, sería iluminadora. 
Aunque sólo seo pisar lo Cofa de lo Culturo, 
lcuánto gente piso lo Coso !de lo Culturo de 
los · soo.OOO? lCuorento mil? Me temo que 
es un número excesivo l Y los otros 760.000 ? 
Abandonados totalmente. En Quito! 1 

Verdad es que esto sólo en porte es 
culpo de lo actual Coso de lo Culturo, porque 
lo actual Ley Nocional de lo Culturo que nos 
rige, en lo que tengo algo que ver y tengo 
mucho que no ver -sería grave que me echase 
sobre los hombros semejante coso-, creo un 
organismo poro que se encargue de político 
cultural. Dice el artículo noveno de lo Ley 
Nocional de lo Culturo vigente: "Con el fin de 
orientar lo político cultural, planificarlo e inte­
grarlo dentro iel plan general de desarrollo 
del país, créase, con sede en lo Capital de Jo 
República y con carácter permanente, el Con­
sejo Noclonolde lo Cultura". Este es el orga­
nismo que debería habemos dado uno político 
cultural y haber forzado al gobierno o Instru­
mentar educodomente esto polítlcá; si ero ne­
cesario un Ministerio, un Ministerio, y sl ese 
Ministerio debía tener uno porte fuerte del 
presupuesto, pues Jo porte fuerte del presu­
puesto. Los culpables directos de todo esto 
que está posando en el sector cultural, son 
los miembros del Consejo Nocional de la Cul­
tura, que son: Ministro de Educación, Ministro 
de- Relaciones Exteriores o su Delegado, Dlrec-

tór Nocional de lo Coso de lo Culturo, un 
\Representante de los Unillf!rsidodes e Institu­
tos Politécnicos -que nunca han querido nom­
brar su representante- y un Representante de 
Jos A cademias de Historio y de lo Lengu_o, que 

· es don Hugo Moncoyo. Así es que el fracaso 
sólo es en porte culpo de �o Coso de lo Culturo, 
pero el Director de lo Coso de lo Culturo es 
m/einbro del Consejo Nocional de lo Culturo . . .  

El editorial que hemos comenzado o leer, 
decía, párrafos adelante: "En el mundo contem­
poráneo, ton vasto y complejo, yo o nadie se 
le ocurre atender o sectores ton importantes 
como lo educación, lo ciencia o lo culturo, con 
acciones esporádicos y aislados> por valiosos 
que ellos sean. Se ha entendido que se debe 
partir de políticos, que establezcan los objeti­
vos fundamentales del sector, su inserción den­
tro de los objetivos de la político general y su 
coordinación con los políticos de los demás 
sectores de lo actividad nocional". A 1 estable­
cimiento de uno político cultural nocional, h(J 
_de seguir el de uno estrategia; es decir, .lo tm-. • 
ducclón de los objetivos políticos en .térm/tior: 
operacionales. Tal traducción hoce opa¡;�rlos 
recursos con que se cuento, los -criterios de 
decisión, los "modelos " adecuados. Sólo en-

. tonces, como tercer poso, se hará la ·p/anlfi ­
coclón general de lo actividad del sector que 
combino Jos medios y las modolidad,es de eje­
cución. 

Creo que habiendo llegado hasta acá, 
estaremos todos de acuerdo en dos · cosos, en 
que en el Ecuador no hoy una político cultural, 
y en q11e es urgente que en el Ecuador haya 
una política culturo/. Esto noche no podemos 
dlseñár una polltlca culturo/. 

Para concluir, para que no sea solamente 



el señalamiento de -lo que no hay y de lo que 
debe haber, sino de . cómo se podr/a hacer que 
comience a haber a4uello, permftame señalar­
les algunas premisas para desborzar este camino 
y llegar a lo que deber/a ser meta y empeño 
de todas las gentes de cultura del pafs. 

Primero: una po/ftica cultural racional y 
efectiva (y no puede llamarse po/ftica algo que 
no sea racional y efectivo; eso tendrfa que lla­
marse apolftica), una polftica cultural no puede 

· pensarse, estudiarse y formularse sino dentro 
del marco de otras polfticas y en intima rela­
ción con ellas. As1: con una amplia y real polf­
tica de salud. No hay en el pafs una polftica 
de salud; hay acciones, acciones como la dicha, 
de los dispensarios para dar antiparasitarios, 
mientras el agua sigue llena de parásitos, mien­
tras en la feria del pueblo la gen te se pasa 
comiendo todo un d(a esa comida popular, 
con platos que se meten en el mismo balde de 
agua durante todo el dfa. Entonces, si no hay 
una polftica de salud, vamos a tener una ninez 
enferma. Con una niñez oligofrénica por des­
nutrición, por parasitismo; con una juventud 
amenazada en un sesenta, setenta por ciento de 
tuberculosis. México, que es un pafs muy claro 
en sus cosas, lo lanzó a los cuatro vientos: el 
sesenta por ciento de los mejicanos tiene tuber­
culosis. Yo pienso que si México dice eso, noso­
tros deberfamos ponernos a temblar. fero aquf 
vivimos felices. ¿por qué? Porque nadie dice 
eso, ni nadie va a decirnos eso. ¿ y  por qué? 
Porque no lo sabemos. Pero en una consulta 
que . hice hace poco a un médico que trabaja 
con clases populares en el Hospital "Eugenio 
Espejo ·� sobre estos asuntos, recibf dátos tre­
mendos. Le dije: "Miro, ¿no es excesivo e.So?" 
Y, me respondió: " Yo creo que de los personas 
que he atendido el dfa de hoy, todos tienen 
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tuberculosis; lo que pasa es que no se ,·hacen 
los análisis,· a una persona le hicimos lo pruebo; 
era un militar, militar alto, fuerte, paree/o un 
atleta; tenia dolores del riñón. Después de una 
semana de exámenes; ero tuberculosis renal ". 
Entonces, si tenemos una infancia en un · olt{­
simo tanto por ciento oligofrénico por:, d_esnu­
trición, por que esa es la realidad del Ecuador 
-si ustedes son profesores de primaria enten­
derán que yo no estoy inventando cosas- nece­
sitamos plantearnos serfsimamente una polftica 
de salud y cuando veamos estas cosas claras, va 
a llegar el momento en que digamos: Señores 
no submarinos, porque para tener submarinos 
primero tienen que haber gente que viva; pero 
si la gente está a punto de morirse, pues en­
tonces, ¿quién w a manejar los submarinos? 
Porque después resulta que de la gente que 
destinan para que manejen los submarinos bue­
na parte fracasa porque meterse dentro de un 
submarino parece que es cosa muy seria. En­
tonces, señores, primero hagamos esa gente, 
si queremos algún dfa comprar submarinos. 
As/ pues, el Ministro de Educación y el de 
Salud tienen que reunirse y el de Salud tiene 
que decir: "Oiga señor, a ver si me rebaja los 
programas escolares, porque no podemos seguir 
haciendo estudiar diez mil cosas rarfsimas a 
los niños del sector rural, si en el sector rural 
los niños resultan ser oli[F_ofrénicos en un 
ochenta por ciento. A esos niños tenemos que 
darles programas muy reducidos, muy acomo­
dados a su medio ". Y, por supuesto la poi/ti ca 
culturó/ no puede estar ajena a estas pol/ticas. 
No podemos pensar en.. lanzar a todos los pue­
blos teatro de Shakespeare, el Macbeth de Sha­
kespeare. A m/ me parece el Macbeth de Sha­
kespeare maravilloso, pero eso no tiene sentido. 
En cambio, es muy posible que podamos lanzar 
a todos los pu�blos del po/s una obra de teatro 



como "La lente maravillosa" de Emilio Car­
bal/ido, interesantísima en su sencilla y tan 
útil que el que ve la obro, adquiere uno canti­
dad de hábitos paro cuidar su higiene -es sobre 
microbios. Pero en lugar de darles yo la obra 
de teatro hecha con un grupo que recorra el 
país, ¿por qué no hago que las mismas escuelas 
monten la obra de teatro, que sean los niños 
de los escuelas los que pongan la obra de tea­
tro para que la vean sus papás? Hacer crear a 
lo comunidad . Y ya tenemos a mil escuelas 
haciendo la obra de 'teatro y tenemos a cien 
mil gentes viendo la obro de teatro. Así hay 
que concebir las cosas: no el grupito que pre­
para la obra de teatro y va y la da en el puebli­
to X y después de un mes en el pueblito Y. 

Entonces, dentro de estas grandes polí­
ticas, tenemos que insertar la po//tica cultural. 

Segundo: una pol/tica cultural tiene que 
fundarse sólidamente en análisis amplios y jus­
tos de la realidad nacional. Que dé ideas muy 
exactas y claras sobre niveles éticos, con sus 
ralees culturales, posibilidades, necesidades; ni­
veles socio-económico e ingreso, alimentación, 
salud, educación. Tengo que saber cuál es el 
ingreso de la familia campesina ecuatoriana para 
darle los libros; si yo sé cuál es el ingreso de 
la familia campesina ecuatoriana y le ofrezco 
un libro de cincuenta sucres, aquello es .una 
tomadura del pelo; tengo que darle los libros 
por uno, dos, cinco sucres, y libros que la 
comunidad campesina los encuentre tan útiles 
que me agradezca; no debo regalarle, o ta/vez 
deba regalarle: ahí está un asunto que habrá 
que discutir; todo hay que discutir. En esto es 
un modelo la empresa privada. La empresa 
privada no hace nada sin saber qué exactamen­
te. Un señor queda poner una fábrica de medias 

de mujer. Hay empresas que hacen análisis de 
opinión y le dicen: "Señor, usted puede vender 
en Quito tantos pares de ese tipo de medias". 
Entonces, de acuerdo con eso, se compra la 
maquinaria y se vende ese tipo de medias o se 
hoce otra cosa. 

Tercero: para diseñar una pqlítica cultu­
ral y planificar su ejecución, hay que saber to­
do lo que se tiene como para establecer una 
infraestructura. Porque no es cuestión de preten­
der comenzar en cero, no: no vamos a comen­
zar en cero; el día en que haya una política 
cultural, centros como e/ Instituto Otavaleño de 
Antropología serán preciosos, y quien oriente 
esa pol/tica cultural, quien la instrumente, hora 
trabajar a/ Instituto Otavaleño de Antropo/og/a, 
y, como hace falta algo semejante en la Costa, 
pondrá uno en la Costa y como no es cuestión 
de que los dos trabajen cada uno por su lado, 
los integrará, de tal manera que se ayuden, 
que se participen, que se comuniquen, etc. 

Una po//tica cultural tiene que tener 
en mientes la infraestructura administrativa, la 
infraestructura educacional y otras. ¿Por qué 
no contar con los Municipios que a veces son 
entes tan amorfos, a veces tan inoperantes, tan 
inocuos? I.Por qué no meterles en la acción 
cultural nacional, por qué no convertirlos en 
puntos claves de la infraestructura cultural na­
cional? y así todos los otros posibles soportes 
infraestructura/es. Muchas cosas de esas que 
se están haciendo ahora en el Ecuador, regadas, 
dispersas, insignificantes, incluidas en un plan, 
en un plan nacional de desarrollo cultural, van 
a tener su importancia. Pero hay que establecer 
y fijar bien las grandes metas de acuerdo con 
nuestra idiosincrasia, nuestras ro/ces, nuestras 
necesidades, nuestro ser nacional, en este mo-
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mento, con este futuro, con este posado y esta­
blecer estrategias e integrarlo todo en uno-gran 
planificación nocional. Cuando existo eso polí­
tico cultural, si es realmente uno político cultu­
ral bien trozado, no 110mos a poder seguir des­
perdiciando esos enormes medios poro un plan 
nacional de desarrollo cultural que serían los 
escuelas, todos los cosos comunales, todo el 
movimiento cooperativo, los meqlos de comuni­
cación. Este es un país en que, dados sus posi­
bilidades culturales por uno porte -somos un 
país /lomado o lo culturo, yo pienso eso y, por 
eso me duele tonto todo este negocio en banca­
rrota- Y sus necesidades por otro, es inapla­
zable, es urgente, emprender una. acción enér-

- gica, una acción casi como de un estado de 
emergencia, declarando una especie de estado 
de sitio, que comience por el reconocimiento 
total y exacto de cómo estamos y de allí co-
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mlence o construir, con planificación no menos 
ambicioso que riguroso. 

Todo esto que les he hablado, por muy 
pesimista que parezca, no lo es; si yo no creye­
ra en este país y en sus posibilidades culturales, 
simplemente no aceptaría Invitaciones ; como 
esto y no sentiría t�nto gusto de estor eiJ el 
Instituto Ota110leño de Antropología, uno de 
los sitios donde se tiene Ideas claros de lo que. 
es lo culturo y es actúa de acuerdo con esos 
Ideos claras. 

Si ustedes tienen alguna inquietud, algu­
na pregunta, algo que podamos discutir o do­
rificarlo más, paro mí será un gran gusto: me 
ayudara a mí mismo o aclarar un poco más mis · 
propias ideos. 



humanidad unificada por su propia explota­
ción; que, en consecuencia, aquella cultura que 
representa sus valores, su modo de vida, su for­
ma espec/fica de ser dentro de la historia, es 
la "Cu/tura " con mayúsculas y en singular, que 
excluye cualquier otra posibilidad de cultura. 

En una sociedad dividida en clases, la 
· cultura es siempre la cultura de una clase de­
terminada. En el Egipto faraónico, los esclavos 
de/ imperio constru/an, bajo el látigo de los 
capataces y las amenazas de los sacerdotes, las 
gigantescas pirámides en medio del desierto. 
Pero, una vez construidas, esas mismas pirámi­
des, su propia obra, se vo/v/a contr_a ellos, al 
con vertirse en "cultura ". Podemos imaginar a 
esos esclavos en trance de rebelión y al sumo 
sacerdote del imperio que, para contener /a 
ira popular, se yergue en las pirámides y se 
dirige al pueblo. 

"Mirad -quizás les haya dicho-. Ved aqu/ 
al faráón. · Esta pirámide representa su poder. 
Ved cuan grande, cuan poderoso, cuan pétreo, 
enorme, inacabable y eterno es, este faraón. Y 
ahora, miraos vosotros, pobres esclavos: ham· 
brientos, haraposos, descalzos, · débiles, como 
les prueba el látigo del capataz. Comparaos. 
Mirad la pirámide-faraón y miraos vosotros . 
iNo está acaso condenada al fraca�o cualquier 
rebelión ? ". 

De modo que esa cultura eterna, inmu­
table que recordamos del antiguo Egipto no 
era la cultura del Egipto antiguo, sino de una 
parte de él. Era la cultura del faraón. ¿ ·Qué 
pasó con la cultura de los esclavos que cons­
truyeron esas pirámides? ¿Qué pasó con la 
cultura de los hombres a quienes birlaron el 
resultado de su esfuerzo? . 
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Y no es sólo en Egipto. A qu/ mi�mo, en 
América, aún antes de la llegada de los españoles 
imperó el hambre y la opresión y la. "cul­
tura " fue .un hecho de clase. El trono del Inca 
en Sacsahuamán, por ejemplo, ten/a más de 20 
metros de alto. Un trono de 20 metros ya no 
es una silla, por supuesto. iNi siquiera el Inca 
habrá .  tenido posaderas para llenar veinte me­
tros de trono! No, no es una silla, como la 
pirámide no fue una tumba. Era un hecho "Cu/­
tyra/". Era una representación del poder del 
'Inca ante los ojos del pueblo. No estaba desti­
nado a servir de asiento al gobernante, sino 
de podio al sumo sacerdote, a un orejón cual­
quiera, que hiciera comparar al pueblo sus hu­
mildes asientos, si acaso los ten/cm, con este 
sobrehumano asentadero de nalgas del Zapa 
Inca del Tahuantinsuyu. 

Siempre hubo un contenido de clase en 
la cultura. El trono de Sacsahuamán no repre­
senta todo el incario, sino una parte de él. A 1 
Inca. 

Y aún más grave se torna este fenó­
meno, cuando · llega un conquistador extranje­
ro. Y aúri más grave si ese conquistador extran­
jero viene movido no sólo por un abierto, cla­
ro y desfachatado afán de conquista económi­
ca, como es siempre, sino que enmascara ese 
abierto contenido económico de su conquista; 
con el más suave, más tierno, más elegante 
lenguaje de una religión, de una "cultura, -otro 
vez la palabra-, de una idea, de un mundo, de 
una "civilización , -palabra más elegante toda­
v/a-. ¿Qué ocurre entonces? Que, para poder 
armonizar su neeesidad económica y su reli­
gión, tiene que traicionar a una de las dos. Y, 
desgraciadamente, cada vez que las ideas entran 
en pugna con la necesidad económica, son las 



ideos los que salen perdiendo. 

Así, cuando el conquistador español llego 
o América, viene representando en Ideología, 
en teoría, en po/obras, precisamente o lo reli­
gión cuyo mayor mártir había muerto crucifi­
cado por decir que todos los hombres eran 
iguales; y, sin embargo, en nombre de ese hom­
bre, en nombre de eso maravilloso doctrino 
de solidaridad humano, viene o instalar mitos, 
o montar obrajes, o repartir encomiendas y o 
percibir tributos. ¿cómo lo hoce? . Hoy uno 
contradicción entre lo necesidad económico de 
ese conquistador de instalar todos estos cen­
tros de opresión, de montar todos estos insti­
tutos jurídicos poro expoliar o "Jo población y 
el supuésto afán de "civilizar", de "co�equizor': 
de ''convertir", de "salvar del paganismo ". Y 
entonces se recurre o otro formo de saqueo. B 
saqueo de lo propio condición humano del con­
quistado, y los indios americanos fueron declo­
rqdos "muy parecidos al hombre ". Si yo no 
eran hombres éómpletos o ·corto cabal, yo no 
eran "prójimos " hechos o Imagen y semejanza 
del hombre que murió en lo cruz por decir 
que éramos iguales, y, si ya no éramos iguales, 
yo se podía ser perfecto, absoluto y límpido­
mente católico, e ir, .. o miso, darse golpes de 
pecho todos los moñonas o los cinco, cuando 
hasta las cuatro de eso misma madrugado se 
habla estado torturando y latigueando o estos 
"parecidos al hombre " que el señor tenía en 
su encomiendo, en su obraje, encargados en su 
mita, o de quienes iba a percibir luego los 
tributos y los impuestos. 

Y no hablo sólo del siglo XVI. Cuando 
en el sur de los Estados Unidos se torno nece­
saria la explotación del trabajo esclavizado de 
los negros para las plantacionesde algodón, esos 

mismos santos, buenos, tolerantes emigrados 
de Europa en búsqueda justamente de lo que 
todavía se dice lo tierra de los libres, necesita· 
ban encontrar una explicación ideológico, mo­
ro/, "Cultural': para mantener, al mismo tiempo 
que su supuesto pureza religiosa, su necesidad 
económica de explotación. Y el negro pasa a 
ser "parecido al hombre ". Posa a ser minimi­
zado · en su condición de hombre, privado de 
su esencial, de su más húmilde categoría de 
"prójimo ". 

Ya no es "prójimo ". Ahora es negro. 

Y, esto no termina allí. Cuando los tro­
pas norteamericanos llegan a Vietnam, los viet­
namitas, que están luchando por su indepen­
dencia nacional en contra del invasor nortea­
mericano, tienen que ser minimizados. Yo no 
es un pueblo. Hoy que darle otro nombre. Y 
se lo llama "gook ", se lo llama "vietcong" se 
lo llama "charlie ". Se le dan todos los :nom­
bres peyorativos que la ,"gloriosa '� lo ''civili­
zada", la "culta" mente del Invasor puede in­
ventor poro el pueblo que pisotea. 

Y aquí, entre nosotros, ocurre exacto­
mente lo mismo. Vuelve o · repetirse todo el 
fenómeno. En Otavalo, hoce no mucho tiempo, 
el compañero Marco Borahono recordaba en 
una intervención, el grado claro, preciso de dis­
criminación étnica que existía oqu/ mismo, en 
este lugar ·que es qulzds donde la orgullosa raza 

. aborigen ecuatoriana se halla, si cabe, mejor 
que en ningún otro siilo; es decir, si se me 
permite acuñar un barbarismo,menos peor que 
en otros partes. 

Esto es la cultura. La cultura es, entre 
otras cosas (no· cabe ponerse o discutir sobre 
semántica}, el modo en que las clases domi-
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. nantes dan coherencia ideológica a su necesi­
dad de explotación económica. 

En este sentido, la historia cultural del 
Ecuador es la historia de un largo saqueo. Es-­
la historia de un empobrecimiento y una pau­
perización constantes. Todo nos robaron. Nos 
robaron los dioses originarlos. Nos robaron el 
quichua originario y ahora, para terminar de 
completar el proceso, no es dlft'cll que termi­
nen por robamos hasta el español que nos 
impusieron para remplazar/o con el inglés que 
nos imponen. 

Se nos robaron hasta la primera estrofa 
del Himno Nacional que hemos escuchado: hoy, 
quizás por aquello de "indignados tus hijos del 
yugo "; para evitar que los hijos siguiéramos in­
dignados del yugo que nos oprime desde hace 
casi quinientos años ya. 

La historia de un largo saqueo. Como 
pueblo. Como clase. 

Por eso las clases dominantes ecuatoria­
nas, no necesitaron nunca de una política cul­
tural. Porque nunca necesitaron convencer. Sa­
lía más barato vencer a la bruta. Un policía es 
más barato que un intelectual. Un oficial de 
ejército, mucho más fácil de instalar que un 
instituto de investigaciones. Mucho más fácil 
emitir bfjndos, órdenés y ordenanzas , _ que 
levantar sistema� filosóficos. Nunca necesitaron 
convencer. Era mucho más fácil, mucho más 
barato, mucho más sencillo, mucho más rápido 
vencer a golpes. Por eso es perfectamente ló­
gico que en el Ecuador no haya habido jamás 
una política cultural. No es casual que en toda 
la larga fila de gobiernos nadie haya pensado 
nunca en que también hacía falta, a más de 
política financiera, a más de política internado-

na/, a más de política parlamentaria, a más de 
política petrolera, a más de política polltica, 
una política cultural. 

Y no es que fueran tontos, -todos eran 
doctores · en jurisprudencia y licenciados en 
Ciencias Sociales.- Los · gobernantes ecuatoria­
nos no han sido ni ignorantes ni tontos. Han 
sido burgueses, y su clase no necesitó nunca de 
una polltica cultural. En su sistema de explo­
tación, la coherencia cultural era un ripio, algo 
elegante, pero innecesario. 

Para consumo propio, importaban cultu­
ra de las metrópolis dominantes. Para la explo­
tación del pueblo, la ignorancia era la norma 
cultural más importante. El alto nivel de anal­
fabetismo y el descuido por la instrucción pú­
blica no se han debido a que los gobernantes 

fueran "malos '� en el concepto moral, sino a 
que fueron representantes de terratenientes. 

A un hombre que posea cinco mil hec­
tóreas, y que únicamente aspire a que ellas 
cubran el costo del boato de su vida, · no le 
preocupa mayormente la productividad de su 
suelo. No necesita tecnificar su producción. No 
necesita tractores para arar su hacienda, sino 
cercas de alambre para defender su propiedad. 
A ese latifundista le bastará con que los Indios 
de SL! hacienda trabajen con pala y azadón, 
aunque produzcan poco. Y para trabajarle la 
tierra con pala y azadón, esos indios no necesi­
tan saber leer o' escribir. Por eso el terratenien­
te - no estuvo nunca interesado en que "sus " 
Indios aprendieran a leer. No porque fuera 
"malo ", sino porque esa es su esencia de clase. 
Porque los indios, ante sus ojos, no eran seres 
humanos, sino los "instrumentos parlantes" de 
su hacienda. 



Como el Ecuador no era más que la 
"hacienda grande " de todos los latifundistas 
del país, el aparato estatal que administraba 
esa .hacienda grande no destinaba fondos a la 
educación rural. 

Pero, _hay otro sector de las clases domi­
nant�s, que no sólo tiene haciendas, sino fábri­
cas. Que no tiene "indios ", sino obreros, y 
cuyo afán de lucro es tan grande que no habr/a 
dinero en el mundo capaz de aplacar. 

Ese sector de las clases dominantes está 
interesado en la productividad. En Id máquina. 
En la, fecnica. Y en los hombres con conoci­
mientos técnicos para operar las máquinas, agi­
litar el mercado y realizar predicciones econó­
micas. 

Para formar esos hombres, hay que ins­
truirlos. Esa clase social está interesada en la 
escolaridad. No porque sea "buena", en el sen­
tido moral . de "bondadosa", sino · porque esa 
es su esencia de clase y su necesidad económica. 

Pero, por supuesto, la escolaridad en que 
está interesada esta clase social es de un tipo 
especial. No le interesa la "cultura" humanísti­
ca que importaban los terratenientes, sino que 
le interesa la técnica. No quiere abogados. Quie­
re economistas. No quiere literatos o pintores. 
Quiere ingenieros. No quiere sociólogos. Quiere 
publicistas e invest1�adores de mercado. 

Cuando esa clase toma el poder,_ no ad­
ministra el Estado como una hacienda grande, 
sino como una fábrica. Necesita obreros cali­
ficados que le produzcan más cada dla. 

Pero, a un obrero calificado hay que 
convencerlo. Los mismos rudimentos de ins­
trucción que .esa clase social · se vio obligada 

a darle, para explotarlo más, capacitan a ese 
hombre no sólo para comprender la máquina 
de su fábrica, sino que puedo comprender la 
máquina de la sociedad en la que vive. Por eso 
hay que convencerlo de que vive en el mejor 
de los mundos posibles. Y convencerlo por to­
dos los medios. Por la escolaridad. Por la prensa. 
Por la radio. Por la televisión. Por el cine. todo 
tiene que laborar para el mismo fin. Todo tiene 
que ser coherente. Todo tiene que responder 
a la misma política. 

· Cuando hace falta c()nvencer, hace falta 
una "polltica cultural".  

Ese momento ha llegado. El momento en 
que ha madurado la necesidad para las clases 
dominantes de establecer, instruir y . estatuir 
una polltica cultural ha llegado para el Ecuador, 
y es un momento de tremendo peligro para 
nuestro pals y es un momento de gigantesca 
responsabilidad para los intelectuales ecuato­
rianos. 

A eso qu1s1era hoy referirme aqw: en 
un centro de investigaciones de Ciencias So­
ciales. 

Encuentro que el riesgo mayor que nos 
acomete es el que proviene, precisamente, de 
la propia inoperancia cultural de las clases do­
minantes ecuatorianas. Las clases dominantes 
nunca produjeron ideólogos, fabricaban dema­
gogos. jamás produjeron escritores, contrata­
ban plum/feros. Hoy, eso no basta para conven­
cer a ¡un pueblo que ha tenido acceso a la edu-

. cocí<?� que fue necesario darle por necesida­
des ;económicas de las clases dominantes en 
nuestro pd/s. Hoy, necesitan ideólogos, necesi­
tan investigadores y cientmcos sociales. No 
pueden formarlos, no tienen tiempo; no pueden 



educarlos, carecen de capacidad para eso; no 
pueden comprarlos, los intelectuales tienen la 
mala costumbre de no querer venderse. Sola­
mente pueden seducirlos. Han comenzado a 
hacerlo, y ese es el más grave peligro que hoy 
acomete a la intelectualidad ecuatoriana: la dul­
ce, suave, tierna, enmascarada, cruel y falr:íi 
seducción de que está siendo objeto por parte 
de las clases dominantes y de sus amos inter­
nacionales. 

Veamos someramente cómo se dio el 
proceso de cambio ·de necesidad en el seno de 
las clases dominantes. A partir del 7 6  de agos­
to de 7 9 72, d/a del primer embarque petrolero, 
el Estado Ecuatoriano ha comenzado a dispo­
ner de más de 500 millones de dólares anuales, 
como resultado de esas exportaciones hidro­
carbur/feras. Dinero que iba a parar a las arcas 
fiscales y que se redistribu/a de las arcas fisca­
les a través de varios organismos crediticios, de 
vuelta a la misma vieja oligarqu/a que exist/a 
en el Ecuador. Durante el primer pedodo, esas 
clases dominantes ecuatorianas no saben inver­
tir esos dineros y dejan excedentes. 

¿cómo es eso posible? ¿cómo puede 
comprenderse que un pa/s del . subdesarrollo 
profundo, como el Ecuador, necesitado de de­
sarrollar su industria, de tecnificar su agricul­
tura, de incrementar su generación energética, 
tenga "excedentes " de capital, especie de "pe­
trosucres "? 

Porque no eran in versiones realizadas por 
el pueblo ni en beneficio del pueblo, sino inver­
siones de la burguesía, por la burguesía y para 
la burguesía, y las clases dominantes del Ecua­
dor eran tan poca cosa, incluso como gente 
de negocios, que los dineros petroleros resulta­
ron excesivos para su limitad/sima visión. 
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Porque la burgues/a ecuatoriana hab/a 
operado desde siempre con una tecnolog/a poco 
más que artesanal; con unos n_1étodos de ad­
ministración poco menos que familiares y para 
un mercado poco más que localista. Por eso, las 
clases dominantes ecuatorianas se vieron casi 
literalmente ahogadas con los dineros del pe­
tróleo. 

Pero, la burgues/a aprende rápido y, para 
mediados de 7 9 75, coincidentemente con el 
boicott de las transnacionales del petróleo, la 
situación habla cambiado. De pequeño grupo, 
imbricado todav/a con la vieja oligarqula terra­
teniente, la burgues/a ecuatoriana se ha conver­
tido en una clase social. Dependiente de los 
centros internacionales hegemónicos, no muy 
segura todavla de s/ misma ni de su status so­
cial, pero una clase social autónoma_. 

Entonces hace falta, en consecuencia, 
una coherencia ideológica y un convencer a los 
intelectuales. ¿cómo se trata de seducir al in­
telectual ecuatoriano? Se lo trata de seducir 
con las nuevas escuelas, las nue vas entre comi­
llas, metodolog/as de investigación, de búsque­
da, de planificación, de hallazgos que ha ido 
creando la burgues/a a nivel mundial. 

En el campo de las ciencias, de las disci­
plinas sociales, estas técnicas revisten algunas 
caracter/sticas que, . en apariencia, son tremen­
damente atractivas, que han pulido su metodo­
log/a de investigación hasta unos casi inveros/­
miles detalles, para . . .  una perogu/lada: el 
parto de los montes. Para hallar, como en algu­
nos célebres estudios a nivel mundial, que una 
de las causales supuestas de toda la Reforma 
de Lutero, proven/a de su estreñimiento intes­
tinal. Para encontrar que la letra "a", se parece 
en casi todos los idiomas. Para encontrar el 



parto de los montes. 

¿Por qué? ¿Por qué: · éste purito d� in -
vest/gación de lo minúsculo, de lo pequeño, del . 
detalle, en olvido, en abandono. de la gran In­
vestigación social acerca de los verdaderos con­
tenidos de opresión y de dominación que exis­
ten en un cuerpo social como forma de seduc­
ción? 

Y, icómo proliferan de repente esas 
ciencias sociales en nuestro país! Cómo, de 
repente, de la noche a la mañana, y significati­
vamente coetánea del petróleo, comienza a ' 
aparecer y a surgir una gigantesca cantidad de 
investigaciones, de centros formales de investi­
gación. Cómo la junta Nacional de Planifica­
ción Económica, por ejemplo, comienza a reali­
zar una serie de trabajos de investigación tte�­
mendamenl:e seductores, absolutamente finos 
en su metodología, en donde se rechaza airada­
ment� los trabajos que realizó A /TEC en Gua­
yaquil, por ejemplo. · 

AITEC, Asistencia Internacional Técnica, 
que fuera denunciada de ser un instrumento de 
penetración de la Agencia Cent�ol de Inteligen­
cia en los Estados Unidos, produjo tres tomos 
de una muy prolija investigación acerca de qué 
comía e/subproletariado guayaquileño. No exa­
gero, · no exagero, la investigación fue acerca de 
en qué consistía la tal "canasta familiar ': lo que 
se compraba en el mercado y en qué lugares 
espedficos se compraba el pan, la carne, y, 
supuestamente, todo el mecanismo de investi­
gación, que duró tres años, costó millones de 
sucres y utilizó doscientos personas, iba a re­
matar con el dise�o arquitectónico y la ubica­
ción geográfica dentro del casco urbano, de un 
nuevo gran mercado de productos alimenticios 
en Guayaquil. 

Se rechaza esto. Los jóvenes bieninten­
cionados, de procedencia cultural marxista mu­
chos de ellos, que ingresan a trabajar en la 
junta Nacional de Planificación Económico, 
jóvenes perfectamente bienintencionados, . de 
cuyo amor al pueblo no cabe dudar, de · cuya 
entrego al futuro de su Patria tenemos más de 
uno prueba a lo largo de sus vidas, rechazan 
ese tra�ojo. Lo rechazan, no por lo metodolo-

· 

gío del trabajo; no por el contenido microso­
ciológlco de ese trabajo, sino que lo rechazan 
por lo financiación, por la Agencio Cultural de 
Inteligencia. Su rechazo es, pues, pol/tico y 
no cient/fico; mitológico y no ideológico. Por 
eso, porque e_levaron el justo, el intuitivo 
rechazo al o/r el repugnante nombre de la Agen­
cio Central de Inteligencia; porque no transfor­
maron el contenido· puramente étlcq de ese 
rechazo hasta convertirlo en un rechazo de 
carácter, reciedumbre y estructura cient/ficos; 
cuando realizan .ej�os lo investigación sobre lo 
que se llama el estrato popular urbano, prime­
ro en Guayaquil, más tarde en Mocho/a y 
Puerto Bo//vor, reproducen poso o paso, con 
una dolorosa repetición de hechos, casi exac­
tamente los mismos monstruosos errores, solo 

_que allá, malintencionado y acá, simples erro­
res. 

Siguen trabajando con categor/as tan ex­
trañas, ton faltas de explicación, como la · tal 
"márginalidad" del e�trato popular urbano, o 
sea de( subproletariado que se acumula en las 
ciudades, de esa enorme capa de población, 
proletarios en potencia que provoca decir junto 
a Darcy Ribelrp q__ue andan por al/(, tocando 
los puertos, buscando uri e_xplotador y no lo 
encuentran. Tocando todos los eventuales cen­
tros de trabajo, casi pan· decir: "vea, señor, yo 
soy fuerte, m/reme los brazos, pueda produCir-
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le plusvalía, explóteme, no sea bruto "; y, en­
contrarse con que la burguesía ecuatoriana es 
tan poca cosa, que al hombre que viene a que 
lo exploten, no sabe cómo hacerlo. ¿Es eso un 
"marginal"? ¿está "al margen " de la sociedad 
un hombre así? Está al margen del consumo, 
pero dentro de la producción de la sociedad; 
dentro de toda su estructura social y cultural. 

Y comenzamos a ver aumentar una gran 
cantidad de estudios. Comienzan a aparecer li­
bros bien escritos, más o menos profundos, que 
investigan y calan dentro de la realidad, con una 
pulcritud metodológica que antes no existía en 
el Ecuador y que hoy parece irse alcanzando, pe-' 
ro con una cualidad de eunuco, con una cuali­
dad de falta de vigor y de energía para insemi­
nar el cambio indispensable a la base social 
que antes no exist1'a tampoco. 

Antes se escribía para cambiar la sociedad, 
porque daba asco. Hoy, provoca pensar que do­
lorosamente ha comenzado a escribirse para in­
terpretar una sociedad que ya no se puede, o no 
se desea cambiar. 

Esto forma parte de las tremendas seduc­
ciones que el enemigo de clase, que las clases 
dominantes, tienden al investigador social. Y no 
hablo ya de lo$ intelectuales o los investigado­
res entregados a la burguesla conscientemente, 
porque esa _es '!na subespecle humana que prác­
ticamente en el Ecuador no ha exiStido. No ha 
existido, porque la burguesía ecuatoriana -hasta 
antes del petróleo, jamás contrató Intelectuales 
porque no los necesitaba. Nunca rentó intelec­
tuales, porque no le eran necesarios. Si alguna 
vez tenla necesidad de un poco de �deología, 
le salían 

.
más baratas las. lbtas que traía para la 

televisión, las cintas que traía_ para las radios, 
toda la Inmensa muchedumbre de Corines Te­
liados y demás subgéneros literarios que Impor­
taba para las llbren'as, y las revistas; toda esa 

gigantesca importación de lo que jorge Enrique 
Adoum llamó con mucha precisión "veneno 
para niños", a través de "comics '� a través de 
revistas de la más nefasta, de la más delezna­
ble de las índoles; y, cuando necesita distrac­
ó'6n, léase embrutecimiento, que es la verda­
dera acepción que ellos dan a la palabra, cin­
cuenta millones de boxeadores éhlnos, cuarenta 
y cinco millones de coreanos, catorce millones 
de judocas, de japoneses matizados con tres o 
cuatro luchadores mejicanos, para decir algo 
en español. 

Todo esto el "entretenimiento ", la "dis­
tracción " necesaria para el pueblo. Para las 
mujeres, a quienes se enseña a odiar la violen­
cia porque no es "femenino ", se les cultiva sus 
lágrimas, porque eso es "muy femenino " y, 
entonces, se importa cuanta llorona, gritona y 
deplorable telenovela se produce a lo largo y 
ancho de todos los lugares del mundo. Veneno 
para niños. Embrutecimiento para hombres y 
lágrimas para mujeres. Ese. es el fondo de la 
cultura burguesa. 

La cultura del pueblo es otra cosa. La 
cultura del pueblo, y es indispensable que se 
entienda as1; no sólo por parte del investiga­
dor social ecuatoriano, sino por parte de todo 
el pueblo del Ecuador, . es otra cosa. Nuestra in­
vestigación social tiene que . estar encaminada , 
estoy seguro que va a estar encaminada, a pe­
sar del enemigo de"' clase, a la liberación del 
pueblo del Ecuador. Al  reencuentro con nues­
tra propia, con nuestra auténtica cultura, que 
es uno culturo formado a lo largo de milenios 
y compuesta de _ solidaridad entre los hombres, 
de dignidad de coda hombre por separado y 
de coda comunidad por separado y de toda lo 
nación en su conjunto. Formada por la frater- , 
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nidod que se tiende de hombre o hombre, en 
un rescate. 

¿Qué reclamos plantear ante el Estado 
Ecuatoriano ? ¿Qué promover ante el Estado 
Ecuatoriano? Portamos de entrado de uno 
acepción pesimista-optimista; del hecho que lo 
autenticidad de lo culturo nocional, es decir lo 
culturo de los clases oprimidos, lo culturo del 
pueblo del Ecuador, no va o establecerse por 
decreto, mientras el Estado Ecuatoriano no 
esté administrado real, efectivo y directamente 
por el pueblo del Ecuador. Hasta tonto, no po­
dtr:!J10S tener uno polltico cultural realmente 
coherente y realmente liberadora. Pero, eso no 

_quiere decir que no podremos, ni habremos de 
hacer nodo, hasta conseguir eso que es lo ma­
yor, casi provoco decir lo único toreo cultural 
digno de tal nombre en el Ecuador, que es lo 
Revolución Social en nuestro po/s. Hasta con­
seguir eso, podemos ir alcanzando algunas co­
sas. 

Tenemos que luchar en todos los frentfs 
del quehacer cultural. Tenemos que luchar ar­
duamente en el frente de la extensión y la 
divulgación cultural, desarraigando el contenido 
de que lo culturo es un montón de datos de 
información y de que "culto " es un hombre 
que distingue un cuadro de Rubens de uno de 
Goya y uno de Toulouse-Lautrec, cuando eso . 
no es sino lo erudició(l_ y lo información o un 
cierto nivel, sino que lo culturo es el reconoci­
miento real de los valores profundos de lo 
condición humano escindida en clases sociales 
dentro de las más altos manifestaciones del 
esp/ritu. Erradicar, pues, ese concepto facilis­
to, informador, escolar, divulgador, . vulgariza­
dor en el peor de los sentidos de ésta palabra, 
de nuestra enseñanza. Erradicar definitivamen­
te todos los conceptos del enemigo de clase 
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y del enemigo de lo nación Involucrados en el 
lenguaje diario, porque e,! enemigo se mete en 
todas los · manifestaciones culturales. Se mete 
en el lenguaje. jorge A doum constataba con 
precisión hasta qué extremo. Decía cómo todo 
está tleño. de contenido de clase; cómo hasta 
lo más /ntimo, lo que uno cree más sagrado 
de todo, lo relación amoroso de un hombre con 
lo mujer que amo y viceversa, hasta los palabras 
de amor pueden tener un con{enido de clase, 
cómo esos conceptos de "eres m/o ", 'soy tuyo " 
"fuiste de otro ", significan en s1: lo conversión 
de lo mujer en un deleznable objeto de utiliza­
ción sexual por porte del hombre y no en su 
compañero de lucho, de vida y de trabajo per­
manente. Hasta en eso y, en todo, hasta en lo 
comida, hasta en los más elementales sentires 
gastronómicos, cuando uno coso es sabroso, yo 
no es "sabrosa ·� nadie le dice "sabroso "; es 
"rica " porque lo "rico " es bueno, lo pobre es 
malo. Cómo ese contenido de clase se infiltro 
en todo. "Clásico ", lo constataba Manuel Agus­
t/n Aguirre, era en la antigua Roma, un esta­
mento social determinado, el romano de fami­
lia noble y pudiente. Hoy, "clásico " . es algo 
que se distingue por su eminencia. i Vayo si 
no hay contenido de clase en todos las cosos ! 
Hay que investigar el- lenguaje poro descubrir 

· al enemigo de clase infiltrado en los palabras y 
para rescatar nuestros ·propias palabras. Pero, 
. ¿qué hoce la burguest'o? Troto de seducir o 
nuestros jóvenes lingüistas poro su propio cam­
po ideológico. Ese campo ideológico de lo bur­
gues/a es el de un cierto estructurolismo. 

No todo estructuro/ismo es burgués. Lu­
cien Sebag demostró ese aserto. No se troto 
de borrar lo avances de Saussure o los delico -
dos estructuras lógico-matemáticos de Chomsky. 
Se trata de impedir que nos seduzcan con el 
sonido y la formo de los signos, olvidando el 



profundo contenido de clase de los significados. 

¿Qué hacer en Sociolog/a? ¿'Hacer ese 
funcionalismo behaviourista que se viene im­
poniendo en el Ecuador paso a paso; que se 
presenta como muestra de pureza investigativa, 
de pulcritud metodológica y que obtiene resul­
tados que se parecen mucho más a una inves­
tigación de mercado para agencias de publici­
dad, que a la desgarrada investigación necesita­
da por un pueblo en trance de liberación y 
preñado en historia? No. Por supuesto que · no . 

Lo que hay que hacer es otra cosa. De­
sentrañar dentro de la sociedad, aplicando esa 
pulcritud metodológica, poniendo en práctica 
ese bien pulido y afilado escalpelo que ellos 
mismos han desarrollado, los elementos para 
analizar, entender y comprender al enemigo 
y los instrumentos y los caminos por el cual 
habremos de marchar hacia su destrucción de­
finitiva. 

¿Qué hacer en todas y cada una de las 
disciplinas sociales? .¿Aceptar en · la historio­
graf/a, en la historia de, nuestra Patria, primero 

./ su negativa a ser considerada una ciencia social, 
y luego su vulgar conversión en la exaltación 
patriotera para consumo de efemérides de los 
mitos con los que nós plagaron nuestra ense­
ñanza de la Patria, al mismo tiempo que nos 
robaron la primera estrofa del Himno que ellos 
mismos exaltaban? No. Buscar dentro de la 
historia los condicionamientos que fueron .ha­
ciendo del pueblo del Ecuador lo que hoy es, 
buscar dentro de la historia las motivaciones y 
los caminos y los sistemas por el cual el pueblo 
del Ecuador de hoy podrá readquirir su di gni­
dad, su entereza y poder mirar cara a cara al sol 
como a su propio hermaiw. Encontrar los mo -
dos y las formas espedficas en que las leyes 
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generales de la historia se desenvuelven en nues­
tro pa/s. 

Eso seda el proyecto cultural del pueblo. 
No vamos a obtenerlo todo; pero, creo y, esto 
es lo más importante, que tenemos que defen­
der en nuestro pat's, simultáneamente dos co­
sas: primero que nada, el derecho a la investi­
gacion de nuestras propias causas, el derecho a 
la búsqueda de nuestro propio origen, el retor­
no a la fuente de nuestro propio ser, el camino 
que es siempre de ida hacia el origen desde el 
cual provenimos; ese derecho tenemos que re­
clamarlo a carta cabal y defenderlo. permanen­
temente para nosotros: el derecho a la investi­
gación de quienes somos, para qué somos, dón­
de somos y a dónde vamos. Pero, el reclamo 
de este derecho a la investigación, que está re­
presentado por este Instituto y por otros Insti ­
tutos que se van creando a lo largo y ancho 
del pat's, significa, al mismo tiempo, un reclamo 
interno a ese investigador: el reclamo a ser 
fiel a aquello que proclama. El reclamo a rati­
ficar con sus hechos las afirmaciones doctrina­
rias que realiza con sus palabras; el reclamo a 
ser lo que afirmaba el honjbre a quien jean 
Paul Sartre llamó el más grande intelectual del 
siglo XX, Ef?.NESTO "CHE " GUE VA RA , "el 
derecho y el deber a cumplir el deber que se 
preconiza ". 

Y hay que defender la autonomt'a de 
la investigación social, aun si esa autonomt'a 
significa la pobreza más e xtrúna. Porque, hasta 
que no tengamos las riendas del Estado en 
nombre del pueblo, todo aporte estatal vendrá 
viciado con el contenido · de clase de ese Esta­
do. El Estado no es un mecenas, al margen de 
las clases, sino un instrumento de la lucha de 
clases. Y no habrá gobierno que financie su 
propio funeral. Por eso, siempre que sea posible, 



la investigación deberá ser independiente del 
Estado burgués. Una investigación libre de las 
ataduras de la coyuntura pol/tica, pero amarra­
da al pueblo. Desvinculada de las clases domi­
nantes, pero atada a las masas populares, para 
servirlas, de un modo directo, pero mediato. 

y aquí una última reflexión. Con harta 

frecuencia, el intelectual y el investigador social 

en su contacto con el pueblo, se enfrenta a un 

reclamo por · parte del organizador político, 

a un reclamo por parte del dirigente popular: el 
reclamo del servicio; el reclamo de la utilidad 
inmediata y directa de sus trabajos. Ello no es 
siempre posible, y muy raro vez es posible direc­
tamente por parte del intelectual, directamente 
por porte del investigador. La tarea del intelec­
tual, la tarea del investigador es aportar con el 
conocimiento de los contenidos esenciales . de 
una situación. La aplicación de esos contenidos 
esenciales de una situación, a los contenidos 
coyunturales, a las situaciones concretas del 
desenvolvimiento de las luchas populares, exi­
ge much/simas veces una mediatización. , La 
ciencia no es conjunto de discursos pol/ticos 
bienintencionados. La ciencia es la base ideo­
lógica de la liberación, cuando esta ciencia es­
tá al servicio del puebÍd. Pero, esa base ideo­
lógica no es directa y fácilmente traducible a las 
luchás populares, sino en muy contadas situa- · 
ciones. Esa interpretación, eso traducción exi­
ge un esfuerzo de traslación metodológica que 
debe ser realizado en común acuerdo,mancomu­
nadamente, entr�'· el destinatario y su origen, 
entre el investigador social y las organizaciones 

populares. Ni una investigación social que ter­
mine simplemente en una tesis doctoral incom­
prensible para el pueblo, ni tampoco una inves­
tigación cientffica que traicione y abandone y 
sacrifique cientificidad en nombre del discurso 
político. UÍ10 investigación científico pulcra, lle­
vada a cabo con toda la pureza y con toda la . 
limpieza metodológica de los métodos actua­
les de investigación, cargada de profundo amor 
al pueblo; enamorada no sólo del pasado de su 
pueblo que investiga, sino también del hermoso 
futuro que con ese pasado y con este presente 
vamos a construir. Una investigación suscepti­
ble, eso s1: de aplicación aunque sea a largo 
plazo. 

Quisiera terminar señalando el dilema 
y la opción de los intelectuales, de los investi­
gadores en ciencias sociales. O se trabaja paro 
el pueblo, o se trabaja para /a burguesfa. O se 
hace ciencia del pueblo o se hace ciencia de la 
burgues/a. Los marxistas entendemos as/ lo "po­
I/ti ca cultural": como una forma\de conciencia 
de clase. Y ante las escuelas con que tratan de 
seducirnos hoy también una decisión por tomar: 
tenemos en las manos un escalpelo, un bisturf 
que la metodolog/a cientffica ha venido afilan- · 
do y aguzando hasta lfmites muy finos. ¿Qué 
vamos a hacer con ese bisturf? Y solo hay 
dos caminos: o lo empleamos para enmascarar 
las lepras y putrefacciones del mundo burgué� o 
utilizamos nuestro escalpelo para, arañar l!na 
brecha y abrir una puerta que nos conduzca 
al camino por el cual• se · inarch.a hacia el futu­
ro. 
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Dr. CAMILO MENA * 

No habrá desarrol lo, no habrá cultura autón oma, no habrá florecim ien to de la v id a  
cu l tural s i  l a  sociedad latin oamericana n o  se transforma. 

E n  el S istema Capita l ista, l a  técnica en l ugar de l i berar al hombre lo som ete y escla ­
viza cada vez más porque el mecanismo técnico está al serv icio de un mecan ism o so­
cial, que tiene como fin el l ucro de enajenaci ón . 

Deseo empezar expresando mi profundo 
agradetlmiento al Instituto Otavaleño de An­
tropología y al señor Subdir�ctor Don Maree/o 
Valdospif10s por sus expresiones bon_dadosas en 
el momento de la presentación de quien en este 
instante va simplemente a dialogar con ustedes 
sobre algunos puntos. He recogido un poco de 

Rector de la U n iversidad Central  

ideas dispersas para poder precisamente traer, 
a esta Institución a la cual tengo yo particular 
afecto por la labor que desarrolla; por estar 
situada en Otavalo, lugar de donde son mi 
madre y mi abuelo materno, tierra por tanto 
que tiene para mí particular predilección por 
esta situación familiar, tierra a la cual guardo 
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particular deferencia porque aqu/ están tam­
bién entrañables amigos de mucht'simos años 
con quienes compartimos diversas actividades. 

En verdad, el Instituto de A ntropologla 
de Otavalo ha tocado un punto de aquellos 
que-Son de hondo y profundo contenido dentro 
de la nroblemática nacional: la necesidad de 
estructurar y aplicar una pol/tica cultural en el 
Ecuador, en este instante en que estamos escu­
chando · nosotros, que se está proyectando una 
ley de la educación y la cultura, s/ hace falta 
que voces independientes,aquellas que no tienen 
el compromiso de servicio con determjnados 
sectores, hagan escuchar su voz que sea o no 
aceptada o receptada, queda por lo me�os flo­
tando en el ambiente, para que se pueda enten­
der claramente que dentro de este pa/s, de este 
pequeño pa/s, pero de grandes sectores de la 
población marginada, popular, han luchado, 
luchan y lucharán por defender sus auténticos­
valores espirituales y morales. En realidad yo 
creo que no hace falta aqu/ que definamos lo 
que es la cultura. Distinguidas personalidades, 
grandes intelectuales, en esta misma sala han 
hecho su definición, de todos modos nosotros 
tenemos que recordar que en sentido subjetivo 
es una acción efecto de cultivar el cuerpo o el 
esp/ritu y que en sentido objetivo es un conjun­
to complejo de objetos que el hombre crea, 
transforma, humaniza y que despliega en las 
creaciones del lenguaje. Se ha dicho que todo 
acto de creación intelectual o material es hacer 
cultura. Y de nuestro pals debemos decir noso­
tros sin eufemismos, es un pat's rico en manifes­
taciones culturales. 

Debemos decir nosotros también que, el 
estudio de fenómenos socioeconómicos está in­
serto en el proceso del análisis cultural porque 
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la cultura es · un fenómeno social y al hablar 
de un fenómeno social de esta naturaleza no 
podemos sustraernos del contexto socio-econó­
mico de nuestro pa/s. Entonces, repito, sin 
eufemismos, nosotros tenemos que decir una 
verdad, nuestro pa/s rico en cultura ha atrave­
sado por dos procesos que han alterado viva­
mente su vida: primero el proceso de colonia­
je español y más tarde el proceso en el cual 
los grupos imperialistas extranjeros han tratado 
de destruir nuestras bases culturales. Lo grave 
en esta realidad es que el proceso de transcul­
turación que se empezó a producir a ra/z de la 
llegada de los españoles en el siglo X VI fue 
acogido por los grupos mestizos. Lamentable­
mente tenemos que confesarlo, en condiciones 
que para nosotros resultan un poco complejas 
y dif/ciles de explicar. El mestizo se ha ufanado 
de tener sangre española; el mestizo se ufanaba 
de haber adquirido una religión católica (no 
cristiana) porque los españoles no nos trajeron 
la religión cristiana sino la católica;. se ha ufa­
nado de tener la más rica lengua, la lengua cas­
tellana y se avergonzaba de su lengua aborigen, 
de sus odgenes, de su base, de su base espiritual 
y moral, de las culturas que durante milenios 
se hab(an formado en estas tierras. Lamentable­
mente este proceso de transculturización acogi­
do aqu/ fervorosamente por sectores mestizos 
fueron provocando un alienamiento y una de­
pendencia a lo largo de la épocQ colonial. Más 
tarde tuvo caracteres graves aún cuando los 
pueblos imperialistas, especialmente norteame­
ri;anos, a base de sus técnicas y de conoci­
mientos cient(ficos quisieron transvasar a nues­
tros pueblos las culturas extrañas a nuestra 
realidad y digo que trataron de destruir porque 
no lo han destruido y a mi me encanta decir 
q�e hace instantes, en que visitaba este lnsti-



tuto he podido ir viendo como estamos recau­
dando, restableciendo, reviviendo con orgullo 
propio de aquellos que sentimos que nuestro 
base étnico es uno base indígena, aquellos va­
lores de esa culturo permanente que es y que 
debe ser poro nosotros motivo de verdadero 
orgullo. No creemos que se pueda posar, o que 
se puedo vivir en un país como el nuestro, · 
todov!a reeditado o reviviendo o fJ10Í7teniendo 
como se hoce en Estados Unidos o las comuni­
dades indígenas aislados poro extinguirlas o poro 
presentarlas en ferio. Nosotros creemos que sí, 
en cambio, se debe exaltar los valores cultu­
rales de este pueblo que deben ser coda vez más 
elevados dentro de su realidad. Nosotros, des­
graciadamente, y voy ·a tener que tocar puntos, 
pues no queda más alternativo, lamentablemen­
te, digo, somos un país dependiente y no pode­
mos hablar de _ uno cultura autónomo, y per­
mltonme señores dirigentes del Instituto por lo 
mismo, plantear que quizá hoyo que agregar un 
pequeño término o esta necesidad de estructu­
rar y aplicar uno político cultural en el Ecuador, 
yo diría uno política cultural autónoma en el 
Ecuador. Lamentablemente tenemos que decir 
que lo independencia política, lo independencia 
económica, lo autonomía cultural son los tres 
factores decisivos de lo verdadera independen­
cia de los nociones. Lo independencia político 
no es más que uno ilusión sino se fundamento 

. en _una verdadera independencia económica y 
esta a su vez es sólo posible si existe una auto­
nomfo cultural que o través de lo producción 
de técnica clent!fica posibilite el uso autónomo 
de los recursos naturales de la nación. Desde 
las formas culturales más primitivas que permi­
tieron al hofJ1bre ir creando técnicas, fuego, 
tolla de piedras, etc. hasta las modernas cultu­
ras que le han permitido desarrollar técnicas 

muy evoludonodas como el uso de lo energlo 
nuclear. El hombre siempre se ha valido de 
sus conocimientos paro consagrar su indepen­
dencio,primero frente o lo agresividad del me­
dio circundante, así como poro imponer su 
superioridad frente a los demás componentes 
del reino de la naturaleza incluido sus propios 
semejantes. El pasaje de predominio de uno no­
ción o otra-no ha sido más que lo consecuencia 
del predominio de algún aspecto cultural sobre 
lo de las czvilizociones superados, este hecho se 
verifica históricamente analizando lo aparición 
y muerte de las distintas civilizaciones; han 
predominado siempre independientemente de 
todo concepto ético los civilizaciones que den­
tro de sus culturas han dejado de tomar aque­
llos aspectos que mejor han favorecido las 
posibilidades de su dominio de lo naturaleza 
y por el momento no hoy ningún síntoma que 
nos indique que exist� alguno posibilidad de 
que este estado de cosas pueda cambiar. Lo 
civilización griega fue sustituida por la romana 
ésta más tarde seguido por lo cristiano, ésta o 
su vez por lo humonlstico yo lo científica desde 
el nacimiento y después de lo revolución In­
dustrial, ahora por lo atómica. Los rasgos pre­
dominantes de cado una de estas culturas han 
producido tácitamente uno explicación para el 
hecho de lo sustitución cultural, sin que a lo 
historio le hoya preocupado si también hoy una 
justificación de los mismos. Todos los aspectos 
· de la cultura son necesarios para consegu/r. un 
armónico desarrollo de la personalidad huma­
na. Lo civilización es arte y es ciencia por igual. 
Ningún pueblo ha podido llegar al pleno ejer­
cicio de su libertad, es decir, de su soberanfo : 
si ésto no se asiento en una econom!a poderosa 
que le facilite los medios de estudios necesa­
rios paro el más adecuado desarrollo de los 

1.1 7 



recursos naturales y humanos que tiene a su 
disposición, para ello se necesita un sustento 
cultural poderoso que se compone por igual, de 
ciencia, de arte y de letras. Las artes las letras 
las ciencias constit�yen la satisfac�ión de /� 
inquietud intelectual del ser humano po;que· 
se las siente. Pero la ciencia y la técnica" son 
también fundamentos culturales. que el hombre 
posee como herramientas poderosas para pre­
servar su salud flsica y para producir, lo que 
necesite en las condiciones mtís convenientes, 
inclusive de ahorro de tiempo dejándole más 
horas libres para el ejercicio de sus inquietudes 
intelectuales. Las artes y las letras son el funda­
mento cultural que le permite aprovechar esas 
horas libres en verdaderas actividades superio­
res, son ellas, por consiguiente, el verdadero 
fundamentó cultural que le asegura su salud 

. espiritual tan necesaria para cumplir con el im-

. perativo- biológico de la supervivencia. La super­
vivencia de la civilización cultura/mente más 
apta no es un fenómeno nuevo en el continen- · 
te, la cultura europea del siglo XVI y el siguien­
t� es más apta, más evolucionada, permitió a 
las naciones europeas imponerse a las amerin -
dios, cualquiera fuere el grado de evolución 
de éstas ya nos referimos al indómito charúa 
del margen izquierdo del Río de la Plata, a las 
civilizaciones más evolucionadas del altiplano 
como la del Inca Peruano, de los Aztecas o 
Mayas de México y de América Central. El 
enorme poder que ciertos hombres han propor- · 
,clonado a sus pueblos a través de la culturo, 
la técnica que han puesto a su disposición 
tienden cada vez\ a acentuar esta realidad, ;por 
esta causa es que podemos afirmar que la su­
pervivencia del continente como región inde­
pendiente está lntimamente condicionada a la 
capacidad que en el futuro tengan sus habitan-
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tes para Incorporar dentro de sus concepciones 
culturales del dominio del método Científico 
y la capacidad de desarrollar técnicas propias. 

Yo me quiero referir a esto de la capa­
cidad de desaffollar técnicas propias y ciencias 
propias aunque sean básicas porqu�, lamentable­
mente, como . veremos más adelante, la técnica 
y la ciencia que no son neutrales pueden servir 
para lt1 dependencia o pueden servir para la 
liberación. Pero. ;mientras tanto el Intelectual 
y el artista cumplen en Latinoamérica un im­
portante papel, son intérpretes expontáneos de 
las sociedades. Se ha dicho que son generadores 
de Ideales, de Imágenes nacionales, de sentlmlen­
t?s sociales, de visiones finalistas del mundo, 
son propiciadores de una Identidad nacional y 
esto por tanto en sus escritos o cuadros como 
en su inserción en los Instrumentos de comuni­
cación de masas que los han venido tomando a 
su servicio donde su más alta vocación se entur­
bia; abandonados a sus solas fuerzas caracter/s­
ticas individualistas, carentes de organizaciones 
que los vinculen y ayuden; reclamados como asa­
lariados por los consorcios que /�s 'rigen, los 
medios de comunicación, . Íos intelectuales han 
padecido más, y han padecido peor que otros 
grupos sociales de la desodentación cultural de 
Latinoamérica, de la falta de una. Polltica Cul­
tural autónoma coherente para la región, de 
la inserción foránea en su área. Y, en nuestro 
país, esto es patente; auestros intelectuales,

. 
y 

esto es importante, en este Seminario se ha 
establecido que no han tenido por delante una 
Polítfca Cultural coherente, porque además. han · 
estado insertos en un medio socioeconómico 
del cual no pueden sustraerse porque la superes­
tructura es base fundamental para el desarrollo 
de la actividad creativa del hombre. 



¿Qué debe entenderse por uno Político 
Cultural Autónomo? 

Por uno político culturo/ autónomo, de­
bemos entender nosotros el alcance de los nive­
les de desarrollo científico, literario y artístico 
de los países desarrolladoS. Que lo ut/1/zoc/ón y 
empleo de los recursos Intelectuales están o/ ser­
vicio de los intereses nocionales, basados en uno 
auténtico democracia en donde no hoyo explo­
tación del hombre por el hombre. Que lo bús­
queda de los frutos de eso político se orienten 
o lo or/glnolldod creativa de nuestro América, 
recogiendo los aportes de nuestro posado indio 
y mestizo. 

A través de fundomentociones y de pro­
gramos educativos expansivos, los Estados Uni­
dos principalmente les han asegurado o nuestros 
valores muchos situaciones económicos favora­
bles, monejond; diversos herramientas, reunio­
nes lnternocionoles, becas, contrataciones de de:-· 
rechos y aquí en nuestro �edio lo presencio de 
Cuerpos de Paz, de Hermanos de América que 
han venido o subyugar y o llevarse nuestros 
elementos, o querer oiucinor, o alienar los valo­
res culturales de nuestros intelectuales auténti­
cos, hombres de nuestro rozo. 

Propuestos muy superiores económico­
mente, o los que encuentran en su propio me­
dio, cientistos; literatos y artistas han servido 
poro comprometerlos en algunos comunidades 
dé la civilización norteamericano principalmen­
te restringiendo o neutralizando su acción po­
sitivo o favor de los intereses latinoamerica­
nos. No se pueden decir que se . transforman 
en enemigos de sus sociedades pero, al menos 
se ven obligados o un silencio o o veces o un 
cómplice acuerdo de convalidación del stotu 

que o lo largo concluytr en expllclto· defensa 
del pueblo dominador. Nosotros, creemos en 
uno Político Culturo/ A utónomo Lotlnoomer/co­
no sin referirnos explícitamente o uno de los 
principales temas del ambiente polémico Inte­
lectual de nuestro continente, . que tiene que 
hacer hincapié en que uno político culturo_�· 
marchar sin uno político y uno economía autó­
nomo. repito, sin uno transformación hondo de 
lo estructuro socio/, sin uno profundo revolu­
ción de todos los órganos de lo vida lotlnoome­
ricono mediante lo cual se obtengo lo pleno y 
siempre postergado soberanía. 

Los intelectuales de A mérica Latino se 
mueven entre lo espectotivo incentivado de 
eso transformación que deparará los bases segu­
ros poro construir el necesorioyonslodo edificio 
de uno gran culturo propio. Y lo obligación de 
cumplir simultáneamente y, en los actuales y 
perjudiciales condiciones, luchar poro preservar 
los más altos valores de lo ·culturo, ampliar su 
radio o · lo más y preservarlo de los líneas de 
deformaciones. Entendemos que son distintos 
tiempos y distintos circunstancias y uno mismo 
lucho. 

No habrá desarrollo, no habrá culturo 
autónomo) no habrá florecimiento de lo vida 
culturo/ si lo sociedad lot/noomericano no se 
transformo, pensando en ese futuro ofrecemos 
nosotros estos pequeños inquietudes. 

Pero, naturalmente aquí tenemos graves 
prejuicios poro lo busco de esto culturo autó­
nomo que propiciamos. Entre estos prejuicios 
nosotros podemos anotar algunos. En primer 
lugar, uno progresivo destrucción de los cul­
turas nocionales y regionales que han Ido elo­
bo;ondo o lo largo de siglos, atendiendo o 



las condiciones propias de las sociedades lati­
noamericanas, pero sin alcanzar la suficiente 
fortaleza como para oponerse a la intervención 
o para absorber utilizándolas en provecho pro­
pio las aportaciones extranjeras al tiempo de 
rechazar los defectos perniciosos derivados de 
su intento de dominación excluyente. En segun­
do lugar tenemos un adoctrinamiento de los 
sectores juveniles y de los sectores marginadC1i 
de las, sociedades latinoamericanas las cuales 
tienden a incorporarse a la cultura a través de 
esa influencia desertando del pasado común, lo 
que eventualmente podr/a comprenderse y aún 
justificarse parcialmente pero sobre todo, deser­
tando de las aspiraciones del futuro de las co­
munidades culturales a las que pertenecen. En 
tercer lugar tenemos nosotros una remodela­
ción de nuestras sociedades según los valores, 

. 
principios y sistemas organizativos del modelo 

' norteamericano de conformidad con proyec­
tos que han s1do expl/citamente teorizados por 
algunos de sus pensadores, no sólo tiende a la 
asimilación partiendo de la aplicación del siste­
ma social que responde a -una infraestructÚra 
económica, sino que también pretende conso­
lidarse con la supeditación de nuestros países al 
nuevo centro imperial de la época y querran 
también postularse como la nueva Roma de 
nuestro tiempo y de nuestra geograf/a cultural. 
Esta intervención distorcionada que trata de 
atacar a la evolución de las culturas latinoame­
ricanas aún en el caso de proporcionarles ele­
mentos renovadores por cuanto dificulta su pro­
greso Y originales formas de una civilización 
superior escamotea o enmascara los mecanis ­
mos internos por los cuales se aferra a ella 
ofreciéndonos en cambio una misión errónea ' 
de los procesos creativos del mundo. Entende­
mos que las grandes culturas no fueron nunca 
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consecuencia de la mera imitación de otras an­
teriores aunque apelando a sus aportaciones 
fueron hijas de ingente esfuerzo interno para 
poner un sello propio en la historia humana 
utilizando todos los recursos a su alcance, al 
servicio de un proyecto civilizador que inter­
pretaba las condiciones espedficas y los intere­
ses de una comunidad gestora. 

Ciertas manifestaciones se levantan para 
expresar que la cultura, que la ciencia, que la 
técnica son responsables de la enajenación del 
hombre. Hemos analizado nosotros tres princi­
pales prejuicios, entre otros, que, provocan esa 
enajenación. Sin embargo, algunos sectores 
creen que la cultura, la ciencia son las respon­
sables de la enajenación, no hay que olvidar 
que con esto se trata de hacer creer que toda 
sociedad cient/fica, tecnificada es una fuente 
de enajenación o dependencia. Lq ciencia, la 
técnica que puede ser utilizada para la libera­
ción o para la dependencia según la forma y 
sentido de su empleo constituyen, hacen, de­
terminan las caracter/sticas para colocarlos en 
un estado de dependencia. En el sistema capita ­
lista o neocapitalista, la técnica en lugar de libe-

. rar al hombre lo somete y esclaviza dada vez 
más porque e/ mecanismo técnico está al ser­
vicio de un mecanismo social que tiene como 
fin el lu.cro de enajenación. Por el contrario 
nadie puede negar que la técnica en otros pa1� 
ses es una fuerza de liberación. En el sistema 
económico social capitalista la causa de la ena­
jenación del ser humano no es la técnica ni la 
ciencia, es· evidentemente el sistema económi­
co, social y pol/tico. Pero el trabajador, el 
hombre no sólo es enajenado y explotado den­
tro del campo de la producción, de la circula­
ción, de la distribución, sino también del con­
sumo material y cultural. La propaganda millo- · 



s 
·noria que recibe diariamente de los llamados 
,medios de información colectivo: prenso, radio, 
televisión en monos de sectwes interesados en 
mantener el olienomiento , que pertenecen o 
grandes empresas nocionales o tronsnocionoles 
que transmiten los noticias que desean trans­
mitir y que ocultan los realidades de su pue­
blo, éstos si provocan un verdadero alieno­
miento del hombre porque le obligan o vivir, 
le obligan o consumir no lo que deseo sino 
lo que impone lo sociedad, la moda le impone 
la forma de vestirse, como debe llevar su cabe­
llo, como debe caminar; este hombre . esta des­
personalizado, anulado, borrado y ya ni si'guie­
ra se encuentra a s/ mismo. Pero la oliénación 
del hombre no solamente cubre el trabajo ma­
terial de lo económico sino que trasciende al 
campo de las actividades cultur:a/es intelectua­
les. La alienación po//tica lo ámputa, cado vez 
más le hablan de un meréado circunstancial, 
de que su voto en la Democracia Representa­
tiva, influye en sus décisiones que ya estan 
tomadas por los grupos dominantes. La llama­

da Democracia Representativa es un mito den­
tro deí Estado coda vez más autoritario, más 
en los Estados dictatoriales como en el nuestro. 
El ciudadano ha dejado de ser una persona 
para transformarse en una cosa. Uno piensa a 
veces que, le/ artista quiiá pueda realizarse 
asimismo con las limitaciones que le impone 
lo materia. que modela, pero la verdad es que 
su obra está limitada por las condiciones de la 
clase o que pertenece o deseo satisfacer o servir 
y, porque no decirlo, por los posibilidades y 
apertura de un mercado de ventas. Hace pocos 
instantes visitamos con los señores dirigentes· 
del Instituto, los trabajos de nuestros indí/e­
nas, trabajos autóctonos, trabajos tradicionales 
que vienen de cientos de años y muchos de esos 

trabajos van perdiéndose porque el comercian­
te, el dueño del establecimiento en donde s� 
enajenan, se venden las cosas le piden a veces 
modelos foráneos, modelos extraños, modelos 
que él no los entiende, los realiza para satisfa­
cer el mercado, se produce el proceso de trans­
culturización de alienación, pero, el hombre 
que trabaja a veces, el artista mismo debe 
sentir y siente una frustración porque con ese 
trabajo se van sus esperanzas, se van sus anhe� 
los de seguir preservando y conservando todos 
los viejos recuerdos de sus antepasados. ¿Qué 
sucede con el escritor? No solamente que debe 
expresarse en un lenguaje extraño hecho o cor­
tado a la medida de los que el medio social 
quiere, buscando frases, signos que limitan y 
traicionan la expresión de su propia personali­
dqd, de su autenticidad que tiene que_ ceder a 
veces a los abatares de una determinada corrien­
te o de una cierta tendencia, a los caprichos 
de un público que lo somete, · todo lo cual 
impide plasmarse como escritor y como hom­
bre, termina a veces vendiendo su personalidad 
en el mercado con escritos que no expresan lo 
que piensa ni lo que siente. El hombre en gene­
ral dentro del marco de una sociedad como 
la nuestra no puede encontrar su plenitud, su 
autenticidad, su realización humana. 

Le/a unas expresiones dichas aqu/ mismo 
por Juan Viteri Duranr:f en las que nos hablaba 
de defender la autenticidad del hombre, esa 
personalidbd del individuo, lamentablemente 
deformad/o desde su hogar, deformado en la 
escuela, qeformado en el colegio, as/ llega a 
la Uni11e¡rsidad y ahí viene el ataque a nuestra 
lnstitÚción que recibe un hombre con una de ­
formación total durante doce aflos y antes, des­
de su hogar. Ha ido perdiendo su originalidad 
y se pretende ahora, y esa es nuestra aspira -
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ción que la Universidad le transforme en parte 
al menos, y le haga un hombre crítico, orien­
tado, auténticamente espiritual. Esto quisiéra­
mos y esto queremos nosotros, lamentablemente 
el medio, la sociedad en la cual esta inmersa la 
Universidad lucha en contra de estos afanes; El 
hombre así deformado y alienado para mante­
ner esa tendencia, esa capacidad. La educación, 
una forma o una manifestación de la cultura 
que no tiene sino dos alternativas o educa al 
hombre para el mantenimiento del sistema y 
para la reproducción de su clase o compromete 
al hombre -en la tarea liberadora y transforma­
dora de· Ía sociedad. Y, en nuestro medio, 
nuestros sistemas educativos generan descon­
cierto, porque tampoco ha habido aquí una 
política educativa, tienden.a r:eprodlicirlds-/1bm"' 
bres de un sistema, de un sistema opresivo y 
de un sistema desigual que mantienen a nues­
tras comunidades dentro de la más absoluta 
injusticia. Mistificado por las ideologías domi­
nantes, ahogados por normas extrañas que 
anulan su libre voluntad, aplastado por una 
propaganda tendenciosa e interesada, el hom­
bre también en su proceso educativo cada vez 
es menos dueño de sí mismo, de su ser, de su 
personalidad. En estas condiciones cabe pre­
guntarse lpuede el hombre superar su alienación 
y su dependencia? Hay quienes consideril 
que la alienación es propia de la naturaleza 
humana, concepción antropológica del drama 
mismo de la existencia humana. La  verdad es 
'que el fenómeno de la alienación es un hecho 
histórico social que tiene que desaparecer con 
las condiciones que lo han engendrado y se 
hace necesario que desaparezco en todos los 
órdenes, porque tiene que ir desapareciendo en 
una nuevo sociedad, así como la división del 
trabajo, con su contradicción · entre el trabajo 
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manual y el trabajo intelectual, los privilegios 
culturales y burocráticos,· lo deslguóldad éco­
nómico y socio/ en todos sus manifestaciones. 
Entonces y sólo entonces con una nueva estruc­
tura económica se irá forjando un hombre nue­
I..Q para una nueva socled_ad_ despOJodp de ego/s­
mos que pueda desarrollar todas sus capacida­
des físicas e intelectuales, dueño de sí mismo 
y de su personalidad de su autenticidad en una 
sociedad donde el trabajo enajenante, da paso 
a la alegría de una acción creadora y ésta 
será la mayor conquista de la humanidad; pero 
para ello hemos dicho hace falta un cambio 
estructural, una verdadera liberación, un ver­
dadero cambio socio-económico de nuestro 
país porque no podemos, ni cabría que se pue­
dan seguir manteniendo los principios de una 
cultura, auténtica cultura popular autónoma 
con un sistema con el cual estamos viviendo. 
iCuál es la realidad de nuestro pa(s, señoras y 
señores? iQuienes dirigen nuestra comunidad? 
Quienes son los dueños de los medios de infor­
mación, a quien pertenece la rqdio, la televisión 
y la prensa: a grupos, a Intereses, a sectores, a 
quienes anhelan que pueblos como el nuestro 
continúen alienados y dependientes. La telévl­
sión y la radio que nos venden las noticias o 
los peqt(t!ños fllms de terror� de amenaza, <t,e 
alienación. Las radios �ue nos pasan s/stem9s 
o cursillos inclusive enteros para exaltar 'los 
valores extraños y no precisamente los nuestros. 
Esos grandes medios de difusión cultural, así 
las llaman, son medios de difusión cultural 
alienantes que tanto daño hacen a nuestra Pa­
trio. Si nosotros buscamos a las familias de 
nuestra patria que han dirigido nuestro país des­
de hace ciento cincuenta años y ahora •. vemos . 
que son las mismas familias quienes dirigen /á 
prensa, sin eufemismos, familias que venden 



artlculos, familias que enajenan la mente, fami­
lias que distorsionan las noticias, familias que 
encubren los valores extraños, que nos hace 
creer que la mejor cultura es la cultura que 
vemos al frente en el Continente Europeo o al 
nprte en nuestro propio continente y que los va­
lores nuestros no valen nada y que va creando en 
la mente de nuestros niños, de nuestros jóvenes 
la mentalidad de que hay que vivir como en 
los Estados Unidos, de que hay que tener auto­
móvil, de que hay que tener una buena. casa, 
de que hay que tener tal tipo de vestido, de 
que hay que comprar la ropa allá, de que ha'y 
que cortarse -el pelo de tal manera; así se va 
provocando la alienación cultural, así se va 
procediendo al sistema de dependencia, de trans­
culturización, acabando con los valores autócto­
nos de nuestra patria, provocando un sistema 
de imitación determinado que las cosas aparez­
can como fortuitas, cuando son perfectamente 
planificadas, por elementos extranjerizantes, 
olvidando cosas reales · de las cuales hablába­
mos hace pocos instantes con los señores Direc­
tivos de este Instituto. Hay que investigar nues­
tra realidad, hay que conocer nuestros propios 
valores espirituales y morales, hay que desente­
rrar no de las tumbas o de las tolos sino tam­
bién de las tradiciones todo aquello que es base 
étnica de nuestro pueblo del cual debemos ufa­
narnos de ser los sucesores; de encontrar oh/ 
nues•ms antecedentes, tengamos la fe de que 
los 1 •lores culturales nuestros arrancan de esas 
cultt. ·as indígenas quizá milenarios. A quí he­
mos t '1contrado ya, en nuestra patria, culturas 
mi/en · rías y ufanémonos de nuestro origen In­
dio y no nos ufanemos de nuestro origen ca$­
tellano; ufanémonos de nuestras lenguas abo­
rígenes, de nuestro quichua y no nos ufanemos 
de la lengua, castellana; ufanémonos de nues-

tros pueblos, de nuestros antepasados que crea­
ron un arte propio de nuestros pueblos y -no 
nos ufanemos de lo que han creado en países 
extraños y que nos hacen decir y nos dicen que 
son los verdaderos valores. En definitiva yo 
creo que estamos obligados, y es un deber 
patriótico, el luchar por una política cultural 
autónoma, lo dificil será que nos escuchen, 
pero no Importa que no nos escuchen muchos, 
lo importante será que queden escritas nuestras 
frases de protesta contra esa sociedad de con­
sumo, de alienación y de dependencia que está 
acabando con nuestros valores culturales autén­
ticos y lucharemos porque esta política cultural 
autónoma sea la base o siente las bases de una 
mejor y auténtica futura cultura popular, una 
auténtica futura cultura popular que saque a los 
sectores de extracción más popular de nuestra 
patria para que sean los creadores precisamente 
de las bases sustantivas de esta cultura popular 
eliminando la penetración, el neoco/onialismo, 
la dependencia cultural que es en definitiva 
produCto de lo dependencia po/ltlca y de la de­
pendencio económica. 

Lucharemos por una protección de los 
valores autóctonos y defendamos las . formos 
culturales nativas, luchemos por una auténtica 
creatividad con un contenido realmente ldeoló-

"'� . . 
gico cultural; pero para todo ello luchemos pri-
mero con una gran revolución que transforme 
estas estructuras de esta caduca sociedad que 
nos aliena y que nos tiene en un estado total 
de lnjustlc/0$, llld7.emos en definitiva porque este 
cambio estructural de nuestro patrio nos &on­

duzca o uno verdadero liberación yqJ una socle-
. dad más juito y más humano. 
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Dr. HERNAN MALO S. l. • 

Lo fundamental, lo primordial, de donde brota la política como un producto de la Cul­
tura es la Cultura; y mucho más que la Política es la Cultura en todos los sentidos. 

La ·cultura es una expresión libre, es una expresión espontánea que no necesita dé 
pautas sino que hace de sí mismo la pauta. 

Si entendemos la palabra "política" co­
mo la conducción de la sociedad. Yo no soy' 
un politólogo y mi concepto de cultura es más 
bien un concepto no antropológico,por lo tanto 
no profundo y radical, sino alambicado, de tipo 
filosófico, de ahí que me siento un poco indr 
modo ol lado de Antropólogos; no me siento 

con autoridad, posiblemente en ese sentido los 
�y a defraudar, me estoy curando en salud1y 
también es posible que ·aburra por lo rebuscado 
del enfoque que �y a dar atproblema. A cepté 
esta Invitación para demostrar m/ respaldo mo­
desto a esta obra tan Importante y porque 
considero que Política es un recurso df! una 

Rector de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador. 
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sociedad para ahondar en la cultura a fin de 
que ésta luego tenga su brillo y su Impacto 
en esa misma sociedad. Quiero insistir en este 
punto; una de las Políticas culturales fundamen­
tales en este país tiene que ser la del rigor 
científico en conocer nuestra cultura y mientras 
más a la raíz de la cultura vayamos, necesitamos 
de más rigor científico. En parte ya estamos 
cansados de los slogans, de esas formas, de 
esas poses culturales por las cuales creemos que 
al decir que nuestro padre es A ta!Jualpa y nado 
más que A tahualpa ya hemos hecho uno gran 
labor cultural, eso es falso porque tenemos que 
empezar porque A tahualpa pertenece o un cen­
tro cultural Invasor y si fuéramos ton atohuál­
picos debiéramos constatar que la capital fun­
damental de este lncar/o tenía que ser hacia 
el Perú, hacia Cuenca desde una serie de puntos; 
lo que importa es que haya gente que ahonde 
en lo cultura para que ésta salgo nítido e lm­
pactante, porque lo inauténtico es confuso y 
no produce Impacto, produce más emoción 
momentánea para que pueda utilizar cualquier 
posición indebidamente política: 

Otra razón por la que he aceptado venir 
con sumo gusto ha sido la amistad que me 
honra con mi amigo Plutarco Cisneros; y antes 
de entrar en materia quisiera hacer uno aclara­
ción que nuevamente es curarme en salud; de­
bido a mi cargo de Rector que codo vez es 
más problemático en una Universidad creciente 
no he podido darme el suficiente tiempo para 
preparar esta conferencia a pesar del enorme 
Interés mío para que alguna convicción salgo 
sobre la Importancia de este temo. Quiero enfo­
carlo en tres grpndeS capítulos, moviéndome 
un poco en lo línea conceptual, de poso posi­
blemente repetiré casos que ya se han dicho 
aquí con mucho autoridad. 
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El tema que se me indicó es Político 
Cultural, nada más, tema vostíslmo que podría 
ser abordado, desde muchlslmos ángulos. Voy 
a dar ciertos conceptos genéricos del problema, 
luego algunos planteamientos como apllcaclofles 
genéricas para defender luego algo que pódna 
referirse más concretamente o nuestro. país. 

El primer punto; cuando hablamos de 
Política Cultural estamos confrontando das 
conceptos claves: Cultura y Polltlca, parece 
ser que al menos en este estado de casos 
lo sustancial es Político y lo adjetivo es cultural,·: 
s/n embargo tengamos en cuenta que lo Polltlco 
es muy posterior como valor, como contenido, 
.11 lo Cultura. Lo fundamental, lo primordial y 
de donde broto también la política como un 
producto de la Culturo es lo Culturo, osl es que 
empecemos por ahl; más y mucho más que la 
Política es la Cultura en todos los sentidos y 
por lo tonto nunca una cultura puede sucumbir 
o una polltlca o no ser que ella sucumba a sí 
misma en un proceso de desintegración, de 
degeneración al estilo como plantea Claude 
Lévi-Strriuss, en general el estructural/smo, el 
nacimiento, vigor y decaimiento de las culturas, 
y precisamente culturo es tan radical porque 
responde o lo radicalidad del set humano. No 
¡,o y a hacer una disquisición sobre cómo definir 

"' ' . 
la cultura, asunto sumamente complejo, d/scu.-
tldo sobre todo en cuanto al término y que 
depende mucho del ángulo o nivel desde el cual 
quiera verse: filosófico, antropológico, de- /en;, 
guaje, etc. Yo voy a señalar ciertos puntos fun­
damentales de lo Cultura y que ahora son sub­
rayados mucho por Antropólogas o por Hlsto- _ 
rladores de las etapas primeros de lo humanidad; 
lo culturo es uno expresión específicamente hu­
mana como paso fundamental; no hay cultura 
donde no hay expresión, los modos de expre-



sión son infinitos, son much/simos, subrayo 
que para que sea elemento cultural tiene que 
ser espedficamente humano, aqu/ tampoco nos 
vamos a detener a discutir qué es o no espedfi­
camente humano,' pero ciertamente podemos 
decir que si bien hay similitudes, en la manera 
de desenvolverse de una camada o de una recua 
o de las aves, es distinto de la manera de expre­
sarse y de desenvolverse de los hombres. Esta 
especificidad humana tiene que tener dos ele­
mentos · dentro de los muchos que dan a la 
cultura, vigor, fuerza y vitalidad a la sociedad. 
El hombre tiene que expresarse claramente en 
lo más hondo posible de su ser. Lo nítido desa­
lienta al hombre y lo no profundo mantiene 
el engaño de la superficialidad; nitidez y hon­
dura son los elementos que dan coherencia y 
unidad al ser humano. Si un ser humano como 
individuo o como grupo no goza de nitidez y de 
hondura al expresarse a s/ mismo o a los demás 
esta disuelto, está en disolución, por lo tanto 
para estar unido, unificado, (de unidad viene 
la palabra coherencia, etc.), necesita esos dos 
elementos: nitidez y hondura. Cuando hablo 
de nitidez no hablo de claridad matemática, 
de claridad de profesor de Lógica sino de 
aquello que debe ser el modo de expresión. Si 
yo quiero crear un clima de misterio aqw: la 
nitidez, tiene que ser una confusión lógica, y 
si se quiere expresar, por ejemplo, el amor, no 
se expresa con números porque la nitidez de 
la expresión del amor no se da en números sino 
en otra forma de expresión. Es peligroso que 
confundamos nitidez con la nitidez lógica del 
profesor que expresa con absoluta claridad su 
pensamiento. Surge otro peligro, el que sacrifi­
quemos la hondura; y de ah/ viene una serie 
de errores culturales y de comunicación, como 
por ejemplo, creer que en este pa/s hace falta 

hablar claro, significa hablar como simple o 
como tonto y es que son elementos muy 
complicados los elementos hondura y nitidez. 
De al// viene el desprecio a formas culturales 
aparentemente con vulsas, complicadas, y el cul­
to por las formas de vida o cultura de fórmula 
importada nos dan la impresión que es mucho 
más n/tido un dibujo de Coca Cola en la televi­
sión que cualquiera de estas expresiones cultu­
rales de los Otavalos; lo n/tido para nuestra 
simpleza de comercio también tiene su valor, 
pero no es n/tido y por lo tanto tampoco 
profundo para una cultura que vive su riqueza 
humana. Y vayamos viendo lo dif/cil que 
puede ser la A ntropolog/a, lo que es claro, y 
la claridad tiene muchas manifestaciones, para 
un Otavalo, · un Shuara, o Cañari puede ser 
obscuro para nosotros, y la tentación puede 
ser que simplifiquemos eso para 1/egqr a ser 
n/tidos. Hay un gran error y una tentación; 
porque las cosas tienen que ser-muy concretas 
a pesar de la abstracción del tema. Y o soy 
profesor de Ciencias Humanas no de Antropo­
log/a, por eso cuando ven/a a hablar conmigo 
un Shuara al que posiblemente conoció Plutar­
co Cisneros; se llamaba Ricardo Tankamas, je­
fe de la Federación Shuara, asesinado por sus 
compañeros Shuaras hace no mucho por algún 
problema; yo me desesperaba porque me pare­
da confuso, y me paree/a que usaba imágenes 
que en vez de esclarecer el asunto lo obscure­
dan, yo me molestaba porque él pensaba desde 
su contexto y se expresaba desde su subcontex­
to; claro está que ya nos estamos creando un 
problema grave en nuestra realidad ecuatoriana, 
y si hay dos culturas superpuestas de una ma­
nera, cuál es la 1/nea de nitidez que no acabe 
con la hondura, con lo que significa nitidez y 
hondura: la autenticidad. He ah/ un ser/sima 
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problema. 

Otro elemento de la expresión con estas 
cualidades es expresión colectiva; la cultura 
surge cuando varios seres humanos pueden ex­
presarse y por lo mismo comunicarse. Nos inte­
resan las expresiones humanas como colectivi­
dad y como colectividad no de transitoriedad 
siiw una nota de alguna permanencia. De estos 
tres elementos precisamente surge una coheren­
cia en la razón de ser de un grupo humano que 
al comunicarse colectiva y permanentemenfe 
dentro de estas condiciones de hondura y de 
claridad múltiples como la música, el llanto, 
la gimnasia, etc., surge la identidad y la solidez 
del grupo, un grupo humano para que marche 
y no se desinteg!í� tiene que ser coherente 
consigo mismo .y sólidamente coherente, no 
una coherencia de/e�Náble que suele por ejem­
plo da�e en nuestras psicolog/as colectivas 

andinas frente. a los Estados Unidos. Nos pode­
mos sentir coherentes en muchas cosas; tene­
mos nuestra música , nuestra comida, nuestra 
manera de expre..�ar el Y amor. Cuando hay una 
identidad coherente a base de todo lo dicho 
anteriormente surge eso que se llama en térmi­
no europeo Nación o en otros términos puede 
ser Tribu, etc. La Nación no es tonto un hecho 
artificial de poder y hacer funcionar a una socie­
dad sino un hecho cultural en la manera como 
yo he explicado. 

Frente al conceptp o a estos elementos 
de cultura, surgen los elementos de polftica; les 
dedo que la pol(tica es muy inferior en catego­
das y en mantenerse a s( misma como algo 
que tiene que imponerse sobre otra cosa. La  
cultura es tan inferior como el  recurso de la 
fuerza o el recurso de mecanismos, que es infe­
rior al ser humano mismo; claro está que podda-

727  

mos hablar en  términos de Semántica qué sig­
nifica polÍtica. Si entendemos Pol/tica como 
aquello que se refiere a la polis, es decir a la 
sociedad, al grupo humano, entonces pol/tica 
casi se identifica con cultura. Pero ciertamente 
hemos descansado al cabo de los siglos-este 
término partiendo de los griegos, latinos, etc., 
y hemos dado a la politica una connotación, 
un papel muy definido que es el modo de con­
ducir a la sociedad. La pol/tica es la ciencia ­
arte que tiene que ver con hacer funcionar a la 
sociedad; en ese sentido la pol/tica es un instru­
mento de la cultura y nada más, y as/ debiera 
ser. El modo de hacer funcionar a la sociedad 
tiene que ver ya con la lucha por el Poder Y con 
los recursos para mandar, porque momentánea­
mente el mandar tiene que ver con el hacer 
funcionar la sociedad. En teor/a se puede llegar 
a la sociedad utópica, paradis/aca, y, que todos 
tengamos el modo de hacerla funcionar y no 
necesitemos ni  de Rey, ni  de Parlamento, ni 
pol/tica, que ahora se usa tanto especialmente 
cuando ·estamos viviendo el embrujo del retor­
no. 

Entendido as/ con todas estas aclaracio­
nes surge un problema y es el siguiente: es ne­
cesario que haya una pol/tica, es decir un siste__­
ma de conducir; y más o menos quieren un 
sistema de imponer 

·
con fuerza las . cosas de 

gobernar y más un sistema que tenga que 
ver con las luchas por el Poder, cabe que 
haya una. Po//tica Cultural. Tiene que ha­
ber una Poi/ti ca Cultural, es deCir que la socie­
dad o en la sociedad debe haber sistemas para 
que funcione la sociedad cultura/mente y qué, 
dada al menos esta etapa de evolución de la 
humanidad, tiene. que haber alguna manera de 
hacerla funcionar con cie�tos recursos de una 
posición y demanda y está ah/ claro el proble-



mo. Pero yo ven ustedes que el problema empie­
zo o Infiltrarse y surge lo etemo tentocl6n de 
querer sustentar o lo lucha por el Poder que a 
tle�es es tQn cruel como lo guerra, s/elldo así 
que lo culturo al menos en su formo - nltiJ:JfJ, 
en su formo príst/mo es uno expresión libre, ' es 
uno expresión espontáneo que no necesito de 
pautas sino que hoce de sí mismo lo pauto. 

Segundo, yo estamos con otro problema 
si hoy que hablar de político, en lo realidad 
hoy que hablar de proyectos políticos liosiJd« 
en Jo ideología, si hoy un concepto de Ideolo­
gía, uno Ideología por ejemplo; que mantengo 
lo absoluto necesidad de colectivizar el ser hu­
mono y que interpreto lo historio como el pro­
blema de lo lucho por el Poder en tomo o lo 
economía y todo uno manero de interpretar eso 
visión cuando se hablo de Político Cultural, en 
eso por ejemplo está el hecho cloro. Suponga­
mos lo manero de tener político cultural en Ru­
sia, en- Cubo y en otros países, no estoy preci­
sando, estoy señalando- simplemente y o no ser 
que fuéramos unos fanáticos necios; pero tam­
bién hoy el peligro de que eso político cultural 
de los países socialistas empiece o ahogar los 
verdaderos manifestaciones de lo culturo que 
son los que he dicho y que descansan sqbre 
lo expresión profundo y n(tido de lo colectivi­
dad humano. Esto formo de llevar Jo político 
en un plano internacional, aun cuando tienen 
sus versiones nocionales o través· de los grupos 
dominantes; Jo político que hago funcionar o lo 
sociedad, o Jo sociedad o base de crear un siste­
ma· económico aplastante de consumo, de acuer­
do o cierto modelo; este temo, este proyecto 
tendrá inmediatamente uno repercusión en lo 
culturo. P,or ejemplo lo culturo de los me­
dios de comunicación y de consumo, f!l es­
quemo simplificado por ejemplo de /á Coco 

Colo, del ]ozz, etc. (o propósito me decía o mí 
un norteomerlaJno que fue o Río . de ]one/ro, 
por cierto Brasil es uno de los países menos 
estotlzodo cultura/mente y eso lo dice por ejem­
plo entre otros Dorcy Rlbelro), él decía que 
uno de sus Ilusiones ero olr músico, él prendía 
los radios poro escuchar músico brasileño y solo 

- se posó oyendo músico de joz• norteamericano. 
He ahí un proyecto político, uno manero de ver 
como conducir los sociedades dependientes que 
tienen su repercusión en lo culturo, no digamos 
todovt'o si lo coso es más elemental, como por 
ejemplo lo político como un hecho de luchas 
de partidos o de luchas del poder civil con el 
poder militar. lQué político cultural puede salir 
de ahí? Ahí hoy un tremendo peligro, ¿qué 
entenderá por culturo un fanático liberal? ¿un 
fanático conservador de estilo groclono? Ven­
drá todo uno versión de uno Imposición, por 
ejemplo, religioso, y ahí un tremendo problema 
cultural con uno serie de resonancias. O si se 
presento el hombre "progresista" de un partido 
progresista que cree hoy que desarraigar los cul­
turas,· por ejemplo aborígenes, digamos nuestros 
culturas, y por fin vamos con estos pequeños 
declaraciones o concluir en algo que es muy 
importante: lo culturo y lo poiítlco. Son algo 
ton trascendental que mereceuna:rev/slón muy 
serlo que prec/somen� no seo político, uno 
revisión que tengo de base un desinterés- Inme­
diato y uno capacidad de renunciar o través del 
estudio científico de los cosos y de ser conse­
cuente con ese estudio científico. Miren uste­
des, si por ejemplo, alguien es ·o puede ser 
apóstol de lo limpieza al estilo americano; o lo 
mejor va o tener que renunciar o que hoyo lo 
limpieza americano; o lo mejor, porque lo 1/m- · 
pieza no es el bien supremo; el bien supremo en 
esto tierra es el Hombre, que poro que creamos 
en Dios tiene. un proyecto hacia Dios; y, tal vez 
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tendrá que aceptar el hecho de admitir pueblos 
bajo standarest.lnglesés suclór -con los -riesgos 
y consecuencias que aparecen tremendos, con el 
riesgo que la vida nv durq tanto como en otro 
pals, con el riesgo de que haya enfermedades. 
Miren, estamos tan occ!dentalizados por estos 
procesos de dominación, etc. que nos horrori­
zamos con algo que estoy diciendo, y me pue - · 
den decir bárbaro y sin embargo quién dice que 
el vivir individualmente al menos diez años 
más y aumentar la vejez es el bien supremo; y 
quién dice que el bien supremo es que no hayo 
un solo papel en las calles, son por lo menos 
pregun tos que si somos lógicos tienen que plan­
tearse como posibilidades, o digamos, que todo 
cambio no va o ser herej/o cultural sino herejía, 
herética cató/ lea, y si descubrimos que la cohe­
rencia cultural exige que no se evangelice a los 
Aucas, lo iglesia católica tiene que renunciar o 
la evangelización y claro, no quiero meterme en 
un problema teológico. Dir/on, pero bueno 
Ud. dice que el supremo valor es Dios y quién 
le-ha dicho o Ud. que los Aucas no están pro­
yectados hacia Dios en su forma cultural, y 
segundo, creen Ustedes, salvo tal vez ciertos 
cosos, que lo evangelización sudamericana fue 
uno_ alienación auténtica al cristianismo, o/ 'me­
nos como se interpretaba en Europa, y, lo 
ocu/turoción al cristianismo en Europa, en Ro­
ma, fue lo que pensó Cristo. Vean Ustedes, son 
rarísimos problemas que puede crear lo culturo, 
el momento que decidamos respetarlo, pero 
tenemos que respetarlo con enorme · responsa ­
bilidad precisamente porque pueden suscito/Y! 
problemas como éste; pero si somos lógicos 
tenemos que hablar así, y de poso lo única ma­
nero por lo demás de ser auténticamente antro­
pólogos. 

Hasta ahí yo creo que he tocado puntos 
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Interesantes que pueden a algún antropólogo 
quedar/e como un objeto de reflexión, como 
ésta de la culturo, de la cultura religiosa. SI nos 
detenemos un poco más y vemos la Historio 
de los hombres, de lo humanidad, han surgido 
una serie de problemas para que los grupos 
humanos se comunicaran, problemas que sur­
gen desde lo base previa de lo culturo. Tal vez 
hoy otro que tenga otra teor/o al respecto y 
puede. cambiar m/ Idea y al menos esclarecer la 
coso. Supongamos poro que se Integre bien un 
grupo humano, supongamos el grupo de la 
época Inca que no es solamente Cañar, más 
aún Coñoris de los dominados y moltroti!llos 
por los Incas, no es el que v/ve por aquí sino 
es un grupo que se está integrando con lo músi­
co, etc. Puede ser un impedimento lo geogrof/o 
abrupto de los Andes, puede ser un Impedimen­
to los elementos raciales que no coinciden con 
los elementos raciales de los Indios, a lo medido 
que hoy diferencias de rozos, etc. Desde ohl ya -
comienzan los problemas, y hoy pa/ses que 
parecen ser más golpeados aun por ciertos geo­
groffos que dificultan encontrar un coin/no cul­
tural. Hay países que tleneri dos rozas, o tres, 
o cuatro, o cinco, quizás uno de esos polses 
es el nuestro. SI domos un fXlSO más allá y 
vemos las formas de culturo, el problema se 
acreciento, como conse�uenc/o en bueno port_e 
de la subestructura. Los formas culturales son 
también problemáticos porque no hay unidad 
cultural, por ejemplo en el Ecuador, asl en gran­
des //neos, pod/omos señalar ciertamente dos 
culturas con sus metas, con sus dificultades: la 
culturo oborígen indígena y lo cultura con sus 
metas, con sus dificultades: lo cultura aborigen 
indígena y lo culturo occidental, y si yamos 
un poco más nos movemos, (no as1: sino as/), y� 
les aseguro que la cultura, como hecho humano, 
costeña es muy distinta a la cultura serraTJa. El 



serrano comulga en el sentido cultural más con 
el aborigen, con el indio que con un negociante 
guayaquileño, es un hecho. A m/ me dedo 
un Catedrático Universitario, y no estoy dicien­
do que nosotros seamos mejores que los cos­
teños, en realidad yo me entiendo mucho más 
con los mexicanos, con los guatemaltecos, ·aun 
con ciertos sectores de los colombianos que 
con los guayaquileños, ésto es un hecho int� 
resan te. Pueden añadirse otros factores y aquel 
que señalé, el que la cultura sea más o menos 
coherente, está bajo la amenaza de una gran 
cultura dominante; en nuestro caso, nuestra cul­
tura y nuestras culturas están dominadas, en el 
puro sentido de la palabra, por los Estados 
Unidos y al hablar de los Estados Unidos, yo 
no soy un fanático pero citemos un hecho 
antropológico: Estados Unidos tiene que domi­
nar aqu/ más que Rusia, porque estamos en 
su hemisferio, como Rusia va a dominar más, 
por más que patalee Estados Unidos, la Europa 
Oriental; otra cosa, es que momentáneamente 
Cuba hace su puente con Rusia, un puente cul­
tural, o puede Estados Unidos tener un enclave 
en Ber!/n o pueden darse estas ilusiones, ilusio-· 
nes que brillan como una baratija, una forma 
cultural. 

Yo estuve en Rusia hace poco, estuve 
también en Alemania Oriental, no me dejaron 
entrar en ese tiempo en Hungr/a y he podido 
ver a los hippies rusos deambulando por las 

calles de Moscú y oir cantando con sus guita­
rras canciones del Oeste, en jazz; bueno éstos 
son puntos. 

Cuando uno habla en grandes bloques . 
no puede descender a excepciones de detalles, ' 
que por lo demás, se aplican por la dinámica 
de la cultura; pero el punto fundamental es 
válido, estamos dominados cultura/mente por 
occidente y por su grande hija los Estados Uni­
dos, más aún esta dominación tiene una pro­
funda razón de ser ya que nosotros somos cul­
turas medio occidentales, hablamos una lengua 
occidental, estamos usando una lógica occiden-

. tal lo que nos creó Parménides, estamos 
vistiendo vestidos occidentales y no como visten, 
que llaman la atención ver a alguna de esas 
hermosas razas negras que hay en el A frica y 
también por aqw: que hay bellezas en el Chota, 
uno del A frica, Sudafricano, vestido de b/ue 
jean. Estamos dominados cultura/mente, en 
torno a estos factores, yo podría enunciar otros 
y no lo voy a hacer viendo la brevedad y a 
propósito, no sé como será el método. Yo 
quisiera que luego de esta conversación se me 
hiciera alguna pregunta, yo soy viejo profesor, 
yo enseño ya desde el año 1956, con algu­
na que otra -brevísima interrupción para los 
estudios, pero también durante los estudios 
enseñados. Si alguieri en este· momento qui­
siera hacer una pregunta me encantaría dialo­
gar con mucho gusto. 

¡]O 



o 
Dr. GALO RENE PEREZ * 

La Casa de la C u l tura por su organ ización m i sma, por el t ipo de fu n c iones que cum­
ple y por  su presupuesto propio puede ser  e q u i parada a u n verdadero M i n iste rio de 
C u l t u ra. 

· 

Las C aravanas C u l tu ra les  son un ensayo muy s ign i ficativo, que perm ite q u e  la C u l tu ra 
no se qued e confinada en gru pos minoritarios o de é l ite, sino que se desplace hacia 
los l u gares menos socorr idos por e ste t ipo de ac t iv idades.  

LA CASA DE LA CU LTU RA ECUATOR I ANA Y S US PO L IT ICAS C U LT U R A L E S  

La Casa de la  Cultura Ecuatoriana fue 
creada por el Gobierno Nácional de este Pa/s 
el 9 de agosto de 7944, para centralizar en 
ella la realización de todo cuanto concierne a 
la promoción y mejoramiento de las manifes­
taciones culturales de nuestro pueblo. En 7 9 74 

se promulgó la Ley Nacional de la Cultura, que 

* D i recto r N acional de la Casa de la C ul t u ra 

e� la que actualmente consagra las atribucio­
nes y las finalidades de esta institución. 

El Art. lo. de dicha Ley establece que 
''la Casa de la Cultura Ecuatoriana, instituto 
ejecutor, orientador y preservador de la cultu­
ra nacional, es una entidad de derecho público, 
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con personería jurfdica, y autonomía económi­
ca y administrativa". En dos de los artículos 
siguientes se prescribe que desarrollará sus acti­
vidades en escala nacional, y que será un orga­
nismo apolítico, en el que no se practicarán 
discriminaciones de carácter ideológico, social 
o religioso. o 

Estas disposiciones confieren a nuestra 
entidad un carácter en cierto modo ejemplar, 
con respecto a los Institutos de Cultura de 
otros países. En efecto, la personería que se le 
ha reconocido y su principio autonómico permi­
ten que el proceso cultural cuya dirección se le 
ha confiado cuente con la más amplia libertad 
para acoger la aspiración de todos los sectores 
y para hacer una obra que se proyecte sin li­
mitaciones oficiales de ningún orden. Su juris­
dicción nacional ha hecho posible la fundación 
de filiales en un buen número de capitales de 
provincia del territorio ecuatoriano. Por su or­
ganización misma, por el tipo de funciones que 
cumple y por su presupuesto propio puede ser 
equiparada a un verdadero Ministerio de Cultu­
ra. 

Aparte de este organismo, la Ley vigente 
ha creado un Consejo Nacional de la Cultura, 
presidido por el Ministro de Educación Públi­
ca, e integrado por el Ministro de Relaciones 
Exteriores o su Delegado, el Director Nacio­
nal de la Casa de la Cultura Ecuatoriana y 
representantes de los Institutos de Educación 
Superior y de las Academias y principales So­
ciedades afines. Este Consejo, que mantiene 
relación estrecha con nuestra Institución, es 
quien está obligado a la formulación del instru­
mento más adecuado para el desarrollo de una 
pol/tica cultural en el país, y, además, es el que 
conoce los programas e informes de labores 
propuestos por el Director Nacional de la Casa 
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de la Cultura Ecuatoriana. 

Nuestra Institución tiene un nivel direc­
tivo, constituído por el Consejo Ejecutivo (Va­
cional; un nivel ejecutivo, presidido por el Di­
rector Nacional de la Casa; un nivel asesor y de 
coordinación, formado por la Asesoría }ur/di­
co y los Directorios de las siguientes Secciones 
Académicas: Literatura, Artes Musicales, A rtes 
Plásticos, Teatro y Danza, Educación y FilosofJá, 
Historia y Geograf1á, Antropologfa y Arqueolo­
gía, Ciencias Sociales, jurklicas y Económicas, 
Ciencias Naturales y Biológicas, Ciencias F(sico­
Qu/micas, Ciencias Matemáticas, de Ingenie­
tia y A rquitectura, Ciencias Militares, y Medios 
de Comunicación Social; un nivel de ápoyo, 
de que forman porte el Departamento Finan­
ciero y la Secretaría Genera{ y un nivel opera­
tivo, que consta de la División Nacional de 
Patrimonio Cultural y de la División Nacional 
de Promoción Cultural. La  primera tiene los 
siguientes departamentos: a) Patrimonio A rt/s­
tico, para catalogación de bienes culturales, 
preservación de monumentos históricos, restau­
ración de bienes inmuebles, restauración de 
bienes muebles-museables y labores investiga­
tivas y de preservación en los campos antro­
pológico y arqueológico; b) Documentación 
Cientmca; e} Archivo Nacional de Historia; 
d) Museos, y e) Biblioteca Nacional. La segunda 
División Nacional, o sea la de Promoción Cul­
tural, tiene dentro de su órbita a los Departa­
mentos de Promoción Artística, Teatro, Radio­
difusión y Editorial, y a la Escuela de Ballet y 
el Coro de la Institución. 

Cpn el carácter de transitorio, y mien­
tras se 'terminan los nuevos edificios de la enti­
dad, se ha establecido también un Departamen­
to de Construcciones. 



Esta organización ha sido consecuencia 
de las experiencias y evaluaciones que ha obte­
nido la actual Dirección Nacional de la Casa 
de la Cultura, para una más eficiente aplica­
ción de su Ley Nacional. 

Imposible hubiera sido la realización de 
las finalidades de la División Nacional de Patri­
monio Cultural sin el previo desarrollo orgánico 
de aquella. En el último trienio, que es el del 
ejercicio del actual Director Nacional, se ha 
establecido un moderno taller de restauración 
art/stica, que cuenta con laboratorios cedidos 
por las Naciones Unidas, a través de la Unesco;' 
mediante convenios celebrados por el Gobierno 
del pa/s· y el indicado organismo internacional. 
En las salas destinadas a este tipo de labor traba­
jan expertos ecuatorianos cuya especialización 
se ha hecho, sobre todo, en los centros del Cuz­
co y de 01Urubusco, usando. )es--b-eneficios de be­
cas creadas para el objeto. Se ha estructurado, 
paralelamente, un registro técnico, celosamente 
confeccionado, para inventariar el patrimonio 
art/stico y arqueológico del pá/s. Con este obje­
tivo, ha llegado a Hacerse un proyecto de mapa 
del patrimonio arqueológico de la provincia de 
Cotopaxi. Funciona también dentro de esta 
División una Sección de Arquitectura, cuyos 
profesionales proyectan y supervisan los traba­
jos de restauración de los monumentos histó­
ricos y art/sticos nacionales. Anualmente se han 
realizado por lo menos dos reuniones interna­
cionales, presididas por expertos de la Unesco, 
con la finalidad de evalua;, orientar e incre­
mentar las actividades propias de esta División, 
y, según los juicios más recientes de éstos, el 
Departamento de Patrimonio Art/stico del Ecua­
dor es ahora uno de los más avanzados, de 
entre los que vienen recibiendo el patrocinio 
de la Unesco. 

El Departamento de Documentación Cien­
t/fica ha ido enriqueciendo el registro biblio­
gráfico en su campo, y dispone de un amplio 
material de consulta para el investigador ecua­
toriano y extranjero. 

En el Archivo Nacional de Historia se 
ha cumplido en buena parte la dificil labor de 
ordenamiento y catalogación de millares de 
documentos, de la más variada /ndole, que tie­
nen relación con el pasado nacional. Este De­
partamento publica periódicamente su Revista, 
en la que se hace conocer la realidad de ese 
pasado. A demás, con el fin de preservar la do­
cumentación de otras regiones del pa/s, y de 
ponerla a disposición de los investigadores, se 
ha iniciado una po!/tica fundacional de otras 
filiales. Se ha establecido as/ el A rchivo Provin� 
cial de .Riobamba. Una de los actividades re­
presentativas en este Departamento ha sido la' 
de preparación de la edición de la primera his­
toria ecuatoriana, que es la "Histoda del Reino 
de Quito '�  por el presb(tero nacional Juan de 
Ve/asco, que fundó este género en el siglo 
X VIII. 

La Ley vigente puso bajo la administra­
ción de la Casa de la Cultura Ecuatoriana al 
Museo de A rte Colonial, que cuenta con la ri- · 
queza art/stica más importante de los siglos de 
la dominación hispánica. El edificio destinado 
a este Museo, cuya construcción data igualmen­
te de la época colonial, ha sido recientemente 
restaurado, para convertirle en un lugar perma­
nente de exposición de sus obras. Dentro de 
pocos meses se habrá terminado la construc­
ción de un edificio de vastas proporciones, en 
el que ha presidido un criterio arquitectónico 
muy moderno, y en cuyos espacios funcionarán 
los Museos de A rte contemporáneo Ecuato -
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riano y de Hispanoamérica; de Etnografía; de 
Instrumentos Musicales, y sobre todo de Cien­
cias Naturales, que para llenar una necesidad 
fundamental acaba de crearse. El propósito de 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana es el de dar 
una finalidad eminentemente educativa a di­
chos museos, una vez que se termine el edificio 
en construcción. 

En el mismo edificio funcionará la Bi­
blioteca Nacional, dotada de todos los servicios 
modernos, y cuyo fondo económico pdra adqui­
sición de libros, con relación al de hace tres 
años, se ha decuplicado. 

La segunda División Nacional, esto es la 
de Promoción Cultural, tiene los siguientes De­
partamentos: a) Teatro, b) Escuela de Ballet , 
e) Coro, d) Radiodifusión, e) Promoción A rtls­
tica, f) Editorial, y próximameme se organi­
zará un Departamento de Coordinación y Ex­
tensión Cultural en las provincias. 

Es sobre todo en este campo de la pro­
moción cultural que ha establecido una nueva 
política la actual administración de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, inspirada en la necesi­
dad de proyectar su acción en las grandes mayo­
das, tanto de la ciudades como de las zonas 
rurales. 

La ac ti vi dad teatral ha sido por m u eh os 
años la menos socorrida de las instituciones 
culturales y educativas y del interés mismo del 
público. Por eso se organizó un Seminario de 
Teatro, mediante convenio celebrado con la 
Unesco, con una duración de siete meses y una 
asistencia de veinte y ocho becarios de todas 
las provincias, remunerados por la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana. La  consecuencia positiva 
de ese Seminario fue la de establecer grupos 
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provinciales de la actuación dramática en las 
filiales de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Cada uno cuenta con un fondo presupuestario 
propio, fijado permanentemente en las asigna­
ciones generales de la Institución. También se 
derivó de la referida iniciaÚva la fundación de 
la Compañía Nacional de Teatro, que tiene 
sede en la ciudad de Quito, se financia con el 
presupuesto de la matriz de la Institución y 
hace · también presentaciones en el resto del 
país. Finalmente se terminó la construcción del 
Teatro Prometeo, de escenario circular, y dota­
do de equipos de iluminación y sonido muy 
modernos. El funcionamiento de esta sala de 
espectáculos teatrales y conciertos no se inte­
rrLÍmpe en ninguna época del año. La atrac­
ción ejercida sobre el público ha estimulado 
también las labores de conjuntos dramáticos 
del país. 

La Escuela de Ballet va a recibir una 
nueva orientaéión, determinada por el género 
de labores que ah ora cumplen la Compañia Na­
cional de Danza y el Instituto Nacional de 
Danza, dependientes del Ministerio de Educa­
ción Pública. El proyecto en estudio trata de 
sustituir los cursos de ballet clásico por la cons­
titución de un ·conjunto de danzas folklóricas 
del Ecuador, previos el adiestramiento de los 
alumnos registrados eñ la Escuela y de una ce­
losa investigación del folklore dandstico del 
país. A ctualmente hay grupos de este carácter 
en diferentes provincias, algunos de ellos carac­
terizados por su estricta autoctonía y esponta­
neidad. Pero hacen falta el rescate de otras 
manifestaciones populares y una fiel depuración 
estética, para así conseguir un conjunto de ve­
ras representativo del p01s. 

El Coro ha venido siendo durante tres 



décadas uno de los instrumentos más idóne� 
de comunicación con el pueblo. Sus actuacio­
nes se cumplen periódicamente, haciendo uso 
especial del repertorio de canciones latinoame­
ricanas, pero siempre con énfasis en lo ecuato­
riano. Incorporado a la' actual política cultural 
de la Institución, el Coro ofrece sus conciertos 
en plazas públicas, coliseos y naves de las cate­
drales provinciales. Para sus presentaciones se 
les ha dotado de los implementos técnicos in­
dispensables. 

También la Radiodifusora ha sido aten­
dida con IÓ mejora de sus equipos. Su labor 
se ha organizado de tal manera que vaya diri­
gida hacia el pue_blo con programas absoluta­
mente culturales. En 'los próximos meses, en 
que contará con un nuevo local dentro de las 
construcciones referidas anteriormente, tendrá 
también un taller de grabaciones, preparadas 
para que se utilicen regularmente en los nume­
rosos estaciones de radiodifusión del país. Se 
persigue con esto el mejoramiento de la cali­
dad artística de sus transmisiones diarias, para 
{:umplir lo obligación instituCional de vigilar 
lo formación éticq y estética de los ciudadanos. 

La Promoción Artístico tiene dos objeti­
vos principales: a) lo de Artes Plásticos y b) lo 
de Artes Musicales. La Ley Nacional de lo Cul­
turo, en sus artículos So. y 24, establece la fina­
lidad de organizar concursos y exposiciones, por 
porte de la Cosa de lo Culturo Ecuatoriano. 
Anualmente se realizan estos certámenes. Se 
han creado premios significativos poro los artis­
tas plásticos, ion cuyo obro se organizan los 
llamados Salones Nocionales de Artes Plásticas. 
En los tres años de lo presente administración 
ha habido tres de ellos. Como los premios es­
tán destinados o lo adquisición de trabajos so­
bresalientes del concurso� éstos siguen enrique-

ciendo los Museos de la Institución. Pero los 
concuf?OS, además, comprenden las áreas de la 
literatura y de la investigación cienttfico y tec­
nológica del Ecuador. Por eso ha habido igual 
número de este tipo de certámenes. Las obras 
triunfadoras, esto aparte del premio que reciben 
sus autores, son editadas por la Institución . 

Es indispensable indicar, como medio 
muy eficaz de la promoción cultural, la crea­
ción del Premio Nacional Eugenio Espejo, que 
se entrega cada dos años a la figura más repre­
sentativa de la creación y del servicio a la cul­
tura del país, y que consiste en la suma de 
cien mil sucres y de una condecoración. Para 
el efecto se ha establecido un reglamento en 
que constan las condiciones rigurosas a que se 
ha de someter lo elección de candidatos por 
parte de lo Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

Conviene también hacer notar que esta 
administración ha fundado la Sala Nacional 
Miguel de Santiago, dotada de todos los m«fl� 
modernos, paro exposiciones calificadas de ar­
tistas ecuatorianos y extranjeros. 

· Finalmente, funciona un Centro de Pro­
moción A rt/stica, cuyo propósito es el de dar 
cursillos gratuitos a los aficionados de las A rtes 
Plásticos, e igualmente ofrecer su sala de exposi-

... 
ciones para la obro de los que se inician en 
este campo. 

También los Núcleos Provinciales cuentan 
con salas de exposiciones que cumplen esto 
labor. Lo motriz por su porte, les estimulo 
enviando regularmente los muestras principa­
les que se presentan en la ciudad de Quito. 

Con relación al aspecto promociono/ de 
los Artes Musicales, se debe conocer que anual­
mente se programo un grupo de conciertos, que 
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se presentan, dos veces por mes, en forma ente­
ramente gratuita para el público de Quito. Esto 
está despertando un creciente interés por la 
buena música. Pero también se auspician, con 
una frecuencia más que semanal, conciertos y 
recitales de música folklórica latinoamericana, 
en las propias salas de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. Además, se preparan seminarios 
en este campo, como el celebrado hace un año, 
que fue el Internacional de Guitarra dirigido 
por el maestro uruguayo Abe/ Carlevaro. 

En lo que concierne al Departamento de 
Publicaciones es necesario advertir que se ha 
establecido una muy .congruente política edi­
torial. Con periodicidad, y dentro de un sistema 
de normas de severa selección, se mantienen /as 
siguientes colecciones: a) Colección Básica de 
Escritores Ecuatorianos, que se encuen tra ya en 

el volumen No. 20, y que comprende a los 
autores de las diferentes épocas y de todos los géneros que se han cultivado en el Ecuador. 
Sus ediciones son de cinco mil ejemplares, y 
con la maquinaria que se importará próxima­
mente se aspira a duplicarlas. Se atenderá .así 
a la mayoritaria aceptación que han recibido 
estas publicaciones; b) Colección de Cartillas 
de Divulgación Popular, que hasta esta fecha 
han llegado a 7 6, y en cuyos folletos se con­
tienen los conocimientos fundamentales que 
debe poseer el ciudadano ecuatoriano sobre la 

· realidad de su pa/s; e) Colección de Tribuna 
Internacional, en cuyos números se publican las 
disertaciones de grandes escritores de la lengua 
española que son invitados a ocupar la tribuna 
académica de la Casa de la Cultura Ecuatoria­
na; d) Colección Premios Nacionales, manteni­
da con las obras premiddas · en los Concursos 
y e} Colección de Investigación Cien tífica Ecua­
toriana, destinada a trabajos valiosos en este 
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campo. 

El Departamento Editorial imprime tam­
bién, independientemente de sus colecciones , 
obras escogidas de autores ecuatorianos de las 
diferentes generaciones, y particularmente da 
preferencia a la edición de libros significativos 
que ya resultan inencontrab/es en bibliotecas 
y librer/as. 

El Departamento de Coordinación y Ex­
tensión Cultural de las provincias, cuya creación 
se ha proyectado para los próximos meses, cen­
tralizará de manera global dos tipos de labor 
qué ha definido y desarrollado, durante el pre­
sente trienio, la actual administración de la 
Casa de la Cultura Ecúatoriana: a) el académi­
co y b) el de difusión de los bienes culturales 
en la población del pa(s. 

En el primer orden, preferen temente con 
la participación directa de las Secciones A cadé­
micas de la Institución, se organizan congre­
sos, seminarios y mesas redondas, que tienen 
como temas cardinales el conocimiento de la 
realidad ecuatoriana, la promoción de sus valo­
res humanos y el aprovechamiento técnico de 
sus riquezas. Con ese criterio se realizó un 
Congreso de Arqueolog(a Ecuatoriana en la ciu­
dad de /barra, otro de Historia y Geograf(a del 
Ecuador en la capital y cuatro simposios sobre 
Antropología, sobre el Aprovechamiento de los 
Recursos. Naturales, sobre la mejor utilización 
del Agua y sobre la Novela Contemporánea del 
pa(s. También las mesas redondas, como una 
de la aportación cient(fica extranjera y otras 
sobre artes plásticas, han seleccionado lo temá: 
tica más directamente vinculada con el presente 
nacional. 

En lo que toca a la difusión de bienes 



culturales en todas las áreas del pa/s, la actual 
administración ha fundado su práctica de las 
llamadas caravanas culturales. La nueva política 
de la Casa de la Cultura Ecuatoriana se revela 
en estos programas mejor que en ningún otro 
tipo de actividades. Han sido ellas creadas co­
mo algo enteramente nuevo y revolucionario 
dentro de la expresión, suscitación y difusión 
de la cultura entre las grandes mayodas de la 
población urbana y rural del pa/s. Las Carava­
nas Culturales cumplen la aspiración de una Ca­
sa de la Cultura itinerante, en creciente esfuer­
zo por democratizar la obra de la inteligencia 
y del arte. Son un ensayo muy significativo, 
que permite que la cultura no se quede confi­
nada en grupos minoritarios o de é!ite, sino 
que se desplace hacia los lugares menos soco­
rridos por este tipo de actividades. 

Las Caravanas comprenden: didáctica cul­
tural, conciertos, coros, recitales, exposiciones 
de arte, artesan/as y manualidades, encuestas 
socio-culturales, teatro, teatro de títeres, dan­
zas, cine educativo, folklor, ferias de libros. 
Casi todos los espectáculos se han ofrecido en 
parques, plazas públicas y coliseos. 

Se establecen, como consecuencias de 
esta nueva pol/tica, con el carácter de perma­
nentes, comisiones rurales de cultura, dotadas 
de una biblioteca pública. A ctualmente las hay 
en Natabuela, de la provincia de lmbabura,· en 
Guazazo, de la provincia de Chimborazo; en 
Chane y Santa A na, de la provincia de Manabt�· 
en San Lorenzo de la provincia de Bol/var; 
en Tena y Puyo, de la región oriental, en 
Mira, de la provincia del Carchi. Estas comisio­
nes, que están constitu/das por maestros de 
escuela, autoridades parroquiales y trabajadores 
y campesinos del lugar, se rigen por un regla-

mento que ha elaborado la matriz de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana. Aparte de la irra­
diación de orden cultural en aldeas y coser/os 
de muy irregular acceso, de las zonas en que 
están ubicadas, deben. cumplir, principalmente, 
las siguientes labores: grabaciones de poes/a, 
cuentos, tradiciones y leyendas que se conser­
van sólo oralmente; entrevistas grabadas en el 
sector de la población sobre las situaciones ma­
teriales e intelectuales del lugar,· registro des­
criptivo de fiestas t/picas lugareñas; grabaciones 
del cancionero popular. Con todo ello se pre­
tende salvar la creación autóctona de nuestro 
pa/s. , Todo ese acopio será debidamente proce­
sado, no sólo para publicarlo, sino para orientar 
la pol/tica institucional. Dichas comisiones de­
berán también mantener un periódico mural, 
que se renovará mensualmente, con creaciones 
literarias y art/sticas de escolares, trabajadores 
y campesinos, y con material informativo. 
Aparte de la suscitación que esta iniciativa 
conlleva, se quiere recoger esas muestras mura­
les para publicar, tras su selección,' un periódi­
co de las comisiones rurales. Por otra parte, se 
dará orientación a las radiodifusoras cantonales 
para sus programas de mejoramiento del nivel 
intelectual de las masas de las zonas campesinas 
de todo el pa/s. La biblioteca pública se ha 
constitu/do con textos escolares y libros apro­
piados para el medio humano de/ lugar. junto 
a esas bibliotecas funcionarán talleres de lectu­
ra en los que se despertará la vocación por el 
libro y se enseñará a leerlo provechosamente. 
La Casa de la Cultura Ecuatoriana hace una 

· supervisión periódica del funcionamiento de 
sus Comisiones Rurales: 
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Gral. FERNANDO DDBRDNSKY D. * 

-- A prete x to de sacar a la c u l t ura de las é l ites y l levarla a l as m ayon'as populares, 
se puede caer en l a  demagogia o e l  populismo cultural. 

La polít ica c u l t u ral pre tend e  que todos l os hom b res  part i c i pen de la c u l tu ra para 
que su vida sea m ás sana y opt im ista, para que los h om b res sean m ej ores y puedan 
constru ir  soc iedades m e j ores tam b ié n .  

Venir a Otavalo es volver a encontrarnos 
con las ra/ces más profundas de la estirpe nacio­
nal,- porque es en la historia aborigen, en la 
geograf/a milenaria y en el espíritu de los hom­
bres auténticos, que habitan este sector, como 
la gran mayor/a del territorio ecuatoriano, don­
de siempre descubrimos los grandes valores y 

* M i n istro de E d ucación Púb l i ca  

las inagr:tables posibilidades para nuestra pro­
pia realizdción definitiva. 

A caso sea éste el acto cultural más tra� 
cendental del Ecuador en estos momentos d 
histórica definición. Y no porque sea el Mini. 
tro de Educación el que intervenga en esta tr 
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buna, sino porque hoy culmina un brillante 
ciclo de conferencias dictadas aquí por desta­
cados ecuatorianos de diversas Ideologías y ocu­
paciones Intelectuales. Al realizar el Instituto 
Otavoleño de Antropología esta serie de diser­
taciones sobre el tema más universal del mo­
mento, demuestra al pals que su iniciativo será 
el comienzo · de una época de la historia nacio­
nal. La forma como se ha desarrollado este 
ciclo, comprueba una vez más el sentido plural 

/y/totalizador de la cultura, y el principio de 
lo concertación que debe ser la clave de lo 
acción cultural y de todas los acciones del 
hombre y lo sociedad. 

Este ciclo demuestra, además, gracias a 
la iniciativo de este Instituto, que en el Ecua­
dor estamos empezando todos o pensar en la 
creación de uno verdadera política cultural. 

Vengo, pues, o unir mi voz, al gran cla­
mor nacional, expresado por los distinguidos 
conferencistas anteriores, sobre la necesidad de 
uno polltica cultural para nuestra Nación. 

Desde que asumí el Ministerio .:_ de Educo­
coción, tuve lo preocupación de entregar m/ es­
fuerzo modesto pero firme a las gr,andes rareas 
de 

·
la educación y la cultura en sus bases y 

proye"c/ones más trascendentales, por encimo 
de los 

�
múltiples problemas me(lbres que o veces 

, hocen perder el sentido de su misión principal 
o los funcionarios públicos. Ajenqs como somos 
en nuestro gobierno o la demagogia por el éxito 
inmediato, · por las pequeñas obras llamados 
"prácticos " que o veces deslumbran o lo socie­
dad, hemos preferido establecer los bases del 
futuro nacional. De ahí que dos grandes accio­
nes me preocupan como funcionario: y ciuda­
dano: continuar y acelerar el proceso del nuevo 
Plan Nocional de Educación, que estará termi-
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nado en pocos meses, y diseñar las bases del 
futuro Plan de Desarrollo Cultural del Ecuador, 
uno de cuyos primeros pasos precisamente ha 
sido una labor de concientlzación social que 
he venido procurando en discursos y detlara-

. clones y que, ahora, en esta brillante oportuni­
dad, quiero resumir como feliz coincidencia 
con los principios, objetivos y anhelos de este 
Instituto Otavoleño de Antropología, que será 
s/n dudo uno de las columnas del futuro sistema 
cultural del Estado ecuatoriano y uno de los 
medios más eficaces para lo ejecución de la 
política y el desarrollo cultural de lo Nación. 

Voy a permitirme reflexionar un poco 
acerco de nuestra culturo y la posibilidad de 
establecer una política cultural en el pols. 

Nadie discute hoy día el profundo senti­
do antropológico de lo cultura y por lo mismo 
que esta realidad es el testimonio más fiel 
y auténtico de los hombres y las sociedades. 

Sin embargo, debido o lo complejidad 
de- lo realidad cultural, se hoce difícil establecer 
a veces el lug(Jr o la ubicación de lo culturo en 
el contexto global del quehacer humano. 

Así, en los últimos décadas, los análisis 
estructurales de lo soc(edad consideraban a lo 
cultura como uno consecuencia dependiente de 
lo realidad social, especialmente de los estructu­
ras económicos en el proceso histórico de los 
pueblos. 

Si bien es irrebatible este punto de visto, 
también se acepta hoy día el enfoque inverso, 
o mejor dicho complementario: que la culturo, 
al (]parecer como una superestructura producida 
por las estructuras sociales, también se convier­
te en causo de las otras, comprobándose la 



existencia plena y constante de un proceso de 
causas y efecto redprocos, que mejor sería 
explicar como un fen_ómeno integral: hombre­
cultura-sociedad o sociedad-cultura-hombre. 

A ceptada esta idea general, también de­
bemos aceptar consecuentemente que toda so­
ciedad tiene una cultura y que por lo mismo 
todas las culturas como todas las sociedades, 
como todos los hombres, son dignos y respe­
tables. 

Lamentablemente, el proceso histórico 
de conquistas y dominaciones entre hombres· 
y naciones, destruyó el concepto básico de 
cultura que ahora tratamos de restaurar e im­
puso jerarqulas que más obedecen a las estruc­
turas económicas y pol/ticas. 

Refiriéndose a nuestra cultura aborigen, 
posiblemente la más auténtic(} de nuestra Na­
ción, un escritor ecuatoriano afirma que aquel 
"hombre primitivo no necesitaba tener un con­
cepto de la cu!túra o de la pol/tica cultural, 
porque su vida integral era su cultura. . .  Ese 
hombre no realizaba representaciones sino ac­
ciones, el s/mbolo era un acto y no una forma. 
Trabajar, hacer la vida integral todos los dios 
era un solo acto cultural. Ese hombre era due­
ño de su mundo y por lo mismo de su cultura ". 

Posteriormente, el conocido proceso de 
conquistas y coloniajes sometió esa cultura, la 
tergiversó en unos casos, la confundió en otros, 
en fin; hasta que hoy d/a nos encontramo,s 
frente al gran problema de redescubrir o de 
crear una verdadera cultura nacional. 

Sin embargo, a pesar. de las agresiones 
llamadas culturales, han sobrevivido grupos, et­
nias y formas de cultura auténtica, como lo 

demuestran precisamente algunas comunidades 
ecuatorianas, como las de Otavalo, y sus actos 
y obras cotidianas que nos . asombran por sü 
pureza y solidez. 

Esta situación, frente a los procesos de 
aculturación y a �teces de falso mestizaje, se 
integran en un mosaico múltiple que al parecer 
define a nuestra Nación por su pluralismo cul­
tural, ql{e reclama precisamente una seria in­
vestigación como tarea prioritaria de la pol/tica 
cultural. 

A pesar de que siempre existió más o 
menos una conciencia generalizada sobre esta 
múltiple y compleja situación cultural del Ecua­
dor, la ruptura inicial del COf}cepto de cultura 
y el enfoque occidental europeo impuesto por 
los descubrimientos, conquistas y coloniajes, 
siempre exógenos, hizo que hasta . /os propios 
intelectuales y artistas, aún los llamados pro­
gresistas y revolucionarios, ubicaran a la cultu­
ra' en una especie de templo inaccesible, des­
vinculado de la realidad vital de la cultura 
auténtica creada por el pueblo a través de mile­
nios y que esa visión exógena imped/a recono­
cer. 

Y éste es acaso el principal problema que 
tiene que enfrentar la _politica y la acción cul­
turales: ! el falso enfoque conceptual; la frac- · 
tura de la cultura total, la brecha artificialmen­
te creada entre la cultura erudi(á y la cultura 
popular, que se traduce en la desarticulación 
y desintegración del esp/ritu nacional y de la 
sociedad ecuatoriana. 

De ah/ que no sólo en este país suframos 
ahora las consecuencias de las desigualdades 
socio-económicas, sino de las desigf!.aldades cul­
turales, producidas principalmente por el im-



pacto de las otras desigualdades y también por 
, la misma actitud cultista, elitista de algunos 

intelectuales y de muchas instituciones. Por 
supuesto, que siempre hubo en el devenir his ­
tórico ecuatoriano, hombres que excepcional­
mente concibieron una ideolog/a cultural de 
sentido integral y que en sus proposiciones 
aisladas inclusive se encuentran impl/citos as­
pectos de pol/tica cultural, o sea de la acción 
que le cOrresponde a la cultura en el contexto 
global de la sociedad. 

En otras palabras, nadie ha desconocido 
la existencia de nuestra cultura, pero el falso 
concepto de ésta y la visión extraña han impe­
dido la plena realización cultural del hombre y 
la sociedad del Ecuador, o sea de una pol/tica 
cultural auténtica nuestra. 

Partamos entonces de la evidencia de que 
el Ecuador es heredero de una rica cultura mi­
lenaria que ha estado sumergida, escondida, y 
que durante el proceso histórico de la forma­
ción nacional, ha venido creando múltiples for­
mas Cf!lturales nuevas, extrañas o auténticas, se­
gún la capacidad y la ubicación social de sus 
creadores. 

Consecuentemente la pol/tica cultural -si 
es que la hubo como tal-· ha tenido también 
una evolución contradictoria e incoherente. Hu­
bo momentos históricos en los -cuales se plan­
tearon con mayor precisión objetivos de poi/ti­
ca cultural por lo1 menos insertos en los plan­
teamientos de las áreas pol/ticas y sociales. Pero 
la acción cultural propiamente no correspondió 
o sólo cubrió en forma limitada los anhelos 
propuestos. La actividad cultural estatal, por 
ejemplo, estuvo considerada como subsidiaria 
de la Educación; y en cuanto al/Contenido 
creativo, la conceptualización de la cultúra se 

restringió a las llamadas "bellas artes " y a muy 
pocas manifestaciones del pensamiento. Esta ac­
titud limitativa, esta óptica estrecha, ha sido 
común inclusive entre algunos intelectuales y 
artistas, y es una de las causas principales para 
que la estructura del Estado y toda la sociedad, 
hasta los medios de comunicación,. hayan con­
siderado, en forma paternalista, caritativa, cuan­
do no desdeñosa, un papel secundario, simple­
mente ornamental, entre las múltiples realida­
des y necesidades de la comunidad. 

Con la agudización de la crisis pol/tico­
social del pa/s en las últimas décadas, algunos 
intelectuales han llegado inclusive a cuestionar 
la autenticidad de la cultura nacional y aún 
las manifestaciones por ellos creadas y los ob­
jetivos de la acción cultural en el contexto 
global de la sociedad. 

De ah/ que en los últimos años, especial­
mente intelectuales jóvenes, de profundo senti­
do cr/tico integral -aún con diferencias ideolé­
gicas entre ellos-, han cuestionado los princi­
pios, la acción y los resultados de esa anacróni­
ca y confusa pol/tica cultural de tiempos pasa­
dos y aún de hoy dt'a, en la que las instituciones 
culturales se limitan a la simple acción difusora 
de una parte de lo que �e conoce como cultura, 
especialmente de la cultura universal y algo 

. de la cultura nacional, sin el conocimiento pre­
vio de las realidades propias y las auténticas 
necesidades culturales de la sociedad. 

Esa nueva e inteligente actitud, como la 
de este Instituto, empieza a ser comprendida 
por el pa/s. Es una coincidencia feliz que el 
Ministerio de Educación haya tenido también 
la misma preocupación desde hace algunos me- . 
ses. 



Es de justicia reconocer que algunos· es­. 
crltores y artlstm11 a partir de los años veinte 
y treinta, y últimamente algunos jóvenes clen­
tlstos sociales (antropólogos, sociólogos, cultu­
rólo!Ps), hermanados por lo conciencia históri­
co y la sociedad de su tiempo, han conformado 
yo un principio de doctrina nacional de lo cul­
tura, que se encuentra diseminado en sus llbfr!S, 
obras de arte y diversos publicaciones, y que 
el Estado ecuatoriano trata de recoger en la 
medido de sus posibilidades para que con ese 
soporte Ideológico propio, todos los hombres 
de este país contribuyamos a lo creación de 
uno político y uno acción culturales autentico­
mente nuestros. 

Sin embargo, en lo práctico se tropiezo 
con múltiples dificultades, desde lo valoración 
mismo de lo cultura hasta lo administración de 
los Instituciones culturales. 

Las grandes contrqdlcclones y conflictos 
del dramático mundo contemporáneo" Inciden 
yo en lo hasta hoce poco padflco v/do nocional. 
Los pueblos /lomados piadosamente en desa­
rrollo, como el nuestro, enfrentan hoy día uno 
doble problemático Integral.: pór · un .lodo; los 
viejos problemas históricos del subdesarrollo 

�oc/o-económico y cultural (todos los desnive­
les y desigualdades) y los nuevos prob/emcis 
universales como lo agudización de los diferen­
cias económicos entre los: nociones ricos y po­
bres; los efectos. nocivos de lo lndustrio/lzoclón; 
lo transferencia de tecnología; el terror y lo vio­
lene/o internacionales, y todo ese mosaico que 
constituye hoy día lo Imagen caótico del mundo. 

· En otras po/obras, nuestro país enfrento 
problemas del subdesarrollo anterior y perma­
nente y del nuevo falso desorroiiQ . .  moterlol o 

simple crecimiento. 

Lo polftlaJ cultural y la plonlfiaJdón del 
desarrollo de lo cultura deberán enfrentar esa 
doble problemático. 

A los paises llamados desarrollados o me­
jor dicho lndusilfollzados o ricos, preocupo 
únicamente mantener el status sodo�conómlco 
y culturo/; evitar las alteraciones violentas del 
sistema; preservar y mejorar lo que · se llama 
hoy la calidad de lf! vida. Su propio creci­
miento material lndde en su culturo estableci­
do y tratan de evitar su deterioro mediante la 
acción cultural con un sentido recreoclonal y 
de ocupación del tiempo libre. En nuestros 
países, en cambio, sufrimos yo de esto nueva 
problemático aún s/n haber solucionado los vie­
jos problemas del subdesarrollo material y cul­
turo/. 

Se comprenderá entonces lo gravedad de 
lo situación que contemplamos hoy y la nece­
sidad Ineludible de contrarrestar toles peligros 
que atentan contra lo vida mismo de los hom­
bres y las comunldlldes naclonolis. 

Pero los p/onlflcoclones de CtJrócter socio­
económico no pueden ser la solución únlaJ. 
Ha sido evidente lo desf!uslón de los pueblo� 
ante los fracasos de_ los planes de desa"ollo, 
porque estos han tenido principalmente una sig­
nificación económica y material. f.o solución 
globo/ es el desoffollo lntegfr!l, que contemple 
principalmente el componente esencial de lo 
culturo. 

Para ello es necesario diseñar uno política 
cultural nocional que pueda '! su vez movilizar 
el esfuerzo hacia el desarrollo cultura/ Integral, 
dentro del desarrollo general� 
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La pol/tica cultural, hay que advertirlo, 
no implica en modo alguno una forma impues-. 
ta de pensar, de crear, de sentir. Es una acción 
general, de principios y objetivos comunes a 
todos los hombres de una comunidad que a su 
vez puede subdividirse en varias po//ticas sec ­
torio/es y espedficas y que debe ejecutarse a 
través de instituciones públicas y/o privadas y 
de planes y programas factibles y viables, con 
prioridades cient/ficas establecidas.' 

Es indudable entonces que existe ya una 
técnica, nacida de la misma problemática de 
la cultura para la definición de las pol/ticas 
culturales y la ejecución mediante planes y 
programas. 

Es absurda la improvisación en cualquier 
tipo de planificación. Por ejemplo, a pretexto 
de sacar a la cultura de las élites y llevarla a 
las mayor/as populares, se puede caer en la 
demagogia o el popu/ismo cultural. La cultura 
no es una mercando -aunque puede llegar a 
serlo desde otro punto de vista-; tampoco es 
un bien absoluto o cuantificable que se puede 
repartir únicamente en sentido horizontal, ma­
temático o geométrico. En este orden de ideas, 
ocurrir/a lo mismo- que con el simplista reparto 
de la tierra. Se debe pues, romper el simple 
esquema de oferta y demanda de cultura. Para 
ello es necesario previamente la investigación 
y es estudio de las auténticas realidades y 
necesidades culturales que, a veces, ni el pueblo, 
ni los intelectuales, ni las instituciones pueden 
establecer aisladamente, sino en una permanen­
te acción de concertación y coordinación. De 
lo que se trata básicamente es de la participa­
ción de todos en la vida cultural. 

De ah/ la multiplicidad de su acción: 
promoción, est/mulo, difusión, etc. En otras 
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palabras, los creadores recibirán est/mulos y 
serán promovidos y difundidos; y los especta­
dores, lectores o destinatarios, público en gene­
ral, deberán tener las oportunidades democráti­
cas de intervenir en la vida cultural. Esta con­
cepción se basa en uno de los derechos huma­
nos establecidos en la Carta respectiva univer­
salmente aceptada, cuyo A rt. 2 7 expresa cla­
ramente "que todo hombre tiene derecho al 
acceso y participación libre y democrática en 
la vida cultural de la comunidad ". 

No se considera ahora al hombre como 
simple receptor pasivo de la cultura, sino como 
actor de . la vida cultural, aunque no sea un 
artista o intelectual, porque la pol/tica cultural 
no pretende que todos los hombres sean artis­
tas o escritores o sabios, sino que participen 
en la cultura para que su vida sea más sana y 
optimista, en suma para que los hombres sean 
mejores y en consecuencia puedan construir 
sociedades mejores también. 

Este es el principio y el objetivo de la 
cultura y por lo mismo de la pol/tt"ca cultural 
y del desarrollo y su planificación. 

En lo que respecta a una posible pol/tica 
cultural del Ecuador, nosotros pensamos ir más 
lejos todav/a. Creemos que no sólo es un dere­
cho /á cultura, sino que deben establecerse 
obligaciones correlativas, y no sólo de parte del 
Estado -que esto seda un nuevo paternalismo­
sino de todos los miembros de la comunidad. 
Sólo cuando existe una obligación correlativa 
a un derecho, el hombre se siente libre y pro­
pietario de sus actos y bienes. Y la cultura 
debe ser esto precisamente: un acto libre y 
propio del hombre, sin tute/ajes ni proteccio­
nismos; sin dádivas ni sometimientos. 



DEFINICION, DISEIVO Y E}ECUCION DE 
LA POLITICA CUL TURA L Y LA S  PQLITI­
CAS CUL TURALES. 

Toda polftlca puede ser un principio 
teórico y/o práctica. A veces es una concepción 
o un enunciado teórico explfclto, lnduslve 
legislatlvamente, o una acción /mplfclta, ;,o pue-· 
de darse la doble situación s/multán(!(Jmente. 
En este orden de Ideas, no hay grupo humano, 
pueblo o nación o época en la cual no haya 
existido una mfnlma polftica cultural. Los pue­
blos primitivos no la tenfan explfclta en enun­
ciados teóricos, sino realizada en la práctica! 
En épocas posteriores y actuales también exis­
ten políticas culturales en todos los pueblos del 
mundo. Hay paises que prefieren no formular 
expresamente una política cultural. El eludir 
esa formulación ya es una forma de pol/tlca 
cultural. 

En slntesls, las políticas colturales pue­
den ser entonces explícitas o Implícitas, teóri­
cas o prácticas, claras o confusas, continuas o 
discontinuas, lntegra'!as o dispersas; Impuestas 
dictatorialmente o aprobadas democráticamen­
te, etc. En general, la polltlca cultural de algu­
nos paises ha estado Implícita en los actos del 
Estado, especialmente políticos. 

Pero los países en v/as de . desarrollo, 
que necesitan fundamentalmente reencontrarse 
a si mismos y plantearse objetivos en esa pe�­
pectlva, deben definir sus polltlcas culturales 
en forma expresa y coherente, en un amplio 
marco que permita una acción permanente y 
continua y las necesarias evaluaciones y modi­
ficaciones oportunas en sus planes y programas. 

Además, si la cultura y la vida de estos 
� palses son sumamente complejas, con mayor 

razón deben Ineludiblemente definir y diseñar 
una política cultural amplia y pollt/cas cultu­
rales sectoriales y /o temporales. 

Me permito exponer, de modo muy gene­
ral, algunas Ideas para la concepción, diseño 
y ejecución de una polltlca cultural: 

1 .- La política cultural debe concebirse, di­
señarse y ejecutarse en sentido endógeno 
y democrático. Esto es, que debe, partir 
su formulación de necesidades piáyorlta­
rlamente sentidas . en el Interior de la so­
Ciedad y las comunidades nacionales y 
descubiertas mediante mecanismos partl­
clpatlvos y métodos científicos. 

2.- Debe ser factible y viable en la perspec­
tlvil de qué su ejecudón, a través de 
sistemas, planes y programas de desarro­
llo cultural, pueda Insertarse en el desa­
rrollo Integral de la sociedad. Este debe­
ría ser el objetivo global, porque en la 
medida en que pueda estar lnteffelaclona­
da con las otras pollt/cas naclonqles, espe- · 
clalmente las socio-económicas, será más 
factible el olconzar todos los otros obje­
tivos espec/flcos de la cultura, ya que és­
ta jamás se encuentra aislada del contexto 
social y vital. 

PRINCIPIOS Y OBJETI VOS DE UNA POLI­
TICA CUL TURA L. 

En el diseño de la polltlca cultural, · los 
principios y objetivos se lnterelac/onan, porque 
en síntesis trata de ser un cuerpo doctrinario 
de aspiraciones básicas, comunes y permanentes 
de una sociedad que puedan realizarse en cual­
quier tiempo y que por lo mismo deben cons­
tar en normas legislativas, preferentemente 
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constitucionales. En cambio, las políticas cul­
turales sectoriales o espedficas, deben diseñar­
se con más precisión en el espacio y el tiempo, 
a través de los planes y programas de desarro­
llo cultural. 

PRINCIPIOS Y OBJETI VOS PERMA NENTES: 

1 . - Procurar que la defensa, preservación, de­
sarrollo, promoción y difusión de la cul­
tura constituya uno de los objetivos del 
Estado y una responsabilidad COf!1Ún de 
la sociedad, de conformidad con la polí­
tica y la planificación nacional integral 
democráticamente establecidas. 

2.- Procurar que el acceso, la participación 
y la contribución plenos a todas las ma­
nifestaciones de la cultura sean derechos 
permanentes de los habitantes de la no­
ción, así como su deber correlativo de 
contribuir a la preservación, desarrollo y 
exaltación de la cultura nacional. 

3.- Procurar que la cultura sea el principal 
factor de solidaridad humana, de unidad 
y soberanía de la Nación, y de transfor­
mación, justicia, libertad y paz de la socie­
dad. 

4. - Hacer efectivo la participación de todos 
los sectores sociales y geográficos en la 
vida cultural. 

5. - Respetar el pluralismo de los grupos étni­
co-culturales y promover su mutuo cono­
cimiento y desarrollo en la perspecúva 
de la Integración y la Identidad naclono� 
les. 

6.- Estimular y promover el esplrltu de crea­
ción de todos los habitantes en los maní-
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{estaciones trascendentales de la cultura, 
tales como lo investigación científica, lo 
realización artística, la capacidad crltlco­
ideológica y en general las expresiones 
culturales auténticas y espontáneas del 
pueblo. 

7. - Contribuir, con la educación permanen­
te, a la formación ética, cívica, estética 
e intelectual de todas las comunidades 
nacionales. 

8.- Procurar la asimilación crltica de los va­
lores de otras culturas y contrarrestar /Q 
alienación y dependencia culturales y la 
Influencia de la subcultura material. 

9.- Garantizar la libertad de expresión cul­
tural y la defensa y estímulo, s/n discri­
men de ninguna índole, de los creadores 
o realizadores de cultura, intérpretes o 
ejecutantes artísticos. 

10. - Garantizar la protección y los beneficios 
sociales de los creadores y realizadores 
de cultura, artistas e intérpretes, de acuer­
do a las leyes correspondientes. 

1 1 .- Procurar la contribución de los medios 
de comunicación socio/ para el desarrollo . 
cultural. 

Sin embargo, debido a la situación de 
olvido y desinterés que gún subsiste en nuestro 
medio sobre la Importancia de la cultura, uno 
po/ltica cultural debe procurar en primera ins­
tancio una estrategia fundamental: la conclen­
tización sobre la necesidad de dicha po/ltico 
y de la planificación del desarrollo cultural, 
porque solamente los cambios mentales harón 
posible los otros cambios estructurales que la 
sociedad. reclamo. 



Desde este punto de vista, la cultura no 
sólo es un fin, sino un medio, siendo indis­
cutiblemente el principio de la misma activi­
dad humana. 

E} ECUCION DE LA PO LIT/CA CUL TURA L 

La pol/tica cultural se está ejecutando 
permanentemente, aunque sea en forma inco­
herente, parcial o limitada. Conviene por ello, 
si se diseña teóricamente una pol/tica cultural 
global, procurar su ejecución a través de la 
planificación general. 

La planificación, a su vez, debe contem-. 
piar tres / grandes fases: la investigación de/a 
realidad cultural de la nación; la programación 
de la acción cultural y la evaluación. A simismo 
la acción cultural se divide en dos grandes áreas: 
el patrimonio cultural y las manifestaciones 
culturales permanentes. Los dos son, asimismo, 
aspectos que merecen una pol/tica o pol/ticas 
específicas. En la segunda área, por ejemplo, 
se contemplan todas las expresiones culturales: 
las ciencias, las artes, el pensamiento. Cada uno 
de dichos sectores tendrá asimismo una progra­
mación específica dentro de la planificación del 
desarrollo cultural. 

La ejecución de la pol/tica o las pol/ticas 
culturales, as/ como de losplanes y programas 
de desarrollo cultural, se realiza a través de 
sistemas yjo estructuras culturales. 

Los sistemas y estructuras pueden estar 
conformados por la administración cultural del 
Estado o sea las instituciones públicas de cul­
tura,· pero deberá procurarse, especialmente en 
contextos socio-pol/ticos como el nuestro, la 
participación concertada y coordinada de las 
instituciones culturales pri11ad�s. 

1 
En s/ntesis, la acción cultural deberá ser 

un-fenómeno dinámico y permanente en el que 
participen todos los hombres y las comunida­
des de la Nación. 

EL SISTEMA NA CiONA L DE CUL TURA 

En nuestro pa/s el sistema para la acti­
vidad cultural es muy complejo, incoherente 
y desarticulado. Si bien hay una Ley de Cultu­
ra, que establece las normas fundamentales pa­
ra la acción cultural, y otras disposiciones dis­
persas en otros cuerpos legales, la actividad de 
la cultura la realizan múltiples instituciones 
públicas y privadas. En principio esta situación 
es encomiable; pero en la práctica no existe 
concertación ni coordinación, que son los fac­
tores básicos para toda acción comunitaria; 
asimismo, se superponen atribuciones, se du ­
plican y multiplican funciones; y lógicamente 
se desperdician esfuerzos humanos y recursos 
econ6micos que siempre son escasos para la 
cultura. 

Recono.ciendo que casi todas las insti­
tuciones culturales ·públicas y privadas, guber­
namentales, municipales, autónomas, realizan 
.una encomiable labor, aunque ésta no sale del 
simple marco de la difusión limitada, es necesa­
rio que para la ejecución de una pol/tica y un 
plan de desarrollo culturales, se conciba un 
sistema de concertación y coordinación entre 
todas las instit�ciones de cultura. 

No se trata-de obstaculizar las activida­
des de cada una de ellas, ni de restarles esferas 

1 
de acción, sino más bien de alcanzar,una mejor 
operatividad de todas, a través de mecanismos 
de constante coordinación. 

En general, es principio universal de toda 
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buena administración la coherencia del sistema, 
y sobre todo !/neos y niveles claros de funcio­
namiento. 

Dada la complejidad misma de la cultura, 
en su administración es más necesario ese prin­
cipio. Básicamente la pol/tica cultural general 
debe estar al más alto nivel del Estado pero 
con /os mecanismos idóneos de participación 
social y democrática, para que las comunidades 
y los ciudadanos no vean en la acción cultural 
una función impuesta por el Gobierno sino co­
mo un fenómeno integral de todos. La centra­
lización de ciertas decisiones b�icas se impone, 
as/ como la descentralización y desconcentra,­
ción de decisiones sectoriales, espedficas y 
especialmente de las acciones concretas. 

Estas son unas breves Ídeas que pueden 
orientar al pa/s para concebir, diseñar y eje­
cutar una polftica cultural integral y auténti­
camente ecuatoriana. 

Ello será posible en la medida en que las 
instituciones, las comunidades, los intelectuales, 
artistas, las clases trabajadoras, la juventud y 
todos los hombres del Ecuador, tomemos con­
ciencia plena del imponderable beneficio social 
y humano de la cultura y de su acción a tra­
vés de pol/ticas, planes y prógramas culturales. 

Se imponen dos acciones que ya han 
empezado libre y voluntariamente: la concien­
tización general y la concertación y coordina­
ción. 

La primera ha empezado hace algunos 
meses gracias a la iniciativa de entidades cons-
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dentes de su rol histórico, como el Instituto 
Otavaleño de A ntropolog/a,· cuyos principios y 
anhelos coinciden con la actual preocupación 
del Ministerio de Educación. 

A simismo, esperamos que la concerta­
ción y la coordinación empiece lo más pronto, 
es posible que hoy y aqu/ mismo. El Gobier­
no y el Ministerio de Educación no pueden 
imponer una pol/tica, un sistema, planes y 
programas culturales, porque consideran que la 
cultura es un patrimonio de todos los hombres,· 
que su acción es un fenómeno /ntegro y per­
manente de la vida y que, por lo mismo, es 
la gran responsabilidad compartida de todos 
nosotros. 

A l  felicitar al Instituto Otavaleño de 
A ntropolog/a por la feliz culminación de esta 
acción cultural, a través de cuyas conferencias 
se han esclarecido importantes aspectos no sólo 
de la cultura sino de toda la problemática 
ecuatoriana, le reitero mi cordial invitación, 
lo mismo que a todas las instituciones y ciu­
dadanos que libre y voluntariamente deseen 
participar en la historia de nuestra cultura, 
para que junto con las instituciones estatales 
y el Ministerio de Educación, continuemos en 
esta nueva gran cruzada de pacífica transforma­
ción nacional. 

Precisamente aqw: en Otavalo, donde vi­
bra y palpita la milenaria estirpe de la nacio­
nalidad, hagamos un acto de fe en nuestra 
cultura, que es como decir, en nuestra identi­
dad, en nuestra soberan/a y en la vida misma 
de la Patria eterna. 




